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P R E F A C I O 
Se está produciendo en nuestro país un fenómeno interesante. 
Disponemos de una pléj^ade de economistas distinguidos. No 
faltan cultivadores de las otras manifestaciones de la ciencia so-
cial aplicada. Pero son contados los ingenios que dedican su ac-
tividad al estudio de la Sociología en su sentido filosófico, bási-
co, fundamental. 
Pasaron los tiempos eñ que todas las Universidades tenían sus 
•cátedras de Metafísica. Hoy sólo se conserva una de ellas en la 
Universidad Central. 
Pasó también aquella época de vigorosa florescencia filosófi-
ca. Solamente en la Universidad de Madrid ha quedado una sec-
ción de Filosofía. 
- En casi todos los países extranjeros se han llenado estos vacíos 
intensificando el cultivo de la Sociología. 
¿Qué se ha hecho en España en este sentido? 
Aparte el muy noble y meritísimo esfuerzo de unos cuantos 
espíritus privilegiados que han sabido sostener con sus trabajos 
el buen nombre de nuestro país en el Institut International de 
Sociologie, es lo cierto que en orden á la enseñanza no se ha he-
cho más que crear en el Doctorado de la Facultad de Letras 
•(Secciones de Filosofía y de Historia) una cátedra de Sociología, 
•que es en la actualidad la única que existe en España. 
Antiguo alumno de esta cátedra, en los tiempos en que la re-
gentara mi malogrado maestro D. Manuel Sales y F e r r é , era 
para mí cosa conocida la extensión, método, orientación y forma 
de esta enseñanza tal y como se había planteado entre nosotros. 
En tal situación, me pareció que podría realizar una labor útil 
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para mi país, estudiando de visu el estado actual de la enseñanza 
de la Sociología en el extranjero, con el fin de establecer los 
antecedentes necesarios para posibles y futuras mejoras en la 
materia. 
Aun cuando entre los materiales acopiados téngo notas refe-
rentes á Francia, Bélgica, Alemania é Inglaterra, este trabajo se 
ha de referir principalmente, por no decir únicamente, á la ense-
ñanza de la Sociología en Francia. 
Hay razones que explican la adopción de este criterio. En pr i -
mer lugar, Francia es el país donde yo he residido oficialmente 
como pensionado por la Junta para ampliación de estudios é in-
vestigaciones científicas. En segundo lugar, sin que esto implique 
el más pequeño menosprecio para el interesantísimo sentido tra-
dicional de la Sociología inglesa, ni para la visión profunda de 
los sociólogos alemanes, ni para el equilibrado punto de vista de 
los publicistas belgas, no es posible olvidar que la Sociología 
es una ciencia de origen francés. 
En realidad, sociología y sociólogos ha habido en todos los 
tiempos. Platón y Aristóteles fueron dos grandes sociólogos, y 
no es raro ver citas de estos ingenios en los modernos libros de 
Sociología. 
Pero la constitución de los conocimientos sociológicos, como 
un todo sistemático capaz de dar substantividad á una nueva 
ciencia, es obra relativamente moderna. Condorcet y Comte son, 
entre otros, sus iniciadores. 
Además , no sólo es Francia la cuna de la Sociología, sino que 
es también uno de los países donde su cultivo, tanto por parte 
de eminentes publicistas, como en lo que respecta á la enseñan-
za, ha alcanzado un mayor desenvolvimiento. 
No me parece que sea un absurdo sostener que en ninguna 
parte como en París se hallan reunidos más elementos de con-
junto para el estudio de la cuestión. 
Por esto he creído que al tratar de condensar mis investiga-
ciones para dar cuenta á la Junta del resultado de mis trabajos, 
debía acometer ante todo la labor de ordenar mis notas acerca 
de LA ENSEÑANZA DE LA SOCIOLOGÍA EN FRANCIA. 
Tal vez más adelante, en trabajos particulares, pueda acome-
ter análoga labor respecto de los demás países. 
SENTIDO EN QUE AQUÍ DEBE TQMARSE L A CUESTION 
La generalidad de las obras que contienen datos acerca de 
este problema, .son libros dedicados á estudiar la enseñanza de 
las diversas ciencias sociales, consideradas éstas en su acepción 
más amplia. 
Además , suelen fijarse con preferencia en la organización ad-
ministrativa de las enseñanzas, relegando á segundo término el 
examen de la labor pedagógica. 
Este carácter ofrece el libro de M . Henri Hauser, profesor en 
la Facultad de Letras de la Universidad de Dijon, titulado Ven-
seignement des sciences sociales: état actuel de cet enseignement 
dans les divers pays du monde. (Un volumen en 4.0 de la B i -
bliothéque Internationale de l'enseignement superieur, publicada 
bajo la dirección de M . Frangois Picavet. París, 1903), obra co-
nocidísima que se considera como clásica en la materia. 
De este mismo carácter participa también en cierto modo la 
obra de M . Gide L'enseignement des sciencies sociales en France. 
En este mismo sentido se hallan inspirados la mayoría de los 
Rapports presentados envíos Congresos de enseñanza de las cien-
cias sociales y de enseñanza superior en general. 
Por eso leyendo estos libros y hojeando estas reseñas, pode-
mos formarnos idea de cómo se halla organizada la enseñanza de 
las ciencias sociales en unos y otros países, pero tal vez no nos 
enteremos con la misma claridad de cómo se practica, cómo se vive 
la enseñanza, qué resultados se obtienen, etc. 
Téngase en cuenta, por otra parte, que en estos trabajos se 
trata de la enseñanza de las múltiples ciencias sociales, y lo que 
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se gana en extensión, suele perderse en intensidad del conoci-
miento. 
De aquí el que sea de interés previo hacer constar que este 
trabajo responde á distinto criterio del que ha inspirado á los 
estudios anteriormente citados. 
Así, entra en mi propósito: I.0 Referirme no á todas las cien-
cias sociales, sino á la Sociología general en su sentido básico y 
fundamental principalmente. 2.° Examinar no sólo la organiza-
zación estática de la enseñanza, sino también su dinámica, su 
vida, su eficacia. 
Para lo primero, tropiézase con la dificultad de que no siem-
pre la Sociología general se ofrece así netamente diferenciada de 
toda otra enseñanza social. Hay muchos estudios que no apare-
cen rotulados precisamente con el epígrafe anotado, y , sin em-
bargo, entran de lleno en su contenido. Impónese, por tanto, un 
primer trabajo de selección de aquellas enseñanzas cuyo carácter 
y tendencia convienen á nuestro propósito. 
Para lo segundo, ha habido necesidad de observar las ense-
ñanzas, no ya en los cuadros oficiales, sino en las clases mismas, 
en los seminarios y laboratorios, consultando á profesores y alum-
nos, participando, no como espectador, sino como uno de tantos 
actores en la labor pedagógica. 
A l afirmar que deseo referirme no á todas las ciencias socia-
les, sino á la Sociología general en su sentido básico y funda-
mental, no es mi propósito intentar una definición de la Sociolo-
gía. Es ésta una labor muy ardua que por sí sola exigiría un tra-
bajo muy extenso aparte de este. Basta 4 mi propósito con esa 
idea general que todos tienen de la Sociología. Páginas andando, 
habrá de puntualizarse, al examinar unas y otras enseñanzas, 
qué clase de estudios sociales comprendo bajo el epígrafe «So-
ciología general». 
Otra muy distinta era la posición de M . Henri Hauser en su 
citada obra. Bien claramente lo denotan estas palabras: «Me ha-
bía propuesto en principio que mi libro fuese un libro de infor-
mación, pero poco á poco me he convencido de que no podía 
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sustraerme á la necesidad de examinar algunas cuestiones pre-
vias como, por ejemplo, la definición y límites de las Ciencias 
sociales.» 
Por el contrario, á mí me ha parecido que podía prescindir de 
estas cuestiones previas, si bien debo indicar las razones que me 
han llevado á adoptar el punto de vista en que desde el primer 
momento me he colocado. 
Si la enseñanza de las ciencias sociales toca tan de cerca á los 
magnos problemas de la reforma social en sí misma; si la mane-
ra cómo estas ciencias sean enseñadas ha de ejercer una i n -
fluencia tan grande en la sociedad de mañana, no es posible o l -
vidar lo que la Sociología supone respecto de todas las ciencias 
sociales, á saber: significa su antecedente, su base, sus cimientos. 
De aquí que antes de lanzarse por el camino de las ciencias apli-
cadas deba ahondarse todo lo posible en el conocimiento de la 
ciencia básica. Esta es la razón de que me haya decidido á cul-
tivar un género que no es el preferido de la mayoría, pero del 
que todos hemos de necesitar en nuestras investigaciones. 
Describir lo que sea la enseñanza de todas las ciencias socia-
les en todos los países civilizados, realizando para ello una labor 
paciente de observación directa; recorriendo unos y otros países, 
escuchando á los maestros en sus cátedras y á los alumnos en la 
intimidad de sus trabajos, supone, aparte una vastísima prepara-
ción, un período de tiempío de no pocos años. As í lo reconoce 
el citado profesor de Dijon. 
Pero describir lo que sea la enseñanza de la Sociología en el 
sentido indicado y en un determinado país, es ya labor posible 
dentro de un curso. 
He ahí explicado por qué he creído que para hacer algo útil 
debía especializar mi propósito todo lo posible. Y esto es lo que 
he hecho, escogiendo entre las distintas ciencias sociales la So-
ciología general y entre los diversos países Francia, cuna de la 
ciencia sociológica. 
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L A ENSEÑANZA DE L A SOCIOLOGÍA EN L A UNIVERSIDAD 
La Universidad en Francia va alcanzando de día en día una 
conciencia más clara de su fin social. Así es de observar cómo 
se esfuerzan las Universidades francesas por extender de una ma-
nera rázonada su esfera de acción, celosas de las esperanzas que 
la patria ha puesto en ellas. 
En efecto, en ellas se enseña como en las Facultades de anta-
ño, y las lecciones de sus maestros tienden á preparar á los es-
tudiantes para el ejercicio de ciertas profesiones, pero no por 
esto desconocen que entre sus funciones esenciales está la fun-
ción creadora de la ciencia. De aquí el que concedan una aten-
ción cada vez mayor á la investigación desinteresada al mismo 
tiempo que se preocupan más deliberadamente que en otros tiem-
pos de aquellas aplicaciones de la ciencia de que puede aprove-
char la colectividad. 
1.—En las Facultades de Derecho. 
Sí después de las reformas de 1894-95 cabe decir que se ha 
incorporado á ellas la enseñanza de las ciencias sociales, no es 
posible sostener que en ellas se enseña la Sociología fundamental. 
En la citada fecha-se creó un nuevo doctorado con el título 
de «Doctorado en ciencias políticas y económicas», además del 
llamado de «Ciencias jurídicas». 
No sin grandes discusiones se llegó á establecer esta dualidad 
de doctorados. Quedaba aún por aquel entonces en las Faculta-
des de Derecho francesas una escuela de viejos juristas que con-
sideraban á las ciencias sociales como intrusas, temerosos de que 
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á su contacto se enervara el rigor de los métodos jurídicos. Pero 
las ideas nuevas se habían abierto paso y era imposible resistir á 
su empuje. A la consulta que se hizo á todas las Facultades en 
1894, Ia de Dijon respondió proponiendo el establecimiento de 
cuatro doctorados distintos; las de Caen, Montpellier y Rennes, 
contestaron que debieran establecerse tres; la de Nancy se con-
tentaba con uno solo, pero reconociendo la importancia de los 
estudios económico-sociales ( i ) . 
La reforma, al fin, se redujo á establecer los dos doctorados 
que quedan mencionados á base de la distinción entre ciencias 
jurídicas y ciencias políticas y económicas. 
He aquí los estudios que componen el doctorado en ciencias 
políticas y económicas, tal y como se halla organizado en la Fa-
cultad de París, que es la que tiene un cuadro más completo de 
enseñanzas (2): 
A . Ciencias po l í t i cas . 
Historia del Derecho público francés. 
Derecho público general. 
Derecho constitucional comparado. 
Derecho administrativo. 
Derecho internacional público. 
Historia de los Tratados. 
B. Ciencias económicas . 
Economía política. 
Economía social comparada. 
Historia de las doctrinas económica's. 
Estadística. 
Legislación francesa de Hacienda y Ciencia financiera. 
Legislación y Economía industriales. 
(1) Souchon: Le doctorat des sciences économiques. (Revue Internationale 
de l'enseignement, 1898, tomo 1, pág. 414.) 
(2) L ' Université de París et les Eiablissements parisiens d'euseignement 
supetieur. (Année scolaire 1911-1912, Livret de l 'étudiant.) 
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Legislación y Economía rurales. 
Legislación y Economía coloniales. 
La enseñanza en las Facultades de Derecho comprende: I.0, 
los cursos; 2.°, las conferencias ó clases de ampliación; 3.0, los 
trabajos y ejercicios prácticos hechos en las Salas de trabajo ó 
Seminarios ( i ) . 
No todos los cursos tienen el complemento de las Conferen-
cias de ampliación y de las Salas de trabajo. 
Así, de los cursos citados que forman el Doctorado en Cien-
cias políticas y económicas, solamente hay organizadas conferen-
cias y salas de trabajo para los siguientes: 
Conferencias. 
Historia del Derecho público francés. 
Derecho administrativo. 
Derecho internacional público. 
Economía política. « 
Historia de las doctrinas económicas. 
Legislación francesa de Llacienda y ciencia financiera. 
Faltan, por consiguiente, conferencias de Derecho público ge-
neral, Derecho constitucional comparado. Historia de los Trata-
dos, Economía Social comparada, Estadística, Legislación y Eco-
nomía industriales, Legislación y Economía rurales y Legislación 
y Economía coloniales. 
Salas de t r á b a l o . 
Sala de dirección de estudios de Derecho público. 
Sala de dirección de estudios económicos y estadísticos (2). 
(1) M. Cauwes, Decano de la Facultad de Derecho de París, consultado 
acerca de estas materias, hubo de advertirme que Se7}iinarium es el título 
alemán; Salle de íravail ó Salle de direction d'eludes, es el título t ípicamen-
te francés. 
(2) El funcionamiento de los cursos, de las conferencias y de las Salas 
de trabajo en. las Facultades de Derecho francesas, ha sido estudiado de-
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Por tanto, faltan Salas de trabajo para la mayoría de los cursos. 
La organización de las Conferencias y de las Salas de trabajo 
no es uniforme para todas las Facultades de Derecho. Obran és-
tas en la creación de unas y otras con cierta independencia. 
Lo interesante aquí es hacer constar que entre todas las asig-
naturas mencionadas no existe curso alguno de Sociología ge-
neral. 
No obstante, los estudios del Doctorado en ciencias políticas 
y económicas se hallan grandemente impregnados de Sociología. 
Especialmente, el curso de Historia del Derecho público francés 
y el de Derecho público general son estudiados en vista de los 
últimos adelantos de las ciencias sociales. En la Facultad de De-
recho de París explica actualmente Historia del Derecho público 
francés, M . Esmein, y Derecho público general, M . Larnaude. 
Ambos profesores no tienen más remedio que aludir constante-
mente á las distintas teorías sociológicas. Los dos son hombres 
formados en el medio sociológico y reconocen que es imposible 
prescindir en sus cursos de la ciencia social. 
Pero ni el uno ni el otro sienten la necesidad de que antes de 
llegar á sus cursos, estudien los alumnos Sociología. 
M . Larnaude estudia en el curso actual (1911-1912) los órga-
nos del Estado, y antes de entrar de lleno en la materia ha dedi-
cado las lecciones de los dos primeros meses á analizar la distin-
ción del Derecho en público y privado. A pesar de tratarse de 
un asunto tan manoseado, M . Larnaude ha logrado sacar gran 
partido de la cuestión discutiendo con el mayor detenimiento los 
diversos criterios jur ídicos y sociológicos que han venido presen-
tando los autores para distinguir el Derecho público y el priva-
do. No una, sino varias han sido las lecciones que M . Larnaude 
ha dedicado á estudiar los criterios sociológicos. 
Lo dicho respecto del curso de M . Larnaude, podría decirse 
talladamente por otro profesor español pensionado hace algunos años en 
el extranjero, D. José Gascón y Marín, en su libro La enseñanza del Dere-
cho en Francia. Por eso no me detengo más en este punto. 
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de otros muchos cursos de ciencias políticas y económicas, no 
solamente en la Facultad de París, sino en todas las Facultades 
francesas. ¿Quién puede dudar ni por un momento de que las en-
señanzas y los libros de M . Duguit ( i ) , de la Facultad de Burdeos, 
y- de M . Hauriou (2), de la de Toulouse, tienen un gran fondo so-
ciológico? 
He ahí tres figuras de las más preeminentes entre los cultiva-
dores del Derecho público en las Universidades francesas. Los 
tres sustentan reputación de sociólogos, aun siendo su punto de 
vista distinto. M . Larnaude pone especial empeño en evitar la 
confusión del Derecho público y la Sociología. Así he tenido 
ocasión de comprobarlo escuchando sus conferencias acerca de 
la distinción del Derecho en público y privado, á que aludía hace 
un momento. • 
Admite M . Larnaude una poderosa corriente de influencias de 
la Sociología sobre el Derecho público, pero cree que debe evi-
tarse cuidadosamente esa mezcla de Derecho y Sociología en que 
incurren muchos sin apreciar netamente la técnica de una y otra 
ciencia. En la conferencia dada en el colegio libre de Ciencias 
Sociales, el 22 de Noviembre de 1909, decía M . Larnaude hablan-
do del concepto y método del Derecho público: «El Profesor de 
Derecho público no debe limitarse á aplicar el método estricta-
mente jurídico. Debe consultar la historia y las legislaciones ex-
tranjeras, si quiere hacer obra científica. Nos hallamos aquí en 
presencia de un método que pone á contribución los mismos pro-
cedimientos que el método dogmático, la inducción y la deduc-
ción, aunque con un fin distinto. Aqu í el método aposteriori po-
drá ser un buen auxiliar para el estudio del Derecho nacional. Si 
encontramos en el Derecho extranjero las mismas reglas que en 
(1) V. los libros de este autor: L'Étai, le Droit objeciif ei la loipositive; 
Le Droit social, Le Droit individuel et la transformation de LÉta t ; Manuel 
de Droit constihitionnel; Traite de Droit coustitutioiinel. 
(2) V. las obras de este autor: Principes de Droitpublic, Precis de Droit 
administratif. 
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el nuestro, el principio así consagrado en unos y otros países ad-
quirirá un grado más alto de certeza y autoridad. Pero no es este 
el resultado esencial que persigue el método de observación com-
parativa; rara vez se llegará á identificaciones y semejanzas tan 
absolutas. Por el contrario, lo más frecuente será que descubra-
mos tipos nacionales ó autóctonos de institución, es decir, mane-
ras, procedimientos jurídicos ó legislativos exclusiva y propia-
mente nacionales para realizar ciertos fines que en otros países 
se alcanzan por medios distintos. Además , el método de obser-
vación aplicado á las legislaciones extranjeras, combinado con el 
estudio de la historia, permitirá alguna vez formular verdaderas 
leyes, en el sentido científico de la palabra, respecto de las ins-
tituciones jurídicas. No creo, en fin, que sea posible prescindir en 
absoluto, sobre todo cuando se trata de la enseñanza de la doc-
trina y aun de la legislación de un método muy despreciado en 
nuestros días, el método a prior i , ¡Qué no se ha dicho contra él 
en estos últimos tiempos! El se defiende por sí sólo y prueba su 
vitalidad por la persistencia de su empleo, bien por aquellos que 
confiesan haber recurrido á él, bien por aquellos otros publicistas 
y sociólogos que lo censuran acremente y, sin embargo, le r in-
den pleito homenaje utilizándolo á la manera que M . Jourdain es-
cribía en prosa sin saberlo» ( i ) . 
Parece como si M . Larnaude tratara de incorporar el método 
sociológico al estudio del Derecho; pero bien claramente había 
expresado ya su opinión en pro de la diferenciación del Derecho 
y la Sociología en una interesante apología del método jurídico 
hecha en un famoso artículo que publicara en la Revue de Dro i t 
public et de la Science politique, el año 1894. «Es de desear — 
decía—que la idea del Derecho, que la forma del Derecho, que 
los procedimientos del Derecho, penetren cada día más intensa-
(1) Esta conferencia de M. Larnaude fué publicada en unión de otras 
varias en un libro titulado Les mélhodesJiiridiques, en el que hay trabajos 
de MM. Larnaude, Berthelemy, Tissier, Truchy, Thaller, Pillet, Gargon y 
Sény. París, 1911. 
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mente en las instituciones constitucionales, administrativas, inter-
nacionales. Solamente bajo esta condición, puede una institución 
adquirir la fuerza de resistencia que la ponga á cubierto de toda 
clase de vaivenes. Allí donde el Derecho no existe, allá donde su 
fuerte osamenta no puede formarse, no hay sino instituciones flo-
tantes y sin consistencia. Es necesario que el Estado, que el i n -
dividuo, que los grupos, en sus relaciones respectivas, tengan sus 
prerrogativas, sus atribuciones, dijérase en otro tiempo, sus dere-
chos subjetivos netamente constituidos y definidos. Y para obte-
ner este resultado no hay más que un medio: es necesario que en 
la constitución, en la administración, en las relaciones internacio-
nales, se introduzca el Derecho» ( i ) . 
Como se ve por estas dos citas, el profesor de París aplica en 
sus investigaciones el método sociológico, pero sin olvidar por 
un momento que es ante todo un jurista. Y esta actitud es la que 
reflejan sus enseñanzas de la cátedra. 
El punto de vista de M . Duguit es francamente sociológico. Su 
teoría de la Solidaridad social, como base del Derecho (2), basta-
ría á comprobarlo. Y respecto al carácter sociológico que han de 
tener las enseñanzas en las Facultades de Derecho, M . Duguit 
fué tal vez el primero entre sus colegas que alzó la voz en defen-
sa de la enseñanza sociológica en las Facultades jurídicas france-
sas. Ya en el año 1889 publicó ttnld. Revue Internationale de Ten-
seígnement un trabajo, que luego fué editado como folleto aparte, 
en el cual estudiaba precisamente esta cuestión, advirtiendo la 
necesidad de incluir en el plan de estudios de las Facultades de 
Derecho, la enseñanza de la Sociología, fijándose principalmente, 
para argumentar en defensa de su tesis, en las relaciones de la 
Sociología y el Derecho constitucional (3). 
(1) Larnaude: Notre Programme. (Revue du Droit public et de la Scien-
ce politique en France et á l 'étranger), 1894, tomo 1, pág. 3. 
(2) Duguit: Traite de Droit constUtdionnel. Introdiiction. 
(3) Duguit: Le Droit constiiutionnel et la Sociologie, folleto extraído de 
la Revue internatiqnale de Veiiseignement, 15 Noviembre, 1889. 
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Por lo que respecta á M . Hauriou, profesor de Derecho admi-
nistrativo y Decano de la Facultad de Derecho de Toulouse, basta 
leer sus libros .de Derecho y de Pedagogía para convencerse del 
fondo sociológico de sus doctrinas (1). 
Si de la esfera del Derecho público pasamos á la del Derecho 
privado, nos encontraremos con la misma corriente renovadora 
merced al influjo de la Sociología. 
Paul Deschanel advierte la generalidad del fenómeno. «La in-
troducción de las ciencias sociales y económicas en e| conjunto 
de los estudios jurídicos, ha renovado toda la-técnica. No sola-
mente la inspiración legislativa, sino también la interpretación de 
las leyes por la doctrina y la jurisprudencia tenían que entrar en 
las corrientes profundas de la vida social. No puede llamarse j u -
rista hoy á aquel que no se preocupa de armonizar la interpreta-
ción con las necesidades actuales y las ideas dominantes» (2). 
' M . Saleilles^ por su parte, agrega: «Las ciencias sociales han 
franqueado desde hace ya algún tiempo las puertas de nuestras 
Facultades de Derecho y penetrado en nuestros programas. Hace 
un cuarto de siglo, apenas había solamente un curso de Econo-
mía Política en el primer año de la licenciatura (3). 
»Después se creó el doctorado político y económico, y la en-
señanza de la economía política se ha ido ampliando hasta consL 
tituir actualmente materia de- enseñanza en los tres años de la L i -
cenciatura paralelamente á la enseñanza del Derecho civil . ¡Cómo 
no había de resentirse el Derecho civil de esta vecindad en sus 
métodos de exposición, en su interpretación misma! La repercu-
sión ha sido evidente. Los cambios económicos y sociales son el 
fondo y la razón de ser de toda la evolución jurídica; y el Dere-
(1) Además de las obras jurídicas citadas, véanse del mismo autor sus 
obras pedagógicas: Création des salles de travail pour les conférences et 
cours de doctoral a la Faculté de Droit de V Université de Toulouse. (Revue 
Internationale de l'enseignement, 1901, tomo 1). 
(2) . Paul Deschanel: Prefacio de la obra Les me'thodesJuridiques. 
(3) Esto es lo que sucede actualmente en España. 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. 2 
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cho existe para traducir en disposiciones positivas é imperativas 
toda la vida social. ¿Cómo, pues, resistirse á interpretar las reglas 
de Derecho en el sentido de las concepciones sociales que tien-
den á generalizarse é imponerse? Este es hoy el problema más 
agudo y más urgente que se plantea y que exige una solu-
ción» ( i ) . 
Resulta de todos estos antecedentes que, en efecto, las cien-
cias económicas, políticas y sociales han penetrado en el plan de 
estudios de las Facultades de Derecho francesas; pero la Socio-
logía general no existe como una asignatura especial en la carrera 
jurídica. De Sociología fundamental se hallan impregnadas mu-
chas enseñanzas de las Facultades jurídicas, mas no hay un curso 
ni un Profesor con la finalidad de preparar á los alumnos en el 
conocimiento de esas bases, que son, á mi juicio, indispensables 
para poder estudiar con fruto las múltiples cuestiones sociales á 
que hay necesidad de referirse constantemente en la enseñanza 
del Derecho (2). 
Para encontrar enseñanzas especiales de Sociología fundamen-
tal, hay que acudir á otras Facultades y á otros organismos i n -
dependientes de la Universidad. 
2.—En las Facultades de Letras. 
Entre los establecimientos docentes con carácter oficial, las 
Facultades de Letras son los únicos organismos en que se da una 
enseñanza directa y regular de la ciencia social general ó So-
ciología. 
(1) Saleilles: Conferencia pronunciada en 22 de Noviembre de 1909, 
en el Colegio libre de Ciencias sociales de París. 
(2) Algunos profesores han propuesto desglosar los estudios económi-
cos, políticos y sociales de las Facultades de Derecho, constituyendo con 
ellos una Facultad aparte con el título de Facultad de Ciencias sociales. 
V. Ferdinand Faure, La Sociologie dans les Facultes de droit. París, 1893. 
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En los trabajos que se llevaron á cabo para las reformas de las 
Facultades de Derecho por los años 1894 y í^QS) pretendieron 
éstas reservarse para ellas solamente la enseñanza de las cien-
cias sociales. Pero la realidad hizo que las cosas sucedieran de 
otro modo. De día en día las Facultades de Letras se han ido 
apoderando de ciertas ramas de la enseñanza social, ín t imamente 
enlazadas con la enseñanza de la Filosofía y de la Historia. Y a 
en 1894 el Consejo general de las Facultades de París advertía 
que esta enseñanza debía organizarse á base de una cooperación 
de las distintas Facultades, principalmente de las Facultades de 
Letras y de las de Derecho. Y como las enseñanzas de Filosofía 
y de Historia, antecedentes de la Sociología, habían sido un tanto 
olvidadas en las Facultades de Derecho, mientras se habían ido 
intensificando en las Facultades de Letras, nada tiene de extraño 
que la enseñanza de las ciencias sociales no solamente resulte 
compartida por unas y otras Facultades, sino que, por lo que se 
refiere á la Sociología general, sean las Facultades de Letras las 
•que sé hayan apoderado de su cultivo. 
A . DATOS HISTÓRICOS. 
El primer curso de Sociología fué creado en Francia el año 
1887. Fué en la Facultad de Letras de la Universidad de Bur-
deos donde por primera vez se estudió un curso de ciencia social 
y pedagogía. M . Durkheim, tan conocido hoy de los cultivadores 
de la Sociología, fué el primer profesor titular de esta cátedra ( i ) . 
En el año 1896 este curso resultó transformado en cátedra 
magistral con el título más sencillo de ciencia social (2). 
(1) Cuando se creó esta enseñanza en la Facultad de Letras, M. Du-
guit escribía en su estudio Le droit consiitutionnel et la Sociologie el año 
1889: f^No hubiera sido más lógico crear este curso en una Facultad de 
Derecho?». 
(2) No indico aquí el carácter de esta enseñanza, porque trasladado 
M. Durkheim á París, he de analizar detenidamente sus métodos y traba-
jos tal como los he observado en la Sorbona. 
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Montpellier y Toulouse fueron las Universidades que siguie-
ron en esta tendencia. En 1898 se inauguró en Montpellier una 
cátedra de Filosofía social, la cual fué trasladada á Toulouse con 
la persona de su profesor titular, M . Bouglé, en 1900. 
M . Bouglé figura actualmente como encargado de cursos en la 
Sorbona, adscrito á las enseñanzas de Economía social. 
La Sociología propiamente dicha se enseña también en otras-
Facultades de Letras. En la de Lyon se creó un curso, del que se-
encargó M . Bertrand. Y en la de París existe también una cáte-
dra de Sociología, de la que es titular actualmente M . Durkheim.-
Como se ve, poco á poco se ha ido difundiendo por las Facul-
tades de Letras la enseñanza de la Sociología. 
Desde 1887, en que se creó la primera cátedra, hasta hoy, el 
número de profesores y de alumnos dedicados al cultivo de esta 
ciencia fundamental ha aumentado considerablemente, y el éxito 
alcanzado por estos cursos ha venido siendo, como luego podrá 
comprobarse, cada día mayor. 
Sea cualquiera la idea que se tenga de esta ciencia, sean cua-
lesquiera las desconfianzas que todavía inspire como conjunto 
doctrinal susceptible de una ordenación sistemática, es lo cierto 
que existe, y que junto á las cátedras de Filosofía es donde ha. 
nacido su cultivo y donde han comenzado á florecer sus ense-
ñanzas. 
B. ORGANIZACIÓN ACTUAL. 
Todas las enseñanzas de las Facultades de Letras en Francia-
se hallan clasificadas en tres secciones, á saber: 
Sección de Filosofía. 
Idem de Historia y Geografía. 
Idem de Literatura y Filología. 
En las secciones de Filosofía y de Historia y Geografía es-
donde se halla comprendida la enseñanza de la Sociología, espe-
cialmente en la primera de las secciones citadas. 
Ahora bien; la organización de las Facultades de Letras no es-
uniforme en Francia. Así se explica que algunas de ellas, como-
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las citadas de Burdeos, Toulouse, Lyon, París, etc., tengan su 
cátedra de Sociología y otras carezcan de esta enseñanza. 
La creación de las cátedras de Sociología en las Facultades de 
Letras tiene para nosotros gran interés, si se tiene en cuenta que 
son las únicas clases de Sociología general que existen .en las 
Universidades. 
No se suele estudiar en estos cursos un sistema general de 
Sociología; lo que ordinariamente se hace es dedicar cada curso 
al estudio de una materia especial. Esto es lo que han venido 
haciendo M . Bouglé y M. Durkheim desde que se inauguraron 
sus cursos. 
Pero se formaría una idea muy equivocada de la actividad de 
las Facultades de Letras francesas en el dominio de las ciencias 
-sociales, quien creyera que sólo se enseña Sociología en las cáte-
dras que llevan este título. 
En todos los cursos de la Sección de Filosofía y en muchos 
de la de Historia y Geografía se estudia realmente Sociología. En 
efecto, los profesores de Filosofía, Historia de la Filosofía, Psi-
cología, etc., no pueden prescindir de la Sociología en sus ense-
ñanzas, dada la íntima relación entre uno y otro orden de cono-
cimientos y lo indeterminado de sus fronteras. 
Cuando M . Espinas explicaba Filosofía en la Facultad de Le-
tras de Burdeos, sus cursos eran ya de Sociología, y fruto de sus 
enseñanzas fueron varios libros de Sociología. 
Si de los filósofos pasamos á los historiadores, vemos que bajo 
los títulos de Historia antigua, de la Edad Media, Moderna ó 
contemporánea, se estudia la Llistoria social con una extensión 
creciente de día en día. 
M . Hauser ha recogido datos que lo comprueban. En la Fa-
cultad de Letras de París cabe citar los cursos de M . Luchaire 
sobre la sociedad francesa en tiempos de Felipe Augusto; de 
M . Lavisse acerca de la vida política y social en Francia de 164.J 
d 1680; de M . Seignobos, sobre la historia de la organización del 
Estado en el siglo X I X , y las transformaciones políticas y sociales 
de las sociedades europeas, etc. 
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M , Boissonnade, en Poitiers; M . Petit Dutaillis, en Lille; mon-
sieur Stouff, en Dijon; M . Marión, en Burdeos; M . Dumas, en 
Toulouse, todos ellos profesores de Historia, estudian unos y 
otros en sus cátedras historias sociales ó Filosofía de la historia 
social. 
El propio M . Hauser dice á este propósito: «Por lo que á mí 
toca, he dedicado en Clermont uno de mis cursos públicos á la 
historia del trabajo en los siglos X V y X V I { \ ) \ también me pro-
puse la creación de un seminario de Historia social con la inten-
ción de acometer, en primer término colectivamente, la conti-
nuación de la magna obra de investigación acerca de la historia 
del trabajo; pero la preocupación de los exámenes, la falta de local 
adecuado con biblioteca especial, fichero, etc., en una palabra, la 
falta de un laboratorio, no me permitió llevar á feliz término la 
experiencia. En Dijon he consagrado varios cursos al estudio de 
la historia social de Francia á fines del siglo X V I y comienzos de! 
siglo X V I I , y otro curso progreso económico de los Estados Uni-
dos en el siglo X I X » (2). 
Después de Fustel de Coulanges la enseñanza superior de la-
historia se ha abierto ampliamente al estudio de los hechos so-
ciales. Queda esto plenamente demostrado. Pero es de lamentar 
que en ninguna Facultad de Letras se haya llegado al estableci-
miento de una cátedra exclusivamente dedicada al cultivo de la 
historia social. Si estos estudios ocupan hoy amplio espacio en 
los planes de las Facultades de Letras francesas, débese al crite-
rio especial del profesorado ó á combinaciones transitorias de las-
enseñanzas. No hay organizados sobre esta materia estudios r e -
gulares y permanentes (3). 
Aparte la historia, todavía poseen las Facultades de Letras 
(1) Hauser: Ouvriers du temps passé. 
(2) Hauser: L'enseignement des sciences sociales, pág. 171. 
(3) La Facultad de Letras de París apuntó hace algunos años la idea, 
que aún no se ha realizado, de crear una cátedra de Historia de los he-
chos económicos. (Rapport des Universités, 1901.) 
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otras enseñanzas, en las que se advierte el gran influjo de la So-
ciología. Así como ciertas Facultades de Derecho enseñan Eco-
nomía y legislación coloniales, análogamente ciertas Facultades 
de Letras enseñan la geografía colonial: entre éstas se encuentran 
las de París, Burdeos, Lyon y Aix-Marselle ( i ) . 
Otra ciencia eminentemente social, la Geografía humana, es, 
en efecto, cultivada por los profesores de Geografía general; pero 
cabe hacer á este propósito la misma observación que respecto 
de la historia social: no hay cátedras especiales de Geografía hu-
mana distintas de las de Geografía general. 
La tendencia á dar carácter sociológico á muchas enseñanzas 
de las Facultades de Letras, se revela en los mismos programas 
pára los concursos de agregación en historia, en estos últimos años: 
Evolución, instituciones políticas y sociales de Esparta hasta 
las reformas de Cleomenes. 
Historia social, política y económica de Roma hasta los Gracos. 
Estado social, económico y administrativo del imperio romano 
durante los tres primeros siglos de nuestra Era. 
Flandes y los Países Bajos en los siglos x m , xiv y xv: estado 
social, político y económico. 
Transformaciones políticas y desenvolvimiento económico de 
los Estados Unidos desde el fin de la guerra de la Independen-
cia hasta la guerra de secesión. 
Evolución de las instituciones sociales y políticas de Atenas 
hasta fines del siglo iv. 
Historia de las instituciones políticas y sociales de Francia 
desde 1815. 
Por estas breves indicaciones se comprenderá que es hoy i m -
posible ser agregé de Historia, si no se está familiarizado con la 
historia social y con la Sociología. 
Resulta, pues, de todos estos antecedentes, que en las Facul-
tades de Letras es donde propiamente se enseña Sociología. Y 
se atiende á esta enseñanza de dos maneras: Primera, mediante 
(1) En esta última Facultad, la cátedra se titula Historia del comercio. 
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cursos técnicos exclusivamente destinados á la Sociología. Se-
gunda, en virtud del tono social y fondo sociológico de todas las 
enseñanzas de Filosofía, Historia y Geografía. 
Respecto de las cátedras de Sociología, ya se ha indicado el 
proceso de su instauración hasta llegar á la organización actual 
de esta enseñanza especial. 
En cuanto al carácter social de los estudios de Filosofía, Histo-
ria y Geografía, si no lo evidenciaran los mismos profesores en 
sus explicaciones, en sus libros, en sus informaciones acerca de 
la labor que realizan en la cátedra, bastaría para demostrarlo el 
título de muchos de los cursos comprendidos en dichas sec-
ciones. 
Así, fijándome en el cuadro de enseñanzas de la Sección de 
Filosofía de la Facultad de Letras de París, encuentro en el cur-
so actuaF de 1911-1912, los siguientes datos: 
Filosofía: El profesor M . Séailles explica un curso público so-
bre «La actividad sintética y la vida del espíritu». 
Historia de la Filosofía antigua: M . Rodier dedica la clase á 
ejercicios prácticos. 
Filosofía de la Edad. Media: M . Picavet estudia en curso públi-
co «Historia de las filosofías medioevales». 
Hsitoria de la Filosofía moderna: M . Lévy-Bruhl dedica su cur-
so público á la «Llistoria de la Filosofía inglesa en el siglo xvm». 
Filosofía y Psicología: Las diversas formas del racionalismo 
moderno: Conferencias semanales, por el profesor M . Delbos. 
Historia de la Filosofía en stis relaciones con las ciencias: Mon-
sieur Milhaud explica en curso público «La idea de ciencia». 
Historia de la Economía social: Figuran al frente de esta ense-
ñanza M . Espinas, como profesor, y M . Bouglé, como encargado 
de cursos; el curso público se dedica á «la teoría de las clases en 
la Economía social en Francia de 1815 á 1848»; las Conferencias 
de la Licenciatura versan sobre Augusto Comte y la' Filosofía 
positiva; además, hay una clase semanal de carácter práctico que 
se destina á investigaciones sobre la Economía política y la Cien-
cia de la moral. 
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Psicología experimental: M , Dumas dispone para los ejercicios 
prácticos del laboratorio Joffroy en el Asilo Clínico. 
Lógica y metodología de las ciencias: M . Lalande estudia «Las 
ciencias biológicas y las ciencias morales». 
Todavía hay otra cátedra de Filosofía, que regenta M . Déla-
croix, el cual estudia en el curso actual «La inteligencia y la vo-
luntad». 
Y todo esto aparte de la cátedra de Sociología, que dirige 
M. Durkheim. 
En la Sección de Historia y Geografía se dan en el curso co-
rriente de 1911-1912 las siguientes enseñanzas, muchas de las 
cuales son también á base de Sociología: . 
Historia antigua: M . Bouché-Leclercq, profesor.—Curso pú-
blico: El Bajo imperio. Conferencias: Las ciencias y las artes in -
dustriales en la antigüedad. 
Historia antigua de los pueblos de Oriente: M . Grébaut , encar-
gado de cursos.—Tema del curso público: Diversos puntos im-
portantes de la historia de Egipto y Caldea. 
Historia de la civilización de los pueblos del Extremo Oriente: 
M . Revon, encargado de cursos.—Temas del curso: La literatura 
japonesa en la época de Nara. Idem en la época de Heian. 
Historia bizantina: M . Diehl, profesor. 
Historia griega: M . Glotz, encargado de cursos.—Conferencias: 
Historia económica de Grecia desde el siglo v. Introducción á la 
historia griega. 
Historia romana: M . Bloch, profesor. 
Historia de la Edad Media: M. Langlois, profesor.—Curso pú-
blico: Episodios de la Historia de Francia en el siglo xm. Apren-
dizaje de trabajos históricos (siglos x i y xn). 
Historia de la Edad Media: M . Pfister, profesor. — Conferen-
cias: El papado desde los comienzos del siglo v hasta 1073. 
His'toria de la Edad Media: M . Lot, maítre de conferences. 
Historia política y diplomática de los tiempos modernos: Monsieur 
Bourgeois, profesor. 
Historia moderna y contemporánea: M . Denis, profesor.—Cur-
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so público: Rusia de 1848 á 1870.—Conferencias: Francia de 
1/15 á 1815- I-a Reforma de la Europa Oriental. 
Historia de la Revolución francesa: M . Aulard, profesor.—Cur-
so público: La obra de la Convención nacional. 
, Método histórico: M. Seignobos, profesor.—Conferencias: Intro-
ducción al estudio de la historia moderna. Historia general 
de 1648 á 1789. Historia de la política exterior de Francia 
desde 1848. 
Historia del Cristianismo: M . Guignebert, encargado de cur-
sos.—Conferencias públicas: La Iglesia y el Estado, desde Ju-
liano á Teodosio. Lectura práctica del Nuevo Testamento. Los 
Evangelios sinópticos. 
Historia del Cristianismo en los tiempos modernos: M . Debi-
dour, profesor.—Conferencias: Las cuestiones religiosas en Fran-
cia en el siglo xvin . 
Historia de las ideas y de la literatura cristianas desde el s i -
glo X V I a l X I X : M . Rebellian, encargado de cursos.—Conferen-
cias: El siglo XVII (1642-1685). 
Historia de la Religión hebraica: M . Lods, encargado de cur-
sos.—Temas de los cursos públicos: Las supervivencias de las 
religiones semíticas primitivas en la civilización israelita. Historia 
de la religión de Israel. Explicación de textos. 
Arqueología: M . Collignon, profesor.—Curso público: Historia 
del arte griego en la época helenística.—Conferencias: El arte 
griego en el siglo iv. 
Historia del arte: M . Lemonnier, profesor.—Curso público: 
Historia del arte en el siglo xix.—Conferencias: Historia del arte 
en Europa en el siglo xvm. 
Historia del arte: M . Romain-Rolland, encargado de cursos.— 
Tema del curso público: Mozart. 
Historia del arte cristiano en la Edad Media: M . Male, encar-
gado de cursos.—Conferencias: E l arte en Europa durante el si-
glo XIII. Iconografía religiosa de la Edad Media. 
Ciencias auxiliares de la Historia: M . Loch, encargado de con-
ferencias.—M. Barrau-Dihigo, ídem id . 
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Geografía: M . W . M . Davis, profesor en la Universidad 
Harvard. 
Geografía: M . Vidal de La Blache, profesor; M . Martonne, en-
cargado de cursos.—Conferencias: Cuestiones de Geografía ge-
neral. 
Geografía: M . Marcel Dubois, profesor.—Curso público: Rela-
ciones marítimas de las principales potencias coloniales con sus 
posesiones. 
Geografía: M . Schirmer, maitre de conferences. 
Geografía y Topografía: M . Gallois, profesor.—Curso público: 
La Francia del Sudoeste. 
Historia colonial: M . Cultru, encargado de cursos.—Tema del 
curso público: Historia de las Antillas francesas de 1664 á 1830. 
Historia y Geografía del Africa del Norte: M . A . Bernard, en-
cargado de cursos.—Tema del curso público: Conquista y colo-
nización de Argelia desde 1837 á 1848. 
Si no en todas, en muchas de estas clases se hace labor socio-
lógica. La intensidad y extensión de ésta depende naturalmente 
de la formación del profesor y de la índole especial del asunto 
objeto del curso. 
Por la formación especialista del profesor resultan cursos de 
Sociología, los de M . Espinas y M . Bouglé entre otros. Por el 
asunto objeto del curso tienen carácter sociológico los de Histo-
ria del Cristianismo, Historia de la Religión hebraica. Método 
histórico, Historia de la Revolución francesa. Historia política y 
diplomática de los tiempos modernos, etc. 
Entre todas estas enseñanzas, las que alcanzan hoy tal vez ma-
yor éxito son: las de Sociología, por M. Durkheim; las de Histo-
ria de la Economía social, por M M . Espinas y Bouglé, y las de 
Historia de la Revolución francesa, por M . Aulard. 
Por esto precisamente, y por tratarse de eminentes pedagogos, 
quiero recoger con más detalle las impresiones recibidas en sus 
cátedras. 
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C. LA CÁTEDRA DE SOCIOLOGÍA EN LA SORBONÁ. 
Cuando M . Durkheim comenzó á explicar Sociología en la 
Universidad de Burdeos, he aquí cómo entendía esta enseñanza, 
según él mismo lo expresa en estas interesantes palabras: «Yo no 
me he ocupado, sino de reglas jurídicas ó morales estudiadas 
bien en su devenir y en su génesis por medio de la historia y de 
la Etnografía comparadas, bien en su funcionamiento por medio 
de la Estadística. Constituidas las varias ciencias particulares, 
historia del derecho comparado, historia de las religiones, demo-
grafía, economía política, etc., ha sido necesario hacer descender 
la idea sociológica á esas técnicas especiales, transformándolas 
así en verdaderas ciencias sociales. Solamente por este procedi-
miento la Sociología podía dejar de ser una metafísica abstracta, 
y los trabajos de los especialistas, monografías sin relación entre 
ellas y sin valor descriptivo.» 
Y que no se trata de vanas palabras, sino de positivas realida-
des, lo demuestran cumplidamente los interesantes cursos y no-
tables publicaciones de Sociología que desde el año 1897 no ha 
dejado de producir el ingenio fecundo del profesor francés. 
En efecto; véanse seguidamente algunos de los temas tratados: 
Las formas elementales de la religión. 
Constitución de los principales tipos de familia. 
Principales tipos de criminalidad: sus condiciones históricas y 
demográficas. 
La pena y su evolución. 
El suicidio ( i ) . 
Física del Derecho y de las costumbres (2). 
La síntesis de estos trabajos ha sido publicada en la revista 
titulada UAnnée Sociologique, que M . Durkheim dirige con la 
(1) Los trabajos de este curso fueron después publicados en un vo lu -
men en 4.0 
(2) A este tema se dedicaron muchos años. 
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colaboración de los más eminentes sociólogos de todos los 
países ( i ) . 
La publicación de los gruesos volúmenes de L'Annce Sociolo-
gique, donde se resume no sólo la labor de la cátedra, sino 
cuanto de notable acerca de la Sociología aparece en el mundo, 
implica un esfuerzo gigantesco y una laboriosidad verdadera-
mente extraordinaria. 
M . Durkheim no ha pasado, pues, de la Universidad de Bur-
deos á la Sorbona, por azares de la suerte en su vida.profesionaL 
La fama que legít imamente alcanzara como maestro y como pu-
blicista, le ha llevado con el beneplácito de todos á la primera 
Universidad de Francia. 
Examinemos cuáles son hoy sus métodos de enseñanza. 
a) Cómo enseña M . Durkheim. 
M . Emile Durkheim no se ha propuesto nunca realizar el 
ideal de un conferenciante florido y habilidoso (2). Hombre de 
estudio ante todo, ha dispuesto su vida de manera que pueda re-
sultar su trabajo lo más fructífero posible. 
Ocupado toda, la mañana en sus trabajos de gabinete, sus cla-
ses en la Universidad son siempre vespertinas (3). 
Nunca puedo decirse que improvisa, á no ser cuando hace ob-
servaciones incidentalmente al trabajo de algún alumno. 
(1) L'Année Sociologique ha dejado de ser revista anual. Pasado el pe-
ríodo inicial para la constitución de la Sociología, M. Durkheim entiende 
que puede dejarse pasar un lapso de tiempo más largo para recoger las 
publicaciones que aparezcan. 
(2) Un cronista distinguido, Georges Gombault, ha hecho del maestro 
esta sencilla semblanza: «De frente despejada, ojos diminutos y vivara-
chos, pómulos salientes, barba y bigotes lacios y un cuerpo delgado como 
de asceta, tal es M. Emile Durkheim, apóstol del Hecho social y profeta de 
la Nueva Sorbona». (De La Semaine Universitaire, en L'Actioti. París, 23 de 
Noviembre, 1911.) 
(3) En el curso actual de 1911-12, las clases de M. Durkheim son de 
cinco á seis de la tarde. 
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Habla un lenguaje ligeramente precipitado, pero siempre muy 
claro y muy correcto. Escuchándole en su cátedra, parece como 
si su palabra fuera descubriendo, á un auditorio que le oye con 
atención religiosa, una porción de misterios raros é interesantes. 
Esos misterios no son otros que los múltiples y complejísimos fe-
nómenos, que entrelazados forman el tejido de la vida de esos 
seres reales que se llaman sociedades. E l diseca los organismos 
sociales, desmenuza sus miembros y penetra en el estudio de sus 
funciones. Para esta labor de anatómico y de fisiólogo no tiene 
escalpelos ni usa reactivos: sus instrumentos son la estadística, 
las relaciones históricas, los documentos etnográficos y jurídicos. 
No es raro que salgan de sus labios citas de la Biblia, de poetas 
clásicos y literatos modernos. 
La curiosidad con que se le oye no decrece ni un momento. 
No se trata de ilusiones doradas, ni de fórmulas huecas, sino de 
seres vivos,, de hechos reales, que el maestro va descifrando con 
un aire de novedad que sugestiona. Hay leyes, principios socia-
les, de cuya existencia se muestra tan seguro como si se tratara 
de leyes físicas ó naturales. Hay otras leyes, de cuya eficacia 
duda, y cuya realización admite solamente después de haber he-
cho sobre ellas grandes reservas. Pero las dudas de M . Durkheim 
no son las vacilaciones de un explorador que se pierde en su ca-
mino ó que desfallece en su empresa, sino que son sinceras ma-
nifestaciones de un estado transitorio en la investigación, del cual 
se ha de salir como en tantos otros casos semejantes, triunfando 
de las presentes incertidumbres. 
M . Durkheim tiene una gran confianza en el porvenir de la 
Sociología. La última en el orden del tiempo será, por su impor-
tancia, la primera entre las ciencias. Y esta confianza de M . Dur-
kheim en el porvenir de los estudios sociológicos, se transmite á 
sus oyentes que, esperanzados con el aliento que reciben del 
maestro, ven en él, como ha dicho Georges Gombault, al apóstol 
del Hecho social y al profeta de la Nueva Sorbona. 
Pero veamos con todo detalle cómo tiene organizadas sus en-
señanzas y cómo funcionan sus clases. 
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En tres direcciones se desarrolla la labor docente de M . Dur-
kheim, á saber: el curso magistral de Sociología en la Sorbona; 
los ejercicios prácticos de Sociología en la Sala de trabajo, tam-
bién en la Universidad; y , finalmente, el curso especial de la Es-
cuela Normal Superior. 
A cada una de estas tres clases de trabajos vamos á dedicar 
las páginas que siguen. 
b) E l curso magistral de Sociología. 
Por curso magistral de Sociología no ha de entenderse una ex-
posición sistemática de los más importantes principios que for-
man el conjunto doctrinal de la Sociología, tal y como este con-
junto puede concebirse en el momento presente ( i ) . 
M . Durkheim no ha intentado en ningún curso, que yo sepa, 
la exposición metódica de un tratado general de Sociología. Lo 
que hace es escoger un asunto en cuya elección pueden influir 
mil circunstancias: la preparación especial del profesor, la publi-
cación de un libro sobre la materia, la actualidad del mismo asun-
to, etc., y dedicar á su estudio todo un curso ó varios cursos, si 
fuese necesario. 
Por consiguiente, aun cuando la cátedra se titula de Sociología 
en general, lo que se estudia en ella es una parte de la Sociología 
dentro de cada curso. 
Y en verdad que teniendo en cuenta el sentido que M . .Dur-
kheim da á la enseñanza, y no olvidando que en un mismo pe-
ríodo de tiempo cuanto más se ahonda menos se extiende el co-
nocimiento, fuera necesario todo el ciclo de una vida muy larga 
y aun tal vez no bastase para alcanzar una visión de conjunto en 
el campo dilatado de la Sociología. 
Este es el motivo por el cual M , Durkheim ha preferido tomar 
( i ) Desde Augusto Comte hasta hoy, no han cesado de publicarse tra-
tados de Sociología general. De todos son conocidos los de Gidding, De 
Greef, Ward, Worms, Cornejo, Eleutheropulos, etc. 
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otro camino para sus enseñanzas. Y ya dentro de su punto de 
vista, el profesor de la Sorbona entiende que para adquirir cier-
tas nociones elementales acerca de los problemas á que se refie-
re la Sociología, ahí están los distintos tratados de Sociología ge-
neral que pueden servir, á los que quieran iniciarse en estos es-
tudios, como de catcquesis antes de entrar en investigaciones más 
profundas sobre puntos concretos de la ciencia social. Lo intere-
sante para él es difundir la técnica, enseñar el método, familiari-
zar á los alumnos en el conocimiento de las corrientes que prin-
cipalmente dominan en el mundo sociológico. Y para esto es 
necesario fijarse en un punto de detalle, en una cuestión particu-
lar, huyendo siempre de divagaciones y nebulosidades. En resu-
men, lo importante aquí es enseñar á los alumnos á pensar como 
sociólogos y á hacer Sociología. 
Ahora bien; la índole especial de la Sociología, su estado actual 
de reciente formación, hace difícil que desde el primer momento 
puedan los alumnos hallarse lo suficientemente orientados para 
participar de una manera activa en la labor dbcente, según recla-
man las modernas tendencias pedagógicas. 
Además , la curiosidad é interés que despierta hoy la Sociolo-
gía, es causa de que el auditorio en la cátedra sea por demás 
heterogéneo, lo cual resulta para el Profesor un dato más á tener 
en cuenta y hasta cierto punto una nueva complicación. 
Atento, pues, á todos estos antecedentes, M . Durkheim ha or-
ganizado su curso de carácter magistral. 
Consiste este curso en la explicación oral durante una hora por 
semana de la materia sociológica elegida como tema para todo 
el año académico. 
No desconoce el profesor francés las ventajas del diálogo que 
practica en otra clase de enseñanzas, como más adelante vere-
mos, pero hay doctrinas novísimas, á veces creaciones personales 
suyas, sobre las que resulta muy difícil dialogar. Para estos asun-
tos, para estas cuestiones, reserva los cursos magistrales. 
E l profesor lleva á clase ligeras notas que sirven de guía á su 
explicación. Los oyentes van recogiendo, en notas también, las 
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explicaciones ( i ) . El local donde se da esta enseñanza es el l la-
mado Amphitédtre Guizot, amplio salón capaz para unas 300 pla-
zas con asientos y pupitres, que de ordinario aparecen totalmente 
ocupados'. 
Este curso magistral de M . Durkheim no es público, sino re-
servado á los estudiantes matriculados en la asignatura y perso-
nas provistas de autorización especial. A decir verdad, no es muy 
ditícil obtener esta autorización. Basta solicitarla en audiencia 
particular ó por escrito del señor Decano de la Facultad para re-
cibirla en el acto ó al día siguiente por el correo interior, si se 
adjuntó á la petición sello para la respuesta. 
Tal vez sea inútil advertir, puesto que debe darse por supues-
to, que M . Durkheim ni pasa lista, ni hace preguntas á los alum-
nos en esta clase de cursos. Su misión se reduce á explicar, y la 
^ e su auditorio á escucharle. 
Muchas veces cada una de las conferencias por sí sola ofrece 
cierta unidad dentro del sistema general del curso. 
En estos últimos años ha venido explicando la Sociología de la 
educación intelectual. En el actual curso ha comenzado á estudiar 
la Sociología de la educación moral. 
El profesor de París tiene especial interés en el éxito de estos 
cursos. No siendo, como no es, un expositor frío á quien es indi-
ferente que sus enseñanzas fructifiquen ó no, quiere que sus ideas 
sean semilla que germine en la inteligencia de las generaciones 
que le siguen. 
Hace ya varios años que M . Durkheim viene trabajando en esta 
cuestión y preparando cuidadosamente sus explicaciones de la 
cátedra. Y ya que no sea posible teproducir las substanciosas no-
tas tomadas en su clase, me limitaré á.decir que la idea matriz de 
estos cursos, el pensamiento que flota sobre todas sus conferen-
cias, es la necesidad de llegar á la constitución de una ciencia de 
la moral fundada en la Sociología. 
(1) Más adelante se dedica un capítulo á la clase de público que asiste 
á las cátedras de Sociología. 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. 
34 M . A L L U E S A L V A D O R 
El maestro va explicando los esfuerzos realizados hasta el día 
para llegar á ese fin. A cada conferencia corresponde una nueva 
investigación, un descubrimiento que nos alienta á seguirle en sus 
trabajos. 
«Nada hay de permanente en las t inieblas—decía en su pr i -
mera conferencia;—todas las ciencias han demostrado que en sus 
leyes nada hay de misterioso; ^habremos de hacer de la Moral 
una excepción?» ( i ) . 
Y las conferencias se suceden cada día con más éxito, á medida 
que la palabra del maestro va descubriendo á la juventud univer-
sitaria nuevos horizontes en el inmenso campo de la Sociología. 
c) Los ejercicios prácticos. 
M . Durkheim «dedica otra clase semanal á trabajos prácticos. 
Consisten estos ejercicios en trabajos que hacen los alumnos bajo 
la dirección del profesor. He aquí cómo: 
E l profesor señala una hora por semana para recibir á los 
alumnos que quieran hacer trabajos, y ponerse en comunicación 
particular con ellos (2). 
La elección de tema no es enteramente libre para el alumno, 
sino.que éste ha de elegir entre la lista de asuntos'previamente 
dispuesta por el profesor. De hecho más bien que de elegir se 
trata de un reparto de temas, según la preparación particular de 
cada alumno, país de donde procede, libros que ha de utilizar, 
e tcétera. 
Una vez elegido el tema del trabajo, el profesor hace al alum-
(1) Notas tomadas directamente en la cátedra (Noviembre, 1911). Por 
lo que respecta al fondo doctrinal de estos cursos sobre Sociología de la 
Educación moral, M. Durkheim es el primero en reconocer que el pro-
blema se encuentra todavía en el período de investigación. 
(2) Ordinariamente esa hora es la anterior ó posterior á la clase prác-
tica, y el local donde el profesor recibe á los alumnos, suele ser una sala 
contigua al aula. 
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no las indicaciones principalmente bibliográficas que estima per-
tinentes. En realidad, M . Durkheim hace al alumno muy pocas 
indicaciones previas, en su deseo de que éste se revele en sus 
trabajos con la mayor espontaneidad posible. 
La redacción del trabajo no se hace en la clase misma. Puede 
hacerse libremente en el propio domicilio del alumno, aun cuan-
do ordinariamente se hace en alguna de las bibliotecas de la Uni -
versidad. 
A medida que los alumnos van terminando sus trabajos, toman 
turno para leerlos en clase. La extensión de los mismos es muy 
varia. Hay trabajos cuya lectura dura quince minutos, y otros en 
los que se invierten dos y tres clases de una hora. 
La tarea, en verdad interesante, comienza después de la lectura 
de cada trabajo. 
En efecto, M . Durkheim pide al alumno todas las aclaraciones 
que considera necesarias para convencerse del juicio que éste ha 
formado de la cuestión. Á veces' intervienen también con sus ob-
servaciones otros alumnos. Por último, el profesor emite su ju i -
cio crítico. 
Esta parte final de la labor del maestro es muy difícil de des-
cribir. No ya por su fondo, ni siquiera por la forma, he oído á 
M . Durkheim un juicio crítico que pueda reputarse semejante á 
otro. Aqu í es donde surg'e el pedagogo. En cuanto á la extensión 
de sus juicios, depende ésta de la índole del asunto y del modo 
cómo ha sido tratado. Una regla general me ha parecido descu-
brir en estas observaciones de M . Durkheim: antes de entrar de 
lleno en la discusión doctrinal, suele aludir el maestro al tipo pe-
dagógico y aun á las condiciones éticas que cree haber descu-
bierto en el alumno. Lo mismo para el que expone pomposamen-
te, que para el que habla con exagerada timidez; igual para el que 
alardea de erudito y pierde el hilo de las ideas capitales, que 
para aquel que quiere ser conciso, y con esto no hace más que 
encubrir la pobreza de su trabajo; lo mismo para el que desdeña 
la opinión de los autores, que para el que sigue ciegamente á uno 
de ellos, á veces sin citarlo; para todos tiene M . Durkheim una 
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observación exacta, justa, oportuna. En este punto procede á 
veces con cierta crudeza, pero la vivacidad y el rigor de sus pa-
labras, lejos de parecer descortesía, provocan inmediatamente la 
adhesión de todos, incluso el interesado. Tal es su justeza y la 
impresión que producen. Dijérase que M . Durkheim ve en cada 
alumno un caso clínico pedagógico especial, incomparable; y de 
tal manera acierta en el diagnóstico y en el tratamiento, que sus 
indicaciones son acogidas siempre con curiosidad y simpatía. 
Después de corregir los defectos subjetivos del alumno, el profe-
sor pasa á examinar el objeto tratado, el contenido doctrinal del 
trabajo. Y en este terreno, no sólo se muestra el pedagogo, sino 
el hombre de estudio, el erudito. 
Es claro que para realizar tamaña labor, hay necesidad de re-
unir las excepcionales condiciones de M . Durkheim: su vasta cul-
tura sociológica, sus dotes pedagógicas. 
E l local donde se celebran estas clases prácticas, es una sala 
capaz para unas 6o plazas con sillas y sencillas mesas. Cuando el 
alumno lee su trabajo lo hace desde la mesa del profesor y sen-
tado á su derecha. 
Es característica en estas clases prácticas la división del audi-
torio en dos grupos: alumnos que verdaderamente practican y 
personas que asisten á la clase como meros espectadores. Unos 
y otros, sin embargo, pueden usar de la palabra cuando se trata 
de hacer observaciones á algún trabajo que acaba de leerse ó á 
alguna de las indicaciones hechas por el profesor. 
Estas clases prácticas tampoco son públicas. Los no matricu-
lados necesitan autorización del Decanato para ser admitidos en 
clase. Y todos cuantos á ellas asisten deben firmar en un libro 
•registro que al efecto hay dispuesto á la entrada del aula. 
Entre los temas que han sido objeto de trabajos especiales en 
el curso actual de T911-1912, ha habido uno sobre «Análisis so-
ciológico de la tendencia: examen particular de las tendencias 
altruista y egoísta», y otro acerca de «La Sociología organicista». 
De lo dicho, se desprende que la clase práctica de M . Dur-
kheim no es propiamente un seminario tal y como entienden 
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esta institución los alemanes. No es tampoco lo que los franceses 
llaman Sala de dirección de estudios, en su sentido estricto. Es 
una clase especial que participa de los caracteres que distin-
guen á estas varias instituciones. Los alumnos, lo mismo que el 
profesor, toman parte activa en los trabajos de clase. El alum-
no trabaja con independencia de criterio; no obstante, puede 
consultar al profesor mientras elabora su trabajo. Hay, por tan-
to, labor personal, espontánea en el alumno; y, además, labor 
directiva de parte del profesor, la cual se manifiesta antes de co-
menzar el alumno su trabajo, mientras éste se está produciendo 
y después de haberlo terminado. 
d) E l curso especial en la Escuela Normal Superior. 
La Escuela Normal Superior, uno de los centros docentes de 
más prestigio en Francia, tiene por misión propia formar el pro-
fesorado para todas las ramas de la segunda enseñanza. 
Los estudios son, pues, dirigidos teniendo en cuenta la prepa-
ración para los concursos de agregación que otorgan el ingre-
so en el profesorado de los Liceos y colegios de segunda enseñan-
za, pero la Escuela Normal es al mismo tiempo un centro de es-
tudios superiores. 
Se divide en dos secciones: primera sección, de letras; segun-
da sección, de ciencias. 
E l ingreso de los alumnos en la escuela es por el sistema de 
concurso. Estos concursos suelen ser comunes para el ingreso en 
la Escuela Normal Superior y para la obtención de las pensiones 
de la licenciatura. El número de alumnos que han de admitirse 
cada año en cada una de las dos secciones se fija precisamente 
por decreto ministerial. 
E l régimen de la escuela es de carácter mixtoi Hay alumnos 
internos y externos. 
Las matrículas se hacen en la Universidad, donde los alumnos 
siguen ordinariamente sus cursos; pero además de estas enseñan-
zas, reciben otras especiales y complementarias en la escuela, 
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para lo cual son designados al efecto profesores de las Faculta-
des de Letras y Ciencias. 
Pues bien; uno de estos profesores es el titular de la cátedra 
de Sociología de la Sorbona, M . Durkheim. 
Su curso, de carácter magistral, reúne condiciones especiales 
para el fin que se persigue. Dirigido á personas que han de ser 
en lo futuro profesores, suele versar casi siempre sobre algún 
tema de carácter pedagógico. En el curso actual ha versado acer-
ca de la «Formación y desenvolvimiento de la segunda enseñanza 
en Francia». 
De lo dicho, se desprende que'no es tampoco un curso público,, 
sino reservado á los alumnos de la escuela y personas autorizadas 
por el señor Decano de la Facultad respectiva para asistir á él. 
La especialidad de este curso hace que asistan á él, además 
de los alumnos de la escuela, buen número de maestros y maes-
tras (instituteurs, institutrices). 
Este curso, lo mismo que los otros dos de M . Durkheim, es de 
una hora por semana. 
D. LAS ENSEÑANZAS DE M . BOUGLÉ. 
A u n cuando cátedras de Sociología general no hay propia-
mente más que una en la Sorbona, Sociología se enseña, como-
queda anotado páginas atrás, en otras varias cátedras, bien sea 
por la formación especialista del profesor, bien por el asunto ob-
jeto del curso. 
Uno de los profesores que por su preparación hace labor so-
ciológica es M . Bouglé. 
Durante varios años M . Bouglé había enseñado Filosofía so-
cial, primero en Montpellier y después en Toulouse. 
He aquí las materias que primeramente tratara en sus cur-
sos ( i ) : 
(1) Informes transmitidos por M. Bouglé á jM. Hauser y publicados por 
éste en Uenseignement de sciences sociales. París, 1903. 
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La idea de igualdad y sus condiciones sociales. 
E l régimen de castas y sus consecuencias. 
Las diversas morales científicas y el ideal de igualdad. 
La especialización y la concurrencia: examen de sus efectos 
desde el punto de vista moral y pedagógico. 
Estos cursos, según nos dice el propio M . Bouglé, han tenido 
lugar generalmente por la tarde, habiendo asistido á ellos pú-
blico numeroso en el que figuraban, además de los estudiantes 
de la Facultad de Letras, estudiantes de Derecho y de Medicina, 
buen número de maestros (instituteurs) y algunos obreros. 
En las conferencias privadas, frecuentadas por estudiantes de 
Letras y algunos de Derecho, el profesor ha procurado alternar 
el estudio de cuestiones de Filosofía propiamente dicha con i n -
vestigaciones sobre la moral social, especialmente sobre relacio-
nes de la ciencia y de la moral, de la teoría y de la práctica. 
Los primeros temas para estas conferencias fueron: 
La moral y los sistemas de moral: coincidencias y divergencias 
de estos sistemas. 
La convergencia de las morales. 
Teoría de la acción. Teología y tecnología. La moral de la 
ciencia. 
E l sentimiento de la libertad: sus principales formas; sus con-
diciones sociales. 
He aquí los títulos concretos de algunas conferencias prepa-
radas por el profesor á los alumnos: 
Sociología y acción social. 
Los fundamentos filosóficos y las condiciones sociales de la 
tolerancia. 
Las virtudes de la acción. 
Los mitos: psicología de los primitivos. 
El sentimiento de la libertad de la antigüedad. 
' E l sentimiento de la libertad en Inglaterra. 
La filosofía materialista de la historia. 
Actualmente, M . Bouglé, como Chargé de cours, explica His-
toria de la Economía social en la Sorbona. 
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En estos últimos años ha reservado dos cursos á la Sociología ' 
de Proudhon, procurando demostrar hasta qué punto son tenden-
ciosas las interpretaciones que han dado al pensamiento prou-
dhoniano los dilettanti del neo-realismo y los partidarios del sin-
dicalismo revolucionario ( i ) . 
Los temas del curso actual son todos de Sociología fundamen-
tal: «La teoría de las clases en la Economía social en Francia de 
1815 á 1848», «Augusto Comte y la Filosofía positiva», «La Eco-
nomía Política y la ciencia de la moral». Los dos primeros cur-
sos son de carácter magistral. El tercero de carácter práctico. 
E. LA CLASE DE M . AULARD 
En Universidades como la Sorbona, donde el público es tan he-
terogéneo, no es raro observar cierto influjo imperioso de la moda. 
Así , hay profesores que por la tendencia que representan 6 
por su especial manera de decir, ó por la fama con que llegan á 
la cátedra, están de actualidad entre las gentes universitarias. 
Algo de esto ocurre, á mi juicio, con M . Aulard, profesor de 
Historia de la Revolución francesa. 
M . Aulard no es precisamente un sociólogo ni por su cultura 
ni por su temperamento. Pero hay en su labor algo que nos i n -
teresa y que no puede pasar inadvertido en un trabajo destinado 
á estudiar cómo se enseña la Sociología en Francia. 
La Historia de la Revolución francesa ha venido siendo hasta 
nuestros días un laboratorio inmenso para los estudios sociológi-
cos. Por ejemplo: en la Sociología de las multitudes, tan lumino-
samente estudiada por Sighele (2) y Le Bon (3), entre otros, ¿no 
(1) Los trabajos de la cátedra sobre la Sociología de Proudhon han sido 
condensados en un volumen recientemente publicado. Librairie Armand 
Colin, París, 1911. 
(2) Scipio Sighele: La foule critninelle, segunda edición francesa, Pa-
rís, 1901. 
(3) Gustave Le Bon; Psyckologie des /otiles, un volumen en 8.° 
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se acude á cada paso á la sociedad de fines del siglo xvur y co-
mienzos del xix para analizar la conducta de las muchedumbres? 
¿Qué otra cosa sino un libro de verdadera Sociología es la Histo-
ria de la Revolución francesa que escribiera Taine? 
Pues bien; la posición científica de M . Aulard es perfecta-
mente contraria á todas estas construcciones doctrinales levan-
tadas sobre el estudio que se había hecho, hasta nuestros días, 
de la Revolución francesa. A juzgar por los trabajos de M . A u -
lard, parece como si se hubiera propuesto destruir completa-
mente la obra de Taine, tan conocida, tan admirada hoy por to-
dos. En efecto, M . Aulard ha tomado la ofensiva contra Taine, 
atacando el método y la documentación de éste, procediendo en 
sus investigaciones paso á paso, documentalmente, como si la 
verdadera Historia de la Revolución francesa estuviera todavía 
por hacer ( i ) . 
De todos modos, sea de ello lo que quiera, lo que interesa aquí 
es hacer notar que, por la índole del asunto tratado en este cur-
so, á veces se hace labor sociológica. 
Además , M . Aulard representa en la enseñanza una tendencia 
que no puede olvidarse. Partidario del método realista (2) y aten-
to siempre á los frutos que debe producir la labor docente, él es 
(1) A raíz de la publicación de un libro de M. Aulard, sobre historia de 
la Revolución francesa, M. Albert-Petit emitió algunas observaciones que 
no tengo inconveniente en suscribir: «¿Acaso M. Aulard es infalible? Lo 
cierto es que sus objeciones á la obra de Taine son muchas veces erró-
neas. En cuanto al método, Taine no quiso hacer una historia oficial, sino 
más bien mostrar los resortes secretos del drama revolucionario. Y si la 
documentación es indispensable también lo es el espíritu científico. A se-
mejanza de las letras escritas con tintas químicas, decía Alber Sorelt, los 
documentos requieren para mostrar su secreto que se les ilumine con la 
llama de la vida». M. Albert-Petit: Revue des deux 7no?ides, i.0 de Septiem-
bre, 1910, pag. 77. 
(2) Una calurosa defensa del nuevo método puede verse en La Se-
maim U'?tiversitaire, que publica L'Aciion, 23 Noviembre 1911, artículo t i -
tulado: M. Viviani et la Sorbonne, por M. Aulard. 
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el campeón de la instrucción cívica en Francia, á él se deben una 
serie de libros destinados á la enseñanza de los deberes y de-
rechos del ciudadano como miembro del Estado y de la Socie-
dad, en las escuelas públicas de todos los grados ( i ) . Y como 
esta cultura cívica y social difundida entre las masas es uno de 
los mayores beneficios que pueden obtenerse del cultivo de las 
ciencias sociales, he ahí cómo sin ser M . Aulard un especialista 
en los estudios sociológicos influye en su país en el desenvolvi-
miento de las ciencias sociales. 
En el año actual, M . Aulard explica en curso de carácter ma-
gistral y ante un auditorio numerosísimo (2) «La obra de la Con-
vención nacional». Este curso es público y á él se destina una 
hora por semana (3). 
Por Otra parte, M . Aulard realiza una labor pedagógica bas-
tante intensa para poner en práctica sus procedimientos de en-
señanza positivos y realistas. Así, da una clasé también de una 
hora semanal, dedicada á ejercicios prácticos, que hacen junta-
mente con el profesor los alumnos que preparan la Licenciatura; 
dirige un seminario donde realizan investigaciones directamente 
los alumnos que aspiran á la obtención del diploma de estudios 
superiores; y todavía tiene á su cargo otra clase semanal, en la 
cual da conferencias á los candidatos de los concursos de agre-
gación (4). 
E l profesor de Historia de la Revolución francesa responde, 
pues, con una labor trascendental á la expectación que despier-
(1) Varios de estos libros han sido publicados en colaboración con 
M. Albert Bayet. 
(2) EL Amphitliéáire Richelieu, donde tiene lugar este curso, es capaz 
para unas 700 plazas que siempre están ocupadas. 
(3) La clase de M. Aulard es, como la de M. Durkheim, por la tarde; 
en el curso actual de 1911-12, de tres y media á cuatro y media. 
(4) Las sesiones dedicadas á ejercicios prácticos y trabajos de semina-
rio son por la mañana. Igualmente son por la mañana las lecciones para 
los candidatos á la agregación. 
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tan sus cursos y á la fama que rodea á su obra. La actualidad de 
sus enseñanzas, á que antes me refería, está, por tanto, hasta 
cierto punto justificada. 
3.—Xas tendencias novísimas acerca de la enseñanza 
de la Sociología en la Universidad. 
La enseñanza, como toda relación que implica algo que vive 
y evoluciona sin cesar, ha de sufrir aquellas variaciones que las 
mismas circunstancias impongan. De aquí el que, apenas cristali-
zada una reforma, ya comiencen á notarse tendencias nuevas, 
corrientes renovadoras que poco á poco van condensando las 
aspiraciones de todos hasta lograr una nueva adaptación de los 
estudios á las exigencias de la realidad científica. 
Por esto no es de extrañar que, á pesar de la atención con que 
los franceses miran los problemas de la enseñanza y de la esplen-
didez con que suelen dotar sus servicios, varios profesores ha-
yan hecho notar no pocas lagunas en la parte referente á ense-
ñanza de la Sociología. 
M . Gide, entre otros, hace ya varios años que viene soste-
niendo la necesidad de una reforma. Y aun cuando él se refiere 
principalmente á la Sociología aplicada á los estudios económi-
cos, que es la especialidad á que dedica sus trabajos de pro-
fesor y de publicista, sin embargo, no puede menos de reconocer 
que la Sociología general no se cultiva como debiera cultivarse 
en las Facultades de Derecho. Así , señala la insuficiencia de las 
enseñanzas no sólo de la Economía, sino de Estadística y Socio-
logía, diciendo de esta última que, excepción hecha de la Facultad 
de Toulouse, no se enseña en ninguna Facultad de Derecho como 
tal ciencia, constituida ya independientemente de toda otra ( i ) . 
(1) M. Gide, en su estudio L'enseignement des Sciences sociales en 
Frunce, echa en falta enseñanzas sobre Historia de los hechos económicos, 
sobre el método en la Ciencia económica y especialmente sobre Eco: 
nomía política matemática. 
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La solución de este problema no consiste sencillamente en la 
creación de una cátedra de Sociología general en cada Facultad 
de Derecho. La cuestión es más compleja, pues no es posible 
recargar la labor de los alumnos de una manera indefinida, esta-
bleciendo nuevos cursos, según lo reclamen las tendencias domi-
nantes. Si, como parece por las exclamaciones de todos, se ha 
llegado ya al límite del esfuerzo que puede hacer un alumno es-
tudioso que se proponga tener á lo menos una idea general de 
las diferentes asignaturas que forman la carrera, no es posible es-
tablecer nuevas enseñanzas sin suprimir otras, ó, en todo caso, 
sin lograr una reforma de los planes de estudio ( i ) . 
Mientras estas reformas llegan, el profesorado francés no se 
detiene ante los obstáculos meramente administrativos, y ya he-
mos visto cómo en todas las enseñanzas se deja notar el influjo 
renovador de la Sociología. 
Además , para suplir la falta de cursos permanentes y regula-
res de Sociología, cada día arraiga más la práctica de organizar 
series de conferencias ó cursos cortos de esta ciencia en las Fa-
cultades de Derecho. 
Ejemplo de esta clase de cursos es el organizado en la Facul-
tad de Derecho de París en el actual año académico (1911-1912). 
Trá tase de un curso público, enteramente libre, consistente 
en una serie de conferencias dadas por M . René Worms á partir 
de Enero de 1912, acerca de «Las corrientes modernas en So-
ciología». 
Respecto de las Facultades de Letras, bien puede decirse, á 
juzgar por el influjo de las ciencias sociales en todas las discipli-
nas que forman el plan de estudios en las secciones de Filosofía 
y de Historia, que estas Facultades son de hecho Facultades de 
Filosofía social y de Historia social. 
Y en cuanto á los sistemas de enseñanza, si no puede decirse 
(r) E l célebre M. Beard, en su libro sobre el Neurosismo americano, 
dice: tLa ignorancia es una necesidad para el hombre; pues no podemos 
saber cosa alguna sino á co7tdición de ignorar muchas otras-». 
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que hayan penetrado totalmente los procedimientos realistas con 
referencia á la enseñanza en general, respecto de las ciencias so-
ciales, por su reciente formación, se hallan encomendadas á pro-
fesores que no desconocen los nuevos métodos y que no dejan 
de aplicarlos en sus cátedras. 
No creo yo que puedan estimarse hoy como exactas las pala-
bras de M . Blondel, que hace ya algunos años decía: «Nuestras 
Facultades están lejos de haber realizado un esfuerzo compara-
ble al de las Facultades alemanas.» 
Sin entrar en el enojoso terreno de las comparaciones, creo 
que, como advierte M . Hauser, «la hora de las tristezas para 
Francia ha pasado». 
I I I 
L A ENSEÑANZA DE LA SOCIOLOGÍA EN E L COLEGIO 
DE FRANCIA 
En Francia la Universidad no monopoliza los estudios de la 
enseñanza superior. Otros muchos establecimientos tienen por 
misión difundir la alta cultura y preparar mediante estudios su-
periores para el ejercicio de las diversas profesiones. De estos 
establecimientos, unos tienen carácter oficial, otros son institu-
ciones libres. Entre los de carácter oficial, el más importante á 
nuestro propósito es el Colegio de Francia ( i ) . 
Es ésta una curiosísima institución, muy conocida del público 
extranjero, motivo por el cual no he de detenerme mucho á de-
tallar su organización, pasando desde luego á consignar lo inte-
resante respecto de la enseñanza de la Sociología. 
Debo advertir, en primer término, que la enseñanza no es la 
única razón de ser de esta institución. Su misión propia es con-
(.1) De algunos otros se hablará más adelante. 
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tribuir al progreso científico • por todos los medios, especial-
mente: 
I.0 Por investigaciones y trabajos. 
2.° Por enseñanzas relativas á estas investigaciones y traba-
jos, sirr el propósito de preparar alumnos para la obtención de 
grados y diplomas. 
3.0 Por misiones y publicaciones científicas. 
El Colegio de Francia, dirigido por un administrador, com-
prende actualmente cuarenta y cinco cátedras, mas algunos cur-
sos complentarios sostenidos por fundaciones particulares. 
Hasta hace poco tiempo, cada profesor tenía la obligación de 
dar como mínimum cuarenta lecciones al año. Hoy la Junta de 
profesores tiene la facultad de reducir este número para aquellos 
cuyas misiones ó publicaciones reclamen gran parte de su activi-
dad profesional. Esta es la mejor prueba de que no sólo la ense-
ñanza es la misión del Colegio de Francia. 
Los cursos están divididos en dos semestres, cuya duración 
no coincide con la de los cursos de la Universidad: el uno co-
mienza el primer lunes de Diciembre, y el otro el lunes siguiente 
á la semana de Pascua. 
Todos los cursos del Colegio de Francia son públicos y gra-
tuitos. Ningún requisito es exigido para entrar en cualquier clase 
en cualquier momento de la explicación. 
La biblioteca, que contiene unos diez mil volúmenes, es reser-
vada para los profesores. 
A u n cuando el Colegio de Francia no confiere grados ni expi-
de diplomas, sin embargo, las personas que lo deseen pueden 
obtener certificados de asistencia asidua á las clases (certijicats 
d'assidiíité) sin otra condición que inscribirse oportunamente en 
los registros dispuestos al efecto en cada aula. 
De todas las enseñanzas que se dan en el Colegio de Francia, 
las que nos interesa anotar son las siguientes: , 
Filosofía social. 
Sociografía y Sociología musulmanas. 
Historia de las legislaciones comparadas. 
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Economía políitica. 
Geografía, historia y estadística económicas. 
Historia del trabajo. 
Historia de las religiones. 
Psicología experimental y comparada. 
Las dos primeramente citadas son las que se refieren más di-
rectamente á la Sociología fundamental. Pero como de hecho en 
todas las demás se enseña también Sociología, diré cuatro pala-
bras acerca de cada una de ellas ( i ) . 
M . Hauser no cita más que seis de estas cátedras, tal vez por-
que algunas de las otras no existían en la época á que su libro se 
refiere (2). Las cátedras dedicadas á la enseñanza de las ciencias 
sociales en el Colegio de Francia son para M . Hauser: la de Eco-
nomía política, la de Llistoria de las legislaciones comparadas, la 
de Geografía, historia y estadística económicas y la de Filosofía 
social, pudiendo agregarse á éstas la de Llistoria comparada de 
las religiones y la de Historia general de las ciencias. 
No obstante, paréceme que las restantes, ya citadas (Sociogra-
fía y Sociología musulmanas. Historia del trabajo y Psicología 
experimental y comparada), pueden comprenderse perfectamen-
te en el grupo dedicado á la enseñanza de las ciencias sociales. 
1.—La cátedra de Filosofía social. 
El profesor titular de esta cátedra, desde el año 1897, es 
M . Izoulet. 
Nadie puede poner en duda su cultura sociológica. Sin embar-
(1) El cuadro general de enseñanzas del Colegio de Francia, puede 
verse en Le livrei de Véhidiant. Paris, année scolaire, 1911-1912; también 
en L'indicaíeur des cours publics de Paris, publicado anualmente por Cro-
ville-Morant. 
(2) El libro de Hauser Uenseignement des sciences sociales es del año 
1903. 
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go, por los asuntos tratados en los diferentes cursos, y sobre 
todo por la impresión que directamente he recibido en la clase, 
creo que las enseñanzas de M . Izoulet, sin que esto implique 
mengua en su valor, no responden al título de las mismas. Si 
por Filosofía social ha de entenderse la Sociología general y fun-
damental ( i ) , forzoso es reconocer que, en muchos de sus traba-
jos de clase, M . Izoulet no enseña Filosofía social. 
Los cursos de M . Izoulet son más bien de historia de las ideas 
sociales. Así en el primer curso comenzó á estudiar la «Evolu-
ción psíquica en sus relaciones con la evolución social, según 
los escritores de los siglos xvm y x ix , y especialmente según 
J. J. Rousseau». 
En estos últimos años viene estudiando «La Revolución fran-
cesa y la democracia americana, según las Memorias del gober-
nador Morris». 
En el curso actual (1911-1912) continúa el examen de este 
tema, y además se propone este otro: «Los enciclopedistas des-
concertados, según Marmontel». 
Escuchando á M . Izoulet en su clase, se convence uno fácil-
mente de que sus conferencias no son de Filosofía social. Claro 
es que en sus análisis históricos algunas veces se eleva á ciertos 
principios de Sociología general; pero la trama casi íntegra de 
su labor es puramente histórica, en una gran parte biográfica y 
siempre muy documentada. 
De sus estudios sobre la Revolución francesa y la democracia 
americana, según el gobernador Morris, lo que se destaca, en p r i -
mer término, es la persona de Morris; las cartas, notas y docu-
mentos de éste van siendo objeto de sucesivos y minuciosos aná-
lisis; en ellos se refleja después de la figura del gobernador lo 
que éste pensaba de la sociedad francesa, en cuyo medio vivió 
(1) Ludwig Stein, en su libro La question sociale au point de vue philo-
sophique, edic. franc, titula todo un tratado Pilosophie sociale. Realmente, 
todo el libro es una obra de Sociología fundamental. 
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bastante tiempo, y sus recelos por el porvenir de la democracia 
de su país (Estados Unidos). 
La Filosofía social no es objeto, pues, de un estudio básico y 
general. 
2 .—El curso de Sociografía y Sociología musulmanas. 
Interesantes siempre, de una grande actualidad hoy para todos, 
y especialmente para franceses y españoles, los estudios referen-
tes al mundo musulmán, responden á una tendencia dominante 
en nuestro tiempo. 
Los pueblos civilizados de Europa, sobre todo los del litoral 
mediterráneo, tienden á aproximarse á los musulmanes del Nor-
te de África con el ansia de extender su civilización y su poder. 
Francia, que no descuida la preparación de sus funcionarios 
coloniales del modo más adecuado para conseguir el fin propues-
to, no ha querido prescindir de la alta cultura en estaimateria, y 
al efecto ha creado, en el Colegio de Francia, la cátedra de So-
ciografía y Sociología musulmanas. 
La finalidad de esta enseñanza no es precisamente completar 
con este refinamiento de cultura la instrucción de los funciona-
rios coloniales que han de ejercer su misión en el Norte de Áfr i -
ca. 5ara atender á esta instrucción hay escuelas especiales, de a l -
gunas de las cuales se tratará más adelante. E l curso de Sociogra-
fía y Sociología musulmanas tiene por finalidad el cultivo especial 
de los estudios árabes y la difusión posible de todo lo referente 
á la constitución y vida de las sociedades musulmanas. 
El profesor titular de esta clase es M . Lé Chatelier, el cual es-
tudia este año «Los elementos y grupos étnicos, etc.». 
E l carácter de esta enseñanza es como su título indica: socio-
gráfico y sociológico, es decir, histórico, descriptivo y filosófico-
histórico. v 
La clase es bisemanal (dos horas por semana), y M . Le Chate-
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. . 4 
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lier explica solamente (á lo menos en el curso actual) durante el 
segundo semestre. 
3 . — L a clase de Historia de la legislación comparada. 
Fundada para Laboulaye, su titular actual es el conocido soció-
logo M . Flach. Para nosotros tiene un gran interés, porque, como 
advierte M . Flach, esta enseñanza es esencialmente sociológica. 
Sirviéndose del método histórico, el profesor se ha propuesto 
desde el primer momento investigar sobre documentos origina-
les, haciendo labor positivamente científica. 
He aquí indicados los asuntos principales tratados por mon-
sieur Flach en sus cursos: 
El problema agrario en Francia durante el siglo xvm. 
Estudio documentado de las cuestiones agrarias en Francia 
durante el siglo x i . 
El problema agrario en Alsacia, en Alemania, en Suiza. 
Estudio comparativo de las cuestiones agrarias en Francia y 
en Inglaterra. 
Hasta qué punto el régimen agrícola determina el orden social, 
examen de este problema en Rusia é Irlanda. " 
El dogma de la Soberanía popular. 
Las modernas teorías sociales acerca de los tipos de familia y 
de propiedad en las distintas épocas. 
Historia de la' condición de la mujer en Francia. 
Estado social de la China y modificaciones sufridas bajo la d i -
nastía mandchoue. 
Instituciones primitivas de la América Central. 
En el actual año académico (1911-1912) explica una hora por 
semana «Poesía y simbolismo del Derecho», y otra hora, por se-
mana también, «El derecho constitucional, según la Política de 
Aristóteles». 
Explicando el propio M . Flach sus procedimientos de investi-
gación, se expresa en estos términos: «Nada de generalizaciones 
prematuras ni de construcciones sistemáticas hechas con docu-
mentos que sus autores han recogido de cualquier parte sin se-
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rias investigaciones sobre su data, autenticidad é importancia, y 
superpuestos sin solidez en su conjunto.» 
Ahora bien; si su labor no es de Sociología constructiva, tam-
poco quiere caer en el campo de la Historia de las doctrinas, que 
él considera propio de las Facultades de Derecho. En vez de 
concebir la historia social como una dependencia de la historia 
del Derecho, considera á ésta como la rama más importante de 
la historia social. «La vida de una sociedad—dice—^no puede re-
ducirse á un sistema histórico ó jurídico, sino que debe ser exa-
minada en la multiplicidad de sus manifestaciones. Por esto yo 
he prescindido del método antiguo, que hacía de la historia de 
las instituciones una especie de campo cerrado, y he venido á 
adoptar, como método nuevo, la reconstitución (con ayuda de 
documentos jurídicos y literarios estrictamente contemporáneos) 
de una sociedad determinada en las épocas precisas de su exis-
tencia». 
- Las conferencias de M . Flach presentan una característica es-
pecial. Cada una de ellas forma una unidad en su conjunto, que 
si bien guarda naturalmente relación con las demás, sin embar-
go, hasta cierto punto puede concebirse aisladamente. Así, al 
comenzar cada conferencia, M . Flach indica el tema particular 
dentro del curso general de que va á tratar en el día. Por ejem-
plo, en el año actual la primera conferencia de su curso sobre 
«El derecho constitucional, según la Política de Aristóteles», ha 
versado acerca de «La utilidad que tiene en nuestro tiempo el 
estudio de la Política de Aristóteles»; la segunda sobre «El indi-
vidualismo moderno y el comunismo de la Política de Aris tó te-
les», etc. 
Puede decirse que cada una de sus conferencias son como los 
distintos capítulos completos de un libro, cuyo título fuera el 
tema general de todo el curso. Contribuye á este resultado la mi-
nuciosa preparación que hace M . Flach de sus conferencias, que 
•casi en su totalidad son leídas. 
52 M . A L L U É S A L V A D O R 
4.—P. Leroy Beaulieu. 
La cátedra de Economía Política es una de las más célebres 
del Colegio de Francia, J. B. Say, Rossi, Michel Chevalier y Bau-
drillart, han sido sus titulares. Hoy tiene á su cargo esta enseñan-
za el conocido economista M . Paul Leroy Beaulieu. 
Esta clase, pues, ha venido siendo como la cindadela de la Eco-
nomía ortodoxa en Francia. 
M . Leroy Beaulieu ha estudiado en estos últimos cursos las teo-
rías relativas á la población; las relaciones de ésta con la riqueza 
del suelo y del subsuelo, con el estado intelectual y moral de una 
nación; y las contradicciones económicas de Proudhon. 
E l curso actual ha sido dedicado, de una parte al estudio de 
los sistemas de impuestos, y de otra al examen de la doctrina 
socialista de Proudhon. 
La figura científica de M . Leroy Beaulieu es sobradamente 
conocida, para que sea necesario detenerse aquí á indicar su sig-
nificación y tendencias. Solamente advertiré que, por su prepa-
ración de economista" y precisamente por su significación y ten-
dencias en la ciencia económica, no es ésta una de las cátedras 
donde se hace una labor más intensa de Sociología fundamental. 
No quiere esto decir que no pueda figurar en una serie de cá-
tedras en que se dan enseñanzas de ciencia social en su aspecto 
más general, pero sólo por no dejar incompleta la lista puede in -
cluirse. 
5.—La enseñanza de la Geografía, Historia 
y Estadística Económicas. 
Ocupada esta cátedra desde su fundación por M . LevasseurT 
tal ha sido el giro dado á las enseñanzas, que bien puede esti-
marse como una cátedra de Sociología. 
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La personalidad de M . Levasseur ha hecho de esta clase un 
importante centro de estudios de historia de los hechos eco-
nómicos. 
Cuando se encargó de la cátedra explicaba su propósito di -
ciendo que consistía en iluminar la historia con las enseñanzas 
de la economía política, y más aún la economía política con la 
experiencia de la historia. 
M . Levasseur ha estudiado en su clase interesantísimas cuesr 
tiones, muchas de ellas de Sociología fundamental, como podrá 
verse sin más que leer esta lista. 
£ 1 comercio de las naciones en los tiempos modernos. 
Fuerzas productivas de las naciones de Europa. 
Fuerzas productivas de las naciones extra-europeas. 
Fuerzas productivas de Francia. 




Desenvolvimiento económico de los Estados Unidos. 
Las corporaciones y la industria en Francia durante los siglos 
pasados. 
Historia económica de Francia en los siglos xvn y xvm (gran 
industria, condición de las clases obreras, espíritu de reforma). . ] 
De estos cursos han salido libros muy notables, por ejemplo, 
la Historia de la población, E l obrero americano, la Historia de 
las clases obreras, etc. 
Por otra parte, M . Levasseur tiene título especial para que de 
él nos ocupemos en este estudio, puesto que ha sido Presidente 
de la Société de Sociologie de París, importante centro de cultura 
sociológica á que más adelante ha de aludirse ( i ) . 
(1) Fallecido recientemente M. Levasseur, ha quedado la cátedra va-
cante, sin que al comenzar el curso en Diciembre de 19.11 se haya desig-
nado sucesor ni anunciado tema alguno como objeto de enseñanza aun 
para el segundo semestre. 
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6.—La cátedra de Historia del trabajo. 
Siendo el trabajo no sólo un hecho económico, sino ante todo 
un hecho humano, social, fácilmente se comprende que quien in -
tente estudiar la Historia del trabajo ha de hacer por consiguien-
te historia social y Sociología. 
Esto es lo que sucede con la cátedra de Historia del trabajo,, 
no ha mucho creada en el Colegio de Francia. 
Tiene á su cargo esta enseñanza M . G. Renard, el cual en el 
año académico actual de 1911-1912, ha dividido su curso en dos 
secciones, dedicando una hora semanal á estudiar las «Transfor-
maciones técnicas de la industria moderna», y otra hora por se-
mana al examen de la «Evolución agrícola desde fines del si-
glo xvm hasta nuestros días». 
7.—El abate Loisy y la Historia de las religiones. 
Ha sido y continúa siendo la cátedra de Historia de las re l i -
giones, una de las en que más directamente se enseña Socio-
logía. 
El abate Loisy, designado para dar esta enseñanza, es uno de 
esos católicos franceses incursos en la censura de la Iglesia, como 
contaminados de modernismo. Publicista muy conocido, dedicado 
desde hace mucho tiempo al estudio comparado de las religiones, 
sus enseñanzas despiertan la curiosidad de un público no muy 
numeroso, pero sí muy adicto á su personalidad científica, que le 
sigue con interés verdadero. Contribuye á ello el temperamento 
de M . Loisy. Hombre dado á la investigación minuciosa, su de-
tallada exposición no hace que las conferencias sean ingratas,, 
sino por el contrario, más amenas é interesantes. Revela su dic-
ción un espíritu perspicaz, puesto en actividad constante para 
atisbar los misterios de las antiguas sociedades. Los mitos, las le-
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yendas, el ritualismo de los cultos en los pueblos primitivos, son 
objeto por parte del abate Loisy de un escrupuloso análisis so-
ciológico. Concede muy poco espacio á las discusiones teológicas 
para fijarse más en el hecho religioso en cuanto hecho social. De 
aquí que, como indicaba hace un momento, lo que en realidad 
explica el abate Loisy no es otra cosa sino una Sociología de las 
religiones. 
En este curso (1911-1912), después de haber estudiado en años 
anteriores la religión de los griegos, ha comenzado el examen de 
la religión de los romanos, analizando en primer término la «So-
ciología del sacrificio en la antigua religión de Roma». 
8.—La clase de Psicología experimental y comparada. 
Comprendida esta enseñanza en la sección de Ciencias del Co-
legio de Francia, también merece citarse, por cuanto en ella se 
condensan interesantes estudios de Sociología fundamental. 
El Profesor titular de esta asignatura es M . P. Janet, el cual 
viene dedicando estos últimos cursos al estudig de las tendencias 
sociales. 
La mera indicación del asunto evidencia que se trata de una 
enseñanza sociológica. Y quien haya seguido sus cursos se con-
vencerá de ello plenamente. 
El tema del presente curso es «Las tendencias sociales y el 
lenguaje». 
Las conferencias de M . P. Janet, siempre originales y muy 
amenas, son seguidas por un público numerosísimo que llena el 
amplio local en que tiene lugar esta clase ( i ) . 
Tal vez sea el curso de M . P. Janet el más concurrido de todos 
los del Colegio de Francia. 
(1) A pesar de la hora tan intempestiva que M. P, Janet ha señalado 
para su clase (1 3/4 de la tarde), es lo cierto que ni la concurrencia ni el 
interés por oírle decrecen. 
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9.— Otras enseñanzas de Sociología en el Colegio 
de Francia. 
Además de Jas indicadas, todavía pueden señalarse otras cáte-
dras en las que de un modo más ó menos directo se cultiva la 
Sociología. 
En la sección de Letras pueden citarse: la cátedra de /^ ' / (CÍÍ? / /^ 
moderna que tiene á su cargo M . Bergson, quien explica este 
curso «La idea de evolución»; la de Historia y antigüedades na-
cionales, que explica M . C. Jullian, el cual estudia este año «La 
formación de las ciudades fronterizas» y «Las Gallas antes de la 
época céltica»; la de Geografía histórica de Francia, que se halla 
vacante en la actualidad, y algunas otras. 
En la sección de Ciencias cabe citar, como M. Hauser, la cá-
tedra de Historia general de las Ciencias que, si no siempre, en 
algunos cursos es realmente una cátedra de estudios sociales. 
Esto acontecía cuando con el propósito de analizar el progreso 
de las ciencias y sus relaciones con la marcha general de la civi-
lización ( i ) , se han dedicado algunos cursos á estudiar especial-
mente la organización social y la evolución científica en la India 
y en Grecia. 
Hoy ocupa esta cátedra M . Wyrouboff, el cual ha orientado la 
enseñanza histórica de las ciencias en su aspecto técnico más bien 
que en su aspecto social. 
(1) El estudio de estas relaciones es propio de la Sociología. A este 
criterio responde el libro de Ostwald, conocido químico alemán, sobre 
Les fondements étiergetiques de la Science de. la civiltsation, edición francesa. 
París, 1910. 
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ÍV 
L A ENSEÑANZA DE J.A SOCIOLOGÍA EN L A ESCUELA 
DE ALTOS ESTUDIOS SOCIALES 
Atendiendo al orden cronológico, la Escuela de Altos estudios 
sociales tal vez sea la más moderna de las diversas instituciones 
libres dedicadas al estudio de la ciencia social en sus múltiples 
manifestaciones; más moderna desde luego que el Colegio libre 
de Ciencias sociales y que la Escuela libre de Ciencias políticas. 
Pero teniendo en cuenta que lo que me propongo estudiar no es 
precisamente la enseñanza de las ciencias sociales, sino más bien 
la enseñanza de la Sociología fundamental, creo que procede an-
teponer en orden de importancia la Escuela de Altos estudios 
sociales á todo otro establecimiento análogo. 
En efecto, la Escuela de Altos estudios sociales, por la distri-
bución de sus enseñanzas y el método que en ellas se aplica, con-
cede amplio espacio á la Sociología general. 
Por esto precisamente me propongo estudiar con algún dete-
nimiento las enseñanzas de esta escuela que no he visitado con 
el exclusivo fin de estas informaciones, sino que he frecuentado 
diariamente para recibir las inspiraciones de su profesorado. 
1.—Finalidad de la Escuela. 
Surgió la Escuela de Altos estudios sociales como una segre-
gación del Colegio libre de ciencias sociales. Y no se crea que 
los motivos de esta segregación fueron de mera hostilidad per-
sonal, sino razones más poderosas con las que se ha justificado 
plenamente la disidencia. 
Para M . Boutroux, M . Alfred Croiset y otros fundadores de 
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la Escuela, el método ecléctico seguido por el Colegio había dado 
de sí todo lo que se podía esperar de él. La coexistencia de doc-
trinas opuestas que se propusieron ser cortésniente enemigas, pero 
que en realidad resultaron inconciliables é incompatibles, no con-
ducía á ningún resultado práctico ( i ) . Así, el Q de Noviembre de 
1899 se creó una Escuela de periodismo (2). Pocos días después, 
el 27 de Noviembre del mismo año, se inauguró al lado del Co-
legio una Escuela independiente de moral (3). Por fin, estas dos 
Escuelas se unieron á una tercera titulada Escuela social, forman-
do el nuevo grupo la Escuela de Altos Estudios sociales. 
No es, pues, esta última un organismo rival del Colegio anti-
guo, sino más bien un organismo diferente por su finalidad y por 
sus métodos. 
«Hace tres ó cuatro años—dice Dick May en un artículo pu-
blicado al inaugurarse la Escuela—los estudiantes de Sociología 
sentían la necesidad de una enseñanza explicativa, histórica y 
teórica de las sociedades. Lo que reclaman hoy es un estudio i n -
mediato, directo, prdciico, de las realidades» (4). 
Unidos por la comunidad de espíritu científico los profesores 
de la Escuela de Altos estudios sociales, lo están también por la 
creencia en la necesidad y en la eficacia de un estudio científico 
de los problemas sociales. 
Estudios, no ciencias, parecía ser el lema del Colegio libre de 
ciencias sociales. Así resultó éste una especie de Congreso per-
manente donde cada una de las distintas teorías sociales tenía su 
representación. 
Pues bien; los fundadores de la Escuela desecharon desde el 
(1) Véase D. M. (Dick May): L'École des Itauies études sociales, en la 
Revue iniernationale de 1'Enseignement, 1901. 
(2) Véase la Lección inaugural, por M. Aulard; esta Escuela se propo-
nía hacer estudios profesionales y de historia de la prensa. 
(3) Véase Legons de inórale, por Boutroux y Croiset, en la Biblioteque 
general des sciences sociales. 
(4) Dick May: L'École des hautes études sociales, en la Revue internaUo-
nale de 1'Enseignement, 1901, tomo 1, pág. 54. 
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primer momento este criterio. Lo que se trataba de crear era más 
.bien un laboratorio de estudios é investigaciones sociales. 
«Colocándose todos—decía M . Boutroux-;—sobre un mismo 
terreno científico y proponiéndose todos la investigación de rea-
lidades dadas, de verdades evidentes, las personas aquí reunidas 
están ciertas de no combatirse jamás, de no contrariarse mutua-
mente, pues un hecho no puede nunca destruir á otro hecho» ( i ) . 
En definitiva, la finalidad de la Escuela de Altos estudios so-
ciales, la idea que ha presidido á su fundación, no es otra que la 
de estudiar desde un punto de vista puramente objetivo y cien-
tífico los diferentes problemas de la vida contemporánea: pro-
blemas sociales, problemas políticos, problemas de moral social, 
movimiento artístico y literario, etc. 
2.—Organización y funcionamiento. 
Divídese la Escuela de Altos estudios sociales en cuatro sec-
ciones: 1.a, Escuela de moral, de Filosofía y de Pedagogía; 2.a, 
Escuela social; 3.a, Escuela de Ar te , y 4.a, Escuela de periodis-
mo y de preparación para la vida pública. 
En cada una de estas cuatro secciones la Escuela confiere un 
Diploma de Sección, después de haber presentado y defendido en 
sesión pública una Memoria original. 
En la Escuela de periodismo se exige, además, un examen que 
anualmente redacta el Comité de enseñanza. 
Además de los diplomas de Sección, la Escuela expide, sin 
necesidad de nuevo examen, el Diploma, de la Escuela de Altos 
estudios sociales á todos los alumnos que presenten dos diplo-
mas de Sección, con la condición de que uno de ellos sea el de 
la Escuela Social. 
(1) M. Boutroux: «Discurso de inauguración en la Escuela de Altos es-
tudios sociales», el 12 Noviembre, 1900; en la Revue iniernationale de VEn-
seignement, 1900, tomo 11, pág. 512. 
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Los candidatos para la obtención de Diplomas deben ser alum-
nos de la Eücuela dos años por lo menos. Sin embargo, puede 
ser reducido este tiempo para los alumnos extranjeros, previo 
informe de los Comités respectivos de enseñanza. 
Aquellos á quienes se rechace una Memoria no pueden vo l -
ver á presentarse en solicitud de nuevo ejercicio hasta después 
de haber transcurrido un semestre. 
En cada una de las Secciones los alumnos pueden obtener 
un certificado de estudios., justificando su asiduidad á las clases. 
Respecto de matrículas, son admitidas "en la Escuela todas las 
personas que lo soliciten con las condiciones siguientes: 1.a, ins-
cripción en la Secretaría; 2.a, pago de los derechos de matrícu-
la que corresponda ( i ) . 
Entre las enseñanzas que se dan en la Escuela de Altos estu-
dios sociales hay muchas que nos interesan por referirse á Socio-
logía fundamental. Examinaré las principales en las distintas Sec-
ciones que integran la Escuela. 
( i ) Los derechos de inscripción general son 20 francos, más una cuo-
ta especial de 10 francos por sección. Estos derechos se reducen á la mi-
tad para los estudiantes, profesores y maestros de toda categoría, así 
como para los oficiales, soldados y periodistas. Además, los estudiantes, 
profesores y maestros de toda categoría, inscritos en tres secciones disfru-
tan por este hecho de inscripción gratuita para la cuarta. No sólo tiene la 
Escuela estos ingresos. La Asociación llamada Escuela de Altos estudios 
sociales se compone de miembros titulares, perpetuos, donantes y funda-
dores. Los miembros titulares pagan una cuota anual de 70 francos; los 
miembros perpetuos han de satisfacer de una vez una suma de 300 fran-
cos como mínimum; son miembros donantes las personas que pagan en 
una sola vez 1.000 francos al menos, y son miembros fundadores aquellos 
que con cualquier título hayan prestado servicios de importancia á la 
Asociación y á quienes el Consejo designe para ello. Los miembros fun-
dadores están exentos de todo pago. 
C Ó M O S E E N S E Ñ A L A S O C I O L O G Í A E N F R A N C I A 6 l 
' A . LA ESCUELA DE MORAL, DE FILOSOFÍA Y DE PEDAGOGÍA. 
Tiene por objeto estudiar, en relación con los tiempos y con 
las condiciones presentes, las distintas cuestiones fundamentales 
á que se refieren estas Ciencias. 
Dentro de la Sección que forma esta Escuela se distinguen, á 
su vez, tres grupos de estudios: los estudios de Moral, los de F i -
losofía y los de Pedagogía. 
a) Los estudios de Moral. 
Decía M . Boutroux, en el discurso antes citado, que los estu-
dios de Moral habían de encaminarse á analizar esas cuestiones 
de lo justo y de lo injusto, del derecho y del deber, etc., esas 
cuestiones tantas veces tratadas, las mismas de siempre, pero á 
la vez siempre nuevas porque dependen en una cierta medida 
de las condiciones concretas de la vida individual y social ( i ) . 
En este grupo de estudios hay, en primer lugar, una Sección 
reservada á las investigaciones especiales, exposición de cuestiones 
diversas y discusión de las mismas. Dirige estas discusiones mon-
sieur Parodi, profesor en el Liceo Michelet. En este curso versan 
los trabajos principalmente acerca de la moral religiosa y la mo-
ral laica, estando las conferencias á cargo de profesores tan co-
nocidos como M M . Buisson, Ehrardt, Belot, All ier , Dwelshau-
vers, Monod, Cantecor, Wagner, Ruissen y Darlu. 
Hay en este mismo grupo una segunda Sección dedicada al 
estudio de la religión en sus relaciones con la sociedad. Dirige estas 
conferencias M . Theodore Reinach, y en este curso M . Edouard 
Le Roy, profesor del Liceo de San Luis, examina el proble-
ma de Dios; y otros profesores de París y provincias tratan de 
( i ) M. Boutroux: Discurso de inauguración en la Escuela de Altos es-
tudios sociales, el 12 Noviembre 1900; en la Revue internationale deVEn-
seignement, 1900, tomo n, pág. 512. 
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la separación de la Iglesia y el Estado. Además , M . Reinach ha 
organizado una serié de conferencias que puedan servir como 
de introducción al Congreso de las religiones que se ha de re-
unir en 1913. 
b) Los estudios de Filosofía. 
M . Parodi, el director de los estudios de Moral, lo es también 
de este grupo de estudios filosóficos. 
Tres cuestiones integran el programa del curso de 1911-1912. 
La primera cuestión á estudiar es la obra de Jean Jacques Rous-
seau; á este tema dedícanse unas catorce conferencias, á cargo 
cada una de ellas de distintos profesores, entre los que figuran 
algunos de la Sorbona, como M M . Bouglé, Delbos y otros. Una 
segunda cuestión objeto de análisis es la Historia del transfor-
mismo, que explica M . J. L . de Lanessan. Y en tercer término, 
M . Dwelshauvers tiene á su cargo la explicación de las Hipótesis 
científicas modernas sobre las relaciones del cerebro y la activi-
dad mental. 
c) Los estudios de Pedagogía. 
Bajo la dirección de M . Alfred Croiset, forman en esta sección 
profesores de los distintos grados de enseñanza: primaria, secun-
daria y superior ó universitaria. 
Los asuntos objeto de estudio varían, como en las demás sec-
ciones, cada curso. 
En el presente año académico ha sido tema de curso el me'todo 
positivo en la primera y segunda enseñanza, con referencia par-
ticular á la enseñanza de las ciencias naturales, las ciencias hu-
manas y la historia, la Filosofía, la moral, la gramática, las. len-
guas extranjeras, la literatura, etc. 
En conferencias separadas se estudia dentro de esta sección 
la enseñanza cientíñca y el humanismo positivo. 
M , S. Feilbogen, p r iva t docent en la Universidad de Viena, 
tiene á su cargo en este curso el estudio del problema de la 
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enseñanza comercial y las necesidades de los tiempos modernos. 
Y así, sucesivamente, se van renovando cada año los temas 
que han de ser objeto de trabajos. 
d) Cómo funcionan estas enseñanzas. 
Estos grupos de estudios sobre Moral, Filosofía y Pedagogía, 
tienen de común algo más que la mera coexistencia dentro de 
una misma sección de la escuela. Todos ellos funcionan con arre-
glo á procedimientos semejantes. 
Acerca de cada una de las conferencias en que sus autores 
exponen á veces los resultados de investigaciones personalísimas, 
ábrese por lo común discusión general. Esta discusión puede 
iniciarse y terminar en la misma sesión ó bien invertir varias se-
siones. Algunos de estos trabajos forman á fin de año un volu-
men de la Bibliothequegenérale des sciences sociales. Por ejemplo: 
bajo la presidencia de M . León Bourgeois, se celebraron en 1902 
siete sesiones para estudiar el problema de la solidaridad desde 
los puntos de vista biológico, moral, social, económico y peda-
gógico; y de estos trabajos resultó un libro titulado L a solidaritéy 
editado por la casa Alcán en París, 1902, en el que colaboraron 
profesores tan distinguidos como M M . Duclaux, Darlu, Boutroux, 
X . León, Gide, Lafontaine, Rauh y Buisson. 
Este sistema contribuye á que se mantenga con una mayor 
viveza el interés de estos estudios, que si hasta hoy han sido 
verdaderas abstracciones, han dejado de serlo, hasta cierto pun-
to, desde el momento en que se aplican á su investigación los 
métodos positivos. 
B. LA ESCUELA SOCIAL. 
Es, sin duda, la más importante de las distintas escuelas que 
integran la de Altos estudios sociales. «En ella se investiga á 
la manera del naturalista, según el método de observación y de 
análisis, ese reino especial constituido por el conjunto de los he-
chos sociales. A l mismo tiempo que se procura determinar los 
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hechos con rigurosa exactitud, se procura también descubrir sus 
relaciones causales, su mutua dependencia, á fin de inducir de la 
observación, tanto del pasado como del presente, algo así como 
esas enseñanzas que el físico y el biólogo obtienen de la experi-
meátación.» 
Hay en la Escuela social un primer grupo de estudios que 
tiene por objeto la exposición é historia de doctrinas. Oíste grupo 
de estudios es para nosotros el más interesante, porque es aquel 
en que se atiende más directamente á la Sociología general. Den-
tro de él figura el curso de Historia de la Sociología, que hace 
cinco años inaugurara M . René Worms, el conocido director de 
la Revue internationale de Sociologie. 
E l curso de M . René Worms, que ha merecido nuestra mayor 
atención, versa sobre la obra de Augusto Comte. En el año 1911 
ha estudiado el Discurso preliminar y la Introducción que figuran 
en el primer volumen del Systhne de Politique positive ou Traite 
de Sociologie. Las conferencias de M . René Worms tienen lugar 
una hora por semana, y el método en ellas seguido consiste en la 
exposición de la doctrina de Comte, procediendo por síntesis y 
llamando la atención de los oyentes sobre los puntos culminan-
tes de la misma. Tratándose de un curso de exposición doctri-
nal, no da en sus conferencias gran margen á la crítica. No quie-
re esto decir que prescinda en absoluto de ciertos comentarios 
críticos, pero lo principal para él es ser fiel al maestro cuyas 
doctrinas expone. Refiérese por ahora al famoso pontífice del 
positivismo, y no es raro ver entre los oyentes de Worms á los 
más significados miembros de la Sociétépositiviste, que acuden á 
mostrarle su conformidad ó disconformidad por la forma de re-
flejar el pensamiento de Comte. Todo induce, pues, al distingui-
do profesor de la Escuela de Altos estudios sociales á seguir con 
la mayor fidelidad posible las doctrinas cuya exposición histórica 
se propone ( i ) . 
(1) Una obra que el propio M. René Worms ha recomendado como 
adecuada para seguir con fruto sus explicaciones sobre las ideas de Comte, 
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De carácter fundamental son también, dentro de este mismo 
grupo de exposición y crítica de doctrinas, las enseñanzas que 
M . H . E. Barrault ha dado este curso sobre «La idea de evolu-
ción en las ciencias históricas y sociales»; las de M . Gustave 
Aron, acerca de «La declaración de los derechos del hombre», 
y las de M . F. Vermal, sobre «El contrato social explicado por 
el abate Fauchet ante el círculo social». 
Un segundo grupo de estudios aparece rotulado con el título 
Política. Sin abandonar el terreno doctrinal y , por tanto, sin 
descender al de la polémica partidaria, se examinan las cuestio-
nes desde un punto de vista crítico. He aquí una lista de temas 
que han sido objeto de cursos en años anteriores, hasta el actual 
inclusive: 
Las cuestiones de Banca en la antigüedad clásica. 
E l comercio en la Edad Media. 
La historia social de Francia en el siglo xvi . 
Los orígenes del mercantilismo. 
E l comercio y el crédito en el siglo xvn. 
E l Colbertismo. 
La decadencia económica de Francia á fines del reinado de 
Luis X I V . 
El nacimiento de la gran industria moderna en Inglaterra. 
El tratado de comercio de 1786. 
Las manufacturas en el siglo xvi i i . 
La misión social del ejército durante la Revolución y el I m -
perio. 
es la titulada Systéme de politique positive ou Traite' de Sociologie d'Auguste 
Comie, condensé par Christián Cherfils, volumen X L V I I I de la Bibliothéque 
sociologique internationale. Hay actualmente en Francia cierto movi-
miento de simpatía y gratitud á la memoria de Augusto Comte aun entre 
los no positivistas. El mismo M. René Worms no es positivista. R e c u é r -
dese que uno de los cursos de M. Bouglé en la Sorbona versa sobre Au-
gusto Comte y la Filosofía positiva. También en el Colegio libre de ciencias 
sociales se han dedicado cursos enteros á la Sociología según Augusto 
Comte. Véase el capítulo siguiente. 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient,—Anales, x. 1913. 5 
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Las subsistencias durante la Revolución. 
El movimiento cooperativo lionés desde lí 
E l imperialismo económico. 
Las aspiraciones autonomistas en Europa. 
Las cuestiones agrarias en Europa, excepción hecha de Francia. 
Las reformas de la joven Turquía . 
E l Home-Rule irlandés. 
Los alsacianos. 
La cuestión de Marruecos. 
No hay en estos cursos una historia social y política sistemá-
ticamente ordenada. Obra dificilísima, tal vez imposible de aco-
meter hoy por falta de materiales, forman estos cursos series 
coordenadas de interesantes monografías, más ó menos relacio-
nadas entre sí, pero cumpliendo todas ellas la finalidad de ofre-
cer bosquejos de historia social en distintas épocas. 
Un tercer grupo de estudios es el titulado L a semana política. 
Bajo este título, y por medio de conferencias semanales, la Es-
cuela social recoge las opiniones de los representantes de los 
diversos partidos políticos acerca de las cuestiones administrati-
vas y sociales, estudiadas en el Parlamento y en la prensa. 
U n cuarto grupo de trabajos, dirigidos por M . P. Vidal de la 
Blache, se dedica á estudios geográficos, históricos y críticos. Unos 
cuantos discípulos ( l ) que siguen las indicaciones y el método del 
maestro, han logrado constituir al fin en Francia un núcleo de 
personas que fomenten el cultivo de la geografía humana. 
En cursos anteriores se han estudiado las cuestiones siguientes: 
Condiciones geográficas de los hechos sociales (2). 
Distribución de las poblaciones en las regiones montañosas. 
Finalidad social de las vías de comunicación. 
Las grandes rutas marítimas de la colonización, etc. 
En el curso último figuran estos asuntos, cada uno de los cua-
(1) MM. Girardin, Yver, Gallonédec y Paul León. 
(2) Esta conferencia de M. P. Vidal de la Blache ha sido publicada en 
los Annales de Géographie, 15 Marzo, 1902. 
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les se desdobla á su vez en otros varios, á cargo de profesores 
distintos: 
Las divisiones regionales da Francia. 
Las condiciones nuevas en las regiones. 
Algunos tipos de regiones. 
Las divisiones regionales y la reforma administrativa. 
La Argentina contemporánea. 
El movimiento económico y social de la Italia contemporánea. 
El pensamiento céltico contemporáneo. 
Un quinto grupo de estudios figura también en esta sección 
para examinar los problemas referentes á la Industria, el Comer-
cio y la Hacienda. La situación y la organización de las Hacien-
das en Alemania, las Administraciones directas nacionales y mu-
nicipales y la guerra de negocios ó guerra mercantil, son las 
cuestiones que han sido objeto de estudio en el curso último. 
En sexto lugar, la Escuela social destina una sección al estudio 
de cuestiones práct icas. Creóse esta sección con el propósito de 
darle un carácter original. 
Para explicar á los estudiantes lo que es una Cooperativa ó un 
Sindicato, cómo funciona una Bolsa del Trabajo ó una Oficina de 
colocaciones, más bien que á los economistas y á los estadísti-
cos, procede llamar á los presidentes de Cooperativas y Sindica-
tos, á los secretarios de Federaciones obreras y Bolsas del Tra-
bajo. Y esto es lo que hasta cierto punto se ha hecho. Digo sólo 
hasta cierto punto, porque no todos los cursos de cuestiones 
prácticas están á cargo de este personal. Así el estudio del pro-
blema de la condición legal de los Sindicatos patronales y obre-
ros ha sido encomendado á M . I . Tehernoff, abogado; los Sindi-
catos femeninos y los Sindicatos mixtos de patronos y obreros 
han sido estudiados por M . Pawlowski, redactor jefe del Journal 
des Transports', el encarecimiento de la vida y sus causas, inte-
resante cuestión de actualidad, ha sido analizada por M . Albert 
Dulac, etc. 
Una última sección en esta Escuela social es la titulada Uou-
tillage intellectuel. Forman los estudios de esta sección, confe-
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rencias organizadas bajo el patronato de la Asociación de biblio-
tecarios franceses y con el concurso del Instituto internacional de 
Bibliografía. En el curso presente de 1911 á 1912, varias de es-
tas conferencias se refieren á las Bibliotecas francesas; otras á las-
grandes Bibliotecas extranjeras; otras, en fin, se refieren á diver-
sas cuestiones generales ( i ) . 
Como se ve por las indicaciones precedentes, hay algunas en-
señanzas en la Escuela de Altos estudios sociales, que no son pre-
cisamente de Sociología general y fundamental; pero la mayor 
parte de ellas, por su contenido doctrinal y casi todas por el m é -
todo aplicado, son de interés á nuestro objeto. 
Entre los trabajos especiales de la Escuela, deben citarse: los1-
del Seminario, dirigido por M . Georges Renard, dedicado á ejer-
cicios prácticos sobre Historia del trabajo, y la publicación de la 
revista Athena (2). 
La Escuela, tal como hoy se halla constituida, representa el 
esfuerzo más serio que se ha hecho en Francia para organizar la 
enseñanza de las ciencias sociales por una institución libre. Res-
pecto de la Sociología en particular, después de las enseñanzas 
que se dan en las Facultades de Letras, á que páginas atrás se 
ha hecho referencia, tal ve¿ sea la sección de exposición é historia 
de doctrinas de la Escuela social el centro más importante dedi-
cado á estos estudios en Francia. 
La Itscuela de Altos estudios sociales, en fin, suple la falta de-
una sección de estudios sociales en la Escuela práctica de Altos 
estudios instalada en la Sorbona (3), 
(1) Por interesar menos directamente á nuestro objeto, prescindo de 
tratar aquí de las secciones que forman la escuela de Arte y la de Pe-
riodismo. 
(2) Esta Revista se publica el 10 de cada mes (excepto Agosto y Sep-
tiembre), desde el I D de Diciembre de 1910. Athena reproduce algunas 
trascendentales lecciones de la Escuela y publica además artículos ori-
ginales y crónicas confiadas á especialistas distinguidos. 
(3) Véase el capítulo vn de este trabajo. La indeterminación de los-
límites de las diversas ciencias sociales hace que resulten un tanto inde-
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V 
L A SOCIOLOGÍA EN E L COLEGIO LIBRE DE CIENCIAS SOCIALES 
La idea que presidió á la fundación del Colegio libre de cien-
cias sociales es la siguiente: Las doctrinas sociales, aún las más 
opuestas, han de enseñarse con entera libertad, y la enseñanza 
de cada doctrina debe confiarse en cuanto sea posible á aquellas 
personas que la representen con más autoridad. 
Y , en efecto, á este lema ha venido ateniéndose el Colegio 
desde su fundación hasta hoy. 
Creado en París el año 1895, puede decirse que su fundación 
fué obra de Mlle. Dick May ( i ) . 
El punto de vista ecléctico adoptado por el Colegio, ha hecho 
•que desde el primer momento figuren en las listas de su profeso-
rado hombres de tendencias las más opuestas (2). 
La enseñanza se divide en dos series: La primera, comienza á 
principios de Noviembre; la segunda, para la primavera. 
Las condiciones de admisión son análogas á las de la Escuela 
de Altos estudios sociales (3). 
terminadas también las materias propias de cada sección en la Escuela de 
Altos estudios sociales. 
(1) V. los trabajos de Mlle. Dick May: L'enseignement social a Paris, 
Revue i?ite?naiionale de l'Enseignement, 1896, tomo n, pág. 1; Le Collége l i -
bre des sciences sociales, en la Revue politique etparlamentaire, 1897, tomo u, 
página 384. 
(2) , Sirvan de muestra estos nombres: MM. Blondel, Brunhes, Chenon, 
Max Turmann, el R. P. Feuillette, el abate Naudet, Rouanet, Metin, Le 
Dantre, Thallet, etc. 
(3) Los derechos de inscripción importan 30 francos, que se reducen á 
10 para estudiantes y profesores de toda categoría. La inscripción da de-
recho á utilizar la biblioteca y la sala de lectura. Hay miembros fundado-
res y donantes. 
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Primitivamente el Colegio se dividía en dos Secciones: Sección 
de Método y Sección de doctrinas é historia. Tanto en una como 
en otra, se concedía amplio espacio á la Sociología. Especial-
mente en la segunda, se han dado cursos especiales de las si-
guientes materias: 
Sociología según Augusto Comte. 
Sociología católica. 
Socialismo teórico, etc. 
En el curso de 1901-1902 se establecieron las tres Secciones 
siguientes: Estudios históricos y descriptivos, Teoría y método, 
Estética, Tecnología. 
Hoy ha desaparecido la Sección de Estética, quedando subsis-
tentes las otras tres. 
En la primera Sección de Estudios históricos y descriptivos, se. 
han dado este año cursos tan interesantes como los siguientes: 
La dinámica social y la filiación humana, según el positivismo. 
La crisis y las tendencias del derecho obrero. 
Los ensayos de realización del comunismo y del fourierismo 
en el siglo xix. 
La legislación obrera en los Estados Unidos. 
El aprendizaje y la enseñanza profesional en Alemania. 
La reforma antes de Lutero. 
El cristianismo social de inspiración protestante. 
Las religiones y su fin social: la religión en sus relaciones con 
la ciencia. 
E l Estatuto de los funcionarios. 
La burguesía francesa. 
La literatura y la sociedad en Francia. 
Acción social de la Literatura. 
Los cursos que en el año actual han integrado la Sección de 
Teoría y Método son: , 
Introducción al estudio de la Psicología social. 
Las teorías de Economía política matemática. 
Principios fundamentales del capitalismo moderno. 
Higiene social. 
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La locura en su aspecto social. 
El método de observación en ciencia social. 
Las experiencias sociales del extranjero. 
Historia social de las Bellas Artes. 
. En la Sección de Tecnología figuran este curso las enseñanzas 
siguientes: 
Los gastos de la familia obrera. 
Organización y gestión de una Caja de retiro. 
La emigración. 
El progreso de las industrias metalúrgicas en Francia. 
Evolución científica, económica y social de la Agricultura. 
Historia y Sociología del África ecuatorial francesa. 
La asistencia pública en París durante el siglo x ix . 
La Francia productora. 
Además , hay cursos suplementarios. De los de esta naturaleza 
que se han dado este año hay algunos que nos interesan, por re-
ferirse á Sociología general. 
Las madres y las hijas en la evolución social. 
Geografía humana: La vida en algunas islas del Mediterráneo. 
Una investigación social modelo sobre Bélgica. 
La evolución de la mujer. 
Aparte el funcionamiento regular de estos cursos, entre los 
cuales hay bastantes, como se puede apreciar por su simple enu-
meración, que implican estudios de Sociología fundamental, él 
Colegio invita á los alumnos á reunirse en Grupos de estudio. 
Estos grupos son varios: jurídico, social, regionalista. 
Organízanse excursiones y visitas á Museos, talleres, etc., se-
gún lo aconsejan las conveniencias de la enseñanza. 
A u n cuando las clases tienen lugar ordinariamente por la tar-
de ( i ) , alguna vez se dan conferencias extraordinarias por la noche. 
E l Colegio tiene biblioteca especial y sala de lectura para uso 
de profesores y alumnos. 
(1) Cada día se dan dos clases: la primera, de cuatro y media á cinco 
y media; la segunda, de cinco y media á seis y media. 
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Las condiciones para obtener el certificado de estudios sociales 
que expide el Colegio son análogas á las indicadas para la obten-
ción del diploma en la Escuela de Altos estudios sociales; dos 
años de estudio, tiempo que puede reducirse para los extranje-
ros, y presentación y discusión de una tesis. 
La disconformidad de algunos de los miembros del Colegio 
con el criterio ecléctico adoptado, provocó la escisión que dió 
lugar á la fundación de la Escuela de Altos estudios sociales. 
V I 
¿SE ENSEÑA SOCIOLOGÍA EN L A ESCUELA LIBRE 
DE CIENCIAS POLÍTICAS? 
La institución privada—dice el Sr. Posada,—más importante 
desde el punto de vista de las ciencias políticas es l'Ecole libre 
des Sciences politiques, de París, fundada y dirigida hasta hace 
poco por M . E. Boutmy ( i ) . 
En efecto, este establecimiento es, sin duda, uno de los más 
importantes de Europa entre los destinados á la enseñanza de las 
ciencias del Estado. Pero desde el punto de vista de la Sociolo-
gía, tiene ya para nosotros mucho menos interés. 
La enseñanza de la Escuela de Ciencias políticas, según el pen-
samiento de sus fundadores, debe ser como el coronamiento na-
tural de toda educación liberal. Su programa comprende aque-
llos conocimientos que en modo alguno debe ignorar quien se 
precie de ser un ciudadano ilustrado en la sociedad moderna. 
Estos conocimientos son necesarios lo mismo al hombre de Es-
tado que al pensador ó publicista políticos. Por esto la enseñanza 
(i) Posada: Derecho político comparado, capítulos de introducción, 
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de la Escuela es la mejor iniciación para la vida pública, al mis-
mo tiempo que una excelente introducción al estudio de las cien-
cias sociales. 
Cada una de las grandes divisiones de la enseñanza constituye 
una preparación completa para el ingreso en las distintas carre-
ras del Estado: Diplomacia, Consejo de Estado, Administración, 
Inspección de Hacienda y de las Colonias, Tribunal de Cuentas, 
Gobiernos generales de Argelia é Indo-China, Protectorado de 
Túnez (servicio de inspección), Empresas industriales, comercia-
les y financieras en Francia, en el extranjero y en las Colonias, 
etcétera. 
Lo mismo en el Consejo de Administración que entre el per-
sonal docente, figuran los nombres más prestigiosos de la Fran-
cia contemporánea en el mundo político y científico: Anatole 
Leroy Beaulieu ( i ) , León Bourgeois, Jules Cambon, Paul Des-
chanel, Gabriel Hanotaux, Raymond Poincaré, Alexandre Ribot, 
A . Esmein, Jacques Flach, Paul Vidal de la Blache, Jeorges Blon-
del, etc. 
La mera enunciación de estos nombres prueba que muchas de 
estas personas se deben á la misión docente de tal modo, que no 
tienen inconveniente en figurar como profesores en varios esta-
blecimientos de enseñanza oficiales y libres. Por ejemplo, M . Paul 
Vidal de la Blache es profesor en la Sorbona, en la Escuela de 
Altos estudios sociales, en el Colegio libre de ciencias sociales 
y en la Escuela libre de ciencias políticas. M . Jacques Flach, á 
quien hemos visto figurar como profesor en el Colegio de Fran-
cia, también forma parte de la Escuela de Ciencias Políticas. Y 
así sucesivamente podrían multiplicarse los ejemplos. 
Los estudios se hallan divididos en cinco secciones: 1.a Sec-
ción administrativa. 2.a Sección económica y financiera. 3.a Sec-
ción económica y social. 4.a Sección diplomática. 5-a Sección ge-
neral (derecho público é historia). Estas secciones responden á 
los diplomas que expide la Escuela; pero el alumno que no quie-
(1) Fallecido después de redactado este trabajo. . 
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re obtener estos diplomas, puede organizar sus estudios libre-
mente ( i ) . 
Examinando los títulos de las cátedras y los programas de va-
rios cursos, así como asistiendo á algunos de ellos, lo que prime-
ramente se advierte es la falta de una enseñanza regular de la 
Sociología general. No indico esta omisión en tono de censura 
grave. E l propósito de los fundadores y la finalidad de la Escuela 
no ha sido hacer de ella un centro de estudios sociales, sino, como 
su mismo título indica, una Escuela de ciencias políticas. Si á 
esto se agrega que en las enseñanzas de la Escuela se da la pre-
ferencia á las ciencias políticas aplicadas, extrañará mucho me-
nos que se haya prescindido de la Sociología fundamental. 
No obstante, á semejanza de lo que decíamos del Doctorado en 
ciencias políticas y económicas de las Facultades de Derecho, 
hay algunas cátedras y algunos cursos en que se hace y se ense-
ña Sociología; véanse algunos ejemplos tomados de la Sección 
económica y social: 
Economía política (Colson). 
Economía social (Beauregard). 
E l socialismo en Europa en el siglo xix (E. Halévy). 
La vida económica y el fin de la administración (Romieu). 
Colonización comparada (J. Chailly). 
La vida política y la organización administrativa en Francia y 
los países extranjeros (Teissier). 
Si nos fijamos en los temas especiales de los cursos, llegamos 
al mismo resultado. 
En cuanto al método de enseñanza, los trabajos de la Escuela 
se pueden clasificar de la manera siguiente: I.0 Los cursos. 2.° 
Las conferencias. 3.0 Los grupos de trabajo y las conferencias de 
aplicación. 
Los cursos son la explicación ordenada de cada materia. Las 
(1) Todo lo referente á matrículas y exámenes puede verse detallada-
mente en el folleto que publica la Escuela con el título Organisaüon et 
programme des cours. 
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conferencias son instituciones análogas á las que funcionan en las 
Facultades; suelen referirse á materias fundamentaleaLy tienen 
por objeto repasar los estudios de los cursos y hacer preguntas 
-á los alumnos para conocer su aprovechamiento. Los grupos de 
trabajo son reuniones constituidas por aquellos que han termina-
do sus estudios en la Escuela; tienen por objeto estudiar á fondo 
las diversas cuestiones por medio de monografías, investigacio-
nes personales, etc. Las conferencias de aplicación están dedica-
das á ejercitar á los alumnos en la resolución de cuestiones de 
carácter práctico. 
La Escuela tiene su biblioteca y publica sus Anales en forma 
de Revista, que fué trimestral primero y bimensual después. Des-
de 1886 hasta 1899, se tituló esta Revista Aúnales de l'Ecole libre 
des Sciences politiques. Desde esta fecha hasta fin de 19IO, se ha 
titulado Annales des Sciences politiques. Y desde el mes de Enero 
de 1911 aparece con el nombre de Revue des Sciences politiques. 
Por último, la Escuela ha organizado una Asociación titulada 
Société des anciens éleves et eleves de VEcole des Sciences pol i t i -
ques. Esta Asociación, fundada en I875J tiene por objeto esta-
blecer relaciones de afecto y vínculos de solidaridad y de asis-
tencia mutua entre los antiguos alumnos, los actuales alumnos y 
oyentes de la Escuela é ilustrar por la discusión del trabajo en 
común, las cuestiones comprendidas en el dominio de las cien-
cias políticas ( i ) . 
Vi l 
L A E N S E Ñ A N Z A D E L A S O C I O L O G Í A 
EN OTROS CENTROS DOCENTES 
Aparte los establecimientos citados hasta aquí, hay otros mu-
chos, unos de carácter oficial, otros libres, en los que de una ma-
nera más ó menos directa se dan enseñanzas sociológicas. Casi 
(1) Ar t . i.0 del Reglamento de la Société des anciens éleves et éleves 
de L'Ecole des Sciences politiques. 
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todos estos establecimientos á que ahora voy á referirme, siquie-
ra sea ligeramente, tienen su residencia en París. 
Aludiré primeramente á los de carácter oficial, para hacer des-
pués algunas indicaciones respecto de las instituciones libres más 
interesantes á nuestro objeto. 
1.—Establecimientos de carácter oficial. 
En la Escuela práct ica de Altos estudios instalada en la Sorbo-
na se advierte la falta de una sección destinada á las ciencias so-
ciales. Sin embargo, en las secciones de ciencias históricas y de 
ciencias religiosas, no es raro encontrar cátedras en que se hace 
labor sociológica, aun cuando no haya ninguna dedicada expresa-
mente á la Sociología. 
E l Conservatorio nacional de Artes y oficios tiene dos cátedras 
de Economía, que indirectamente pueden interesarnos. Una es la 
de Economía política y legislación industrial, que ocupara hasta 
hace poco M . Levasseur, Presidente de la Société de Sociologie 
de París. Otra es la de Economía industrial y estadística, que tie-
ne á su cargo M . Liesse. 
Cátedras de Economía hay también en otros centros oficiales: 
Escuela de puentes y caminos. Escuela de Minas, Escuela de Co-
rreos, Instituto nacional agronómico, etc. Pero en estas cátedras 
la enseñanza es más bien de técnica económica que de Economía 
fundamental. Merece especial mención, entre todas estas enseñan-
zas, la clase de Economía social de la Escuela de puentes y ca-
minos, de que es titular M . Charles Gide. 
2.—Instituciones libres. 
En capítulos anteriores se ha hecho mención de tres institucio-
nes libres, de gran importancia en relación con nuestro objeto: la 
Escuela de Altos estudios sociales, el Colegio libre de Ciencias 
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sociales y la Escuela libre de ciencias políticas. Pero hay otras 
dignas de mención, aunque á ellas hayamos de referirnos con 
menos detenimiento. 
A . Los INSTITUTOS CATÓLICOS. 
E l Instituto católico de París, las Facultades católicas de Lyon, 
Toulouse y Angers, la Universidad católica de Lil le, etc., son 
establecimientos en los cuales se concede algún espacio á la en-
señanza de las ciencias sociales. 
E l plan de estudios sociales en estos establecimientos se pare-
ce mucho al de las Facultades del Estado. Así, aparte de los es-
tudios económicos, hay una cátedra de Sociología en la Universi-
dad católica de Lille, un curso de Estudios sociales en la Escuela 
de Altos estudios científicos del Instituto católico de París, etc. 
B. LA FACULTAD LIBRE DE TEOLOGÍA PROTESTANTE, DE PARÍS. 
Esta Facultad es á la vez un establecimiento de enseñanza su-
perior y un seminario destinado á formar pastores protestantes. 
Entre las enseñanzas que en él se dan y que aquí nos interesan, 
merecen especial mención: el curso de Moral que tiene á su 
cargo M . Ehrardt, el cual ha explicado este año Historia de la 
moral cristiana, moral social; y el de Historia de la Filosofía, á 
cargo de M . Allier , quien ha tratado este curso de la Historia de 
la Filosofía neo-platónica; las grandes ideas rectoras de la F i lo -
sofía europea; aspectos actuales del problema religioso; Religión y 
libre pensamiento. 
C. LA ESCUELA DE ANTROPOLOGÍA, 
La Escuela de Antropología de París tiene por objeto la ense-
ñanza de las ciencias antropológicas mediante cursos, conferen-
cias, excursiones, etc. 
Sus cursos son públicos y gratuitos. Casi todos ellos interesan 
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á nuestro objeto, especialmente el de Sociología, que explica 
M . Papillault. 
Entre las conferencias también hay algunas de contenido so-
ciológico; de las de este curso último pueden citarse las de M . De-
niker, sobre la clasificación de las razas humanas y de los grupos 
étnicos. 
D. EL INSTITUTO GENERAL DE PSICOLOGÍA. 
E l Instituto general de Psicología, de París, comprende las sec-
ciones de estudio siguientes: 
Sección de Psicología individual. Idem de Psicología moral y 
criminal. ídem de Psicología artística. Idem de investigaciones 
psíquicas y fisiológicas. Idem de Psicología zoológica. Idem de 
Psicología colectiva. Comisión permanente internacional de de-
terminación matemática de los fenómenos psíquico-biológicos y 
biológicos. 
Aunque casi todas las indicadas secciones pueden referirse á 
la Sociología, la que más directamente toca á esta ciencia es la 
Sección de Psicología colectiva, de la cual es Presidente M . Louis 
Herbette y Secretario M . í. Courtier, 
E. LA ESCUELA RUSA DE ALTOS ESTUDIOS SOCIALES. 
ES esta una original institución que M . Hauser no vacila en co-
locar al lado de las Escuelas francesas, á pesar de tratarse de un 
establecimiento que no tiene de francés más que su domicilio dé 
París. Sus estudiantes son rusos y casi todos sus profesores tam-
bién. No obstante, hay entre estos últimos algunos franceses y 
belgas, y no sólo por esto, sino por el carácter de la Institución, 
procede tratar de ella en este lugar. 
En efecto, esta Escuela responde al deseo de contribuir al es-
tablecimiento de Escuelas internacionales de Altos estudios cien-
tíficos y Universidades populares internacionales. Además, es un 
centro permanente de informaciones científicas internacionales y 
de relaciones personales entre sabios extranjeros. 
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En la práctica, esta Escuela es el organismo encargado de pro-
porcionar enseñanzas sociales ál gran número de estudiantes ru -
sos que viven en París. Muchos de éstos piensan que de focos 
como éste ha de salir el estado mayor de hombres cultos y libres 
que ha de regir en lo futuro á la nación rusa, según los principios 
y las ideas que dominan en el Occidente. t 
Creada en el I Q O I , he aquilas enseñanzas que comprende esta 
Escuela, todas ellas de gran interés para nosotros porque se re-
fieren á Sociología fundamental: 
La Filosofía y metodología de las ciencias y la Sociología general. 
La Sociología en Rusia. 
La Historia general y la Sociología descriptiva. 
La evolución de la propiedad territorial en Francia durante el 
siglo X V I I I . 
Antropología y Etnografía. 
Historia de las religiones. 
Evolución de las doctrinas y de los hechos económicos. 
Historia de las teorías y de las instituciones políticas. 
Historia de las doctrinas y de las instituciones de derecho civil. 
Criminología social. 
Evolución de las ideas metáfisicas y morales. 
Historia de la Literatura y de las Bellas Artes. 
Casi todos estos cursos se dan en lengua rusa. 
A d e m á s se organizan conferencias aisladas sobre temas diver-
sos. Y para hacer ejercicios prácticos se forman grupos de estu-
diantes, asignándose á cada grupo una especialidad. 
Que no se trata de meras apariencias, lo prueba bien claramente 
la serie de trabajos que todos los años en esta escuela tienen lugar. 
M . Hauser copia en su libro Venseignement des Sciencies sociales, 
informes transmitidos directamente por el profesor de la Escuela 
M . Kovalevsky con referencia al curso de 1901-1902, y de esos 
informes se desprende que en el terreno de la Sociología funda-
mental realiza esta Escuela una labor verdaderamente intensa ( i ) . 
(1) Hauser: L'enseig7íement des Sciences sociales, págs. 211 y siguientes. 
8o M . A L L U É S A L V A D O R 
F. LA ESCUELA SOCIALISTA. 
Biografía intelectual de los principales pensadores socialistas, 
examen crítico de sus obras fundamentales, historia del socialis-
mo, historia de los Congresos obreros y de la organización obre-
ra, tales son las cuestiones objeto de estudio en la Escuela Socia-
lista de París. 
Los trabajos de esta Escuela son: 
11° Conferencias aisladas sobre los problemas citados. 
2.° Trabajos de Seminario. 
Las conferencias se dividen en dos grupos: 1.° Cuestiones po-
líticas. 2 ° Estudios económicos. 
Los trabajos de seminario tienen lugar en el local biblioteca 
de la Revue socialiste una vez á la serrana, y tienen por objeto 
producir directamente estudios monográficos sobre los distintos 
problemas de la doctrina socialista. 
Contra lo que de primera impresión pueda suponerse, es lo 
cierto que las tareas de esta Escuela no alcanzan el éxito que sus 
fundadores se propusieran. 
"o 
G. EL MUSEO SOCIAL. 
No es precisamente un establecimiento de enseñanza, sino un 
centro de estudios é informaciones sociales. Pero en él se orga-
nizan también conferencias, durante el invierno, acerca de cues-
tiones doctrinales é históricas ó descriptivas de observaciones di -
rectas. 
El Museo envía delegados para que estudien sobre el terreno 
los hechos y las instituciones sociales que se estiman interesantes. 
H . LA SOCIEDAD DE SOCIOLOGÍA DE PARÍS Y EL INSTITUTO 
INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA. 
La Sociedad de Sociología de París es una Asociación de es-
pecialistas en el cultivo de la .Sociología. No sostiene Escuela ni 
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institución docente alguna, pero no debe dejar de figurar en esta 
serie de organismos dedicados á la enseñanza sociológica, porque 
en sus sesiones se hace, hasta cierto punto, labor docente. 
Estas sesiones son mensuales, se celebran siempre por la no-
che y á ellas asisten, además de los miembros de la Société, buen 
número de personas invitadas. En realidad, puede decirse que 
asisten todos aquellos interesados en estos estudios que lo solici-
tan de la Junta ó de cualquiera otro miembro. 
En cada una de estas sesiones, uno de los miembros de la So-
ciété diserta acerca de un punto de Sociología, y seguidamente 
se abre discusión. 
Por la calidad de las personas que intervienen en la discusión, 
suele ser ésta de interés. 
En el. curso de 1911-1912 se ha iniciado una interesante dis-
cusión acerca del tema «Las previsiones en Sociología». 
Por otra parte, aunque oficialmente se trata de organismos, 
distintos, no es posible desconocer la íntima relación que existe 
entre la Sociedad de Sociología, de París, y el Instituto interna-
cional de Sociología, y puede afirmarse que de hecho la primera 
es como la sede permanente del segundo. M . René Worms, se-
cretario de la Sociedad de Sociología, lo es también del Ins-
tituto, así como director de la Revue internationale de Sociologie^ 
órgano del Instituto internacional. 
Los Congresos que anualmente celebra el Instituto internacio-
nal de Sociología tienen lugar en distintas capitales de Europa. 
Durante algún tiempo se celebraron en París. Ahora, al final de 
cada Congreso, se designa la capital en que ha de reunirse el 
Congreso próximo. 
I . LA SOCIEDAD DE ENSEÑANZA POPULAR POSITIVISTA. 
La titulada Société d1 Enseignement populaire positiviste, fun-
dada en 1876, reorganizada en 1904, tiene por finalidad enseñar 
gratuitamente, propagar y aplicar, bajo todas las formas y por 
todos los medios, las doctrinas filosóficas, políticas, sociales y mo-
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. 6 
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rales de Augusto Comte ea la Sociedad francesa, y especialmen-
te en París, inspirándose en el espíritu científico, fuente original 
de todas estas doctrinas. 
Esta Sociedad atiende á sus propósitos por dos medios: I.0 Las 
conferencias organizadas durante los meses de invierno, las cua-
les tienen lugar en un local de la Escuela de Altos estudios so-
ciales. 2.° Las reuniones públicas mensuales en el domicilio de la 
Sociedad. 
Preside actualmente el Comité de dirección de la Sociedad 
M . Emile Corra. 
J. LA SOCIEDAD DE CIENCIA SOCIAL. 
Up. grupo de discípulos de Le Play, agrupados á la muerte del 
maestro alrededor del abate Tourville, fundaron esta Sociedad 
con el fin principal de propagar el estudio de la Ciencia Social. 
La acción de la Sociedad se ejerce por medio de reuniones de 
estudio y conferencias en París y provincias. También concede 
subvenciones y pensiones de viaje para hacer observaciones so-
ciales en Francia y en el extranjero. 
Desde el año 1884 viene sosteniendo esta Sociedad un curso 
de Ciencia Social. Primeramente estuvo encargado de estos cur-
sos M . Demolins, el cual produjo á base de sus trabajos docen-
tes, entre otras obras, sus libros sobre los Anglo-Sajones y sobre 
la Geografía social de Francia. De 1898 á I Q O I quedaron supri-
midas estas enseñanzas. Se reanudaron en esta última fecha bajo 
la dirección de M . Paul Burean, quien ha organizado una especie 
de seminario libre que se reúne todos los miércoles en la Socie-
dad de Geografía. 
Bajo el título de «Curso de exposición de la ciencia social», 
M . Paul Burean ha hecho trabajos en el año actual acerca de «El 
matrimonio y la familia en las Sociedades occidentales contem-
poráneas». 
La Sociedad publica además una revista titulada L a Science 
Sacíale. 
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K . LA ENSEÑANZA SOCIAL Y LA LIGA FRANCESA DEL IMPUESTO 
ÚNICO. 
L a Ligue frangaise pour VImpot unique ha sido fundada recien-
temente, á fin de realizar la propaganda de las ideas financieras 
del famoso economista americano Henry George. 
Gracias á la generosidad de un millonario, americano también, 
que consagra su energía y su fortuna á la difusión de las doctri-
nas de Henry George, la Liga francesa del impuesto único cuen-
ta ya con un órgano que, en su estado incipiente, no podría sos-
tener con sus propias fuerzas. Este órgano es la Revue de VImpot 
Unique. 
Lo que aquí nos interesa hacer constar es que la Liga francesa 
citada ha iniciado en el año I Q I I un curso quincenal sobre «La 
Filosofía social de Henry George». Este curso tiene lugar en una 
de las aulas de la Escuela de Altos estudios sociales. E l conteni-
do de estas conferencias de propaganda es más bien económico 
que sociológico. 
L , LA SOCIEDAD DE ECONOMÍA POLÍTICA Y ECONOMÍA SOCIAL 
DE LYON. 
Entre los múltiples Centros dedicados en las provincias al cul-
tivo y enseñanza de la ciencia social, cuya enumeración haría esta 
lista interminable, merece especial mención la Sodété d*Economie 
púlitique et d'Economie Sociale de Lyon, que desde hace ya algu-
nos años, además de sus reuniones privadas organiza todos los 
inviernos una serie de conferencias públicas sobre cuestiones de 
historia social, geografía económica, etc. Por esta circunstancia 
puede figurar al lado de los Centros antes citados. 
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V I I I 
LAS BIBLIOTECAS DE SOCIOLOGÍA 
Es curioso observar que en la serie de trabajos organizados-
por la Sección V I I de la Escuela Social en la de Altos estudios, 
sociales, figuren interesantes estudios sobre las grandes bibliote-
cas modernas; y, sin embargo, no haya ningún curso ni conferen-
cia especialmente dedicados al estudio de las bibliotecas de So-
ciología. 
Efectivamente, se han hecho indicaciones en el curso último 
acerca de las bibliotecas de arte, bibliotecas musicales, bibliote-
cas municipales, el British Museum, la biblioteca del Congreso 
en Washington, la nueva biblioteca de Nueva York, la biblioteca 
real de Berlín, la de Bruselas, etc. Pero de bibliotecas sociales-
nada encontramos concretamente en la sección titulada «L 'out i -
llage intellectuel». 
¿Es que acaso no existen bibliotecas sociales en Francia? No 
creo yo que se deba contestar negativamente á esta pregunta. 
Lo que hay es que con las bibliotecas ocurre lo que con los Mu-
seos: que no se forman en un día, ni en un año, ni en diez. Es-
necesario que transcurra el tiempo para que los materiales acu-
mulados pasen de la categoría de un pequeño depósito á la de 
una biblioteca de importancia. 
Ahora bien; teniendo en cuenta que la bibliografía social es-
hoy, aunque muy considerable, de fecha reciente, nada tiene de 
extraño que las Bibliotecas de ciencias sociales se hallen, al igual ' 
que las mismas ciencias, en período de formación. 
Siguiendo el mismo orden que hasta aquí para estudiar los es-
tablecimientos docentes, voy A hacer algunas indicaciones res-
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pecto de las Bibliotecas en que hay materiales de Sociología en, 
calidad y cantidad estimable ( i ) . 
1.— Las Bibliotecas universitarias de París. 
Se da en este punto un fenómeno curioso. Hemos visto pági-
nas atrás, que los estudios de Sociología se hallan organizados de 
•una manera especial y permanente en la Facultad de Letras. 
También hemos visto que en la Facultad de Derecho no hay cá-
tedra alguna de Sociología. Pues bien; en la biblioteca de la Fa-
cultad de Derecho hay muchos más materiales para estudios de 
Sociología que en la Facultad de Letras. 
Estudiemos por separado, siquiera sea á la ligera, las bibliote-
cas de una y otra Facultad. 
A . LAS BIBLIOTECAS DE LA FACULTAD DE DERECHO. 
Instalada la Biblioteca general juntamente con la Facultad en 
•edificio aparte de la Sorbona, ocupa espaciosos locales, hasta 
cierto punto independientes del resto de la edificación aprove-
chada para las cátedras y demás servicios universitarios. 
Comprende unos 80.000 volúmenes, y la gran sala de lectura 
es capaz para 352 plazas. 
Los lectores tienen á su disposición minucioso catálogo manus-
crito, en fichas, por orden alfabético de autores y de materias. 
La biblioteca está abierta: 
I .0 Del 15 de Octubre hasta la terminación de los exámenes 
-en Agosto, todos los días de nueve y media á doce de la mañana 
y de una á seis de la tarde. 
(1) De algunas de estas bibliotecas, las más importantes, puedo ofre-
•cer datos tomados directamente por haber trabajado en ellas. De otras 
reproduciré referencias fidedignas adquiridas en visitas de información 
particular hechas á las mismas. 
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2.° Desde la apertura del curso en Noviembre hasta el 14 de 
Julio, de ocho á diez de la noche. 
3.0 Del 25 de Septiembre al 14 de Octubre, los lunes y vier-
nes, de una á cuatro de la tarde, y los miércoles, de nueve á doce 
de la mañana. 
Para entrar en la biblioteca es necesario presentar el carnet 
de estudiante ó una autorización especial del decano de la Fa-
cultad. 
E l reglamento de la biblioteca prohibe expresamente el p rés -
tamo de libros á domicilio. 
Aunque el contenido de la biblioteca se refiere á las diversas 
ramas del Derecho principalmente, es lo cierto que guarda tam-
bién todas cuantas obras de importancia se publican en el mundo 
sobre Sociología. Esto hace que deba considerarse esta biblio-
teca como la más importante tal vez entre las de Europa, para 
hacer estudios sociológicos. 
Además de esta biblioteca general de la Facultad, hay otras 
bibliotecas especiales en las salas de trabajo y Seminarios. Las 
que aquí pueden interesar son la de la Sala de derecho público, 
que dirige M . Larnaude, y la adscrita á la Sala de estudios eco-
nómicos y estadísticos, que dirigen M M . Faure y Gide. 
B. LAS BIBLIOTECAS DE LA FACULTAD DE LETRAS. 
Son dos: la biblioteca general y la titulada Albert Dumont. 
La primera está organizada en común con la de la Facultad de 
Ciencias, y ambas forman en sü conjunto la biblioteca de la Uni-
versidad. 
.Ésta se halla abierta todos los días de diez á doce de la ma-
ñana, de dos á seis de la tarde y de ocho á diez de la noche. Du-
rante las vacaciones está abierta de diez á doce de la mañana, en 
Septiembre; de diez á doce de la mañana y de dos á cinco de la 
tarde, en Octubre. 
Consta la biblioteca de dos grandes almacenes para libros, de 
cinco pisos cada uno; una sala de manipulaciones, otra de revis-
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tas, otra muy espaciosa de lectura para los estudiantes y otra 
también de lectura para los profesores de la Sorbona. 
E l número de volúmenes de la biblioteca es de 650.000. No 
obstante, la serie de publicaciones modernas de Sociología no es 
tan completa en esta biblioteca como en la de Derecho. 
Los estudiantes de todas las Universidades de Francia tienen 
entrada en la biblioteca, sin más que presentar su carnet de ma-
triculados. Las demás personas necesitan autorización del con-
servador de la biblioteca. 
E l catálogo, en fichas, por orden alfabético de autores, está á 
la disposición del público. 
E l reglamento de la biblioteca autoriza con ciertas restriccio-
nes el prés tamo de libros á domicilio. 
La biblioteca Albert Dumont, en la que hay también su sección 
de Sociología, es una biblioteca reservada á los alumnos de la Es-
cuela Normal superior y á los candidatos á la agregación ó in-
greso en el Profesorado, 
Cuenta unos 8.000 volúmenes, y está abierta todos los días de 
nueve á doce de la mañana y de una y media á seis de la tarde. 
2.—La Biblioteca del Colegio de Francia, 
La biblioteca del Colegio de Francia es de carácter general y 
enciclopédico. 
Responde su contenido á la naturaleza de las enseñanzas que 
se dan en este establecimiento docente. 
No puede, por tanto, señalarse como la biblioteca más ade-
cuada para el estudio de la Sociología. 
Posee unos 10.000 volúmenes, y es reservada á los profesores. 
3.—Otras Bibliotecas de Sociología. 
Todos los establecimientos docentes de que se ha hecho men-
ción en anteriores capítulos, poseen su biblioteca particular. 
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Voy á dar noticia de las bibliotecas de cada uno de ellos, me-
diante ligeras indicaciones. 
A . L a biblioteca de la Escuela de Altos estudios sociales, muy 
especializada por su contenido, no es de gran importancia por el 
número de sus volúmenes ni por su instalación. Está abierta to-
dos los días, á excepción de los domingos, de una y media á 
siete de la tarde, desde 1.° de Octubre al 31 de Julio. Es reser-
vada á los profesores y alumnos de la Escuela. 
B. La biblioteca del Colegio libre de ciencias, de modo análogo 
que la anterior, no puede considerarse como una gran biblioteca 
de Sociología. La matrícula en el Colegio da derecho á usar gra-
tuitamente de la biblioteca y de la Sala de lectura. En esta úl-
tima se encuentran los principales diarios y revistas de Francia y 
del extranjero. La Sala de lectura está abierta todos los días, ex-
cepto domingos y fiestas, de diez de la mañana á diez de la no-
che. Además , los alumnos del Colegio libre de ciencias sociales 
son admitidos, presentando su carnet áe tales, en el Museo social. 
C. L a biblioteca de la Escuela libre de Ciencias políticas tiene 
más importancia que las dos anteriormente citadas. Procedentes 
del legado Giffard, tiene asignados esta biblioteca 6.000 francos 
anuales. De aquí que se titule Bibliotheque H . Giffard. Consta de 
unos 25.OOO volúmenes, y unas 160 revistas y diarios franceses 
y extranjeros. La biblioteca y las salas de lectura de la Escuela, 
están abiertas de diez de la mañana á diez de la noche. Para en-
trar en la biblioteca es necesario presentar el carnet de miembro 
de la Escuela ó haber hecho una inscripción especial al efecto, 
satisfaciendo una cuota de 50 francos por todo el año. Estas ins-
-cripciones ó matrículas especiales de biblioteca son reservadas á 
los antiguos alumnos de la Escuela. 
Los miembros de la Société des anciens eleves et eleves de PEcole 
pueden obtener, cuando las necesidades del servicio lo permitan, 
autorizaciones del jefe de la biblioteca para utilizar ésta. 
Desde luego tienen libre acceso á las salas de periódicos. 
D. L a biblioteca de la Escuela práct ica de Altos estudios en 
l a Sorbona (Sección de ciencias históricas y Sección de ciencias 
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religiosas), posee una biblioteca con una sala especial, reservada 
á los alumnos de la Escuela. Esta biblioteca está abierta de nueve 
á doce de la mañana y de tres á diez de la tafde. Las obras de 
Sociología no son en gran número. Sabido es que falta en esta 
Escuela una Sección de ciencias sociales. 
E. L a biblioteca del Instituto católico de P a r í s , á semejanza 
de las bibliotecas de los establecimientos congéneres de provin-
cias (Facultades católicas de Lyon, Toulouse y Angers, Universi-
dad católica de Lille, etc.), contiene materiales abundantes de 
ciencias históricas y sociales, predominando las obras cuya doc-
trina responde al punto de vista de las escuelas cristianas. Estas 
bibliotecas, por lo común, son reservadas para los miembros' 
(profesores y alumnos) del centro docente respectivo. 
F . L a biblioteca de la Facultad libre de Teología protestante 
no posee caudal importante de obras sociológicas, pero inte-
resa al cultivador de la Sociología por sus libros de historia 
religiosa, historia de la Filosofía, historia social, etc. La sala de 
lectura es capaz para 18 plazas. Esta biblioteca es también re-
servada para los miembros de la Facultad. 
G. L a biblioteca de la «Revue Socialiste» puede conside-
rarse en cierto modo agregada á la Escuela socialista. He aquí 
por qué. Ya se advirtió que esta Escuela, además de las con-
ferencias, organiza todos los años trabajos de seminario. Estos 
tienen lugar en el local biblioteca de la Revue Socialiste. Sin 
que haya ningún reglamento para el uso de esta biblioteca, lo 
que se hace en la práctica es prestar libros á domicilio á todas 
aquellas personas que toman parte en los trabajos especiales del 
seminario y á las que se supone seriamente interesadas en dichos 
trabajos. Trátase de una biblioteca bastante especializada, pero 
instalada en un pequeño local y contando con no gran número 
de volúmenes. 
H . L a biblioteca del Museo social, muy importante, consta 
de unos 25.000 volúmenes. Allí se encuentran libros, folletos, re-
vistas y documentos en todas las lenguas acerca de las cuestiones 
económicas y sociales. Esta biblioteca está abierta al público to-
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dos los días, domingos exceptuados, de nueve á doce de la ma-
ñana y de dos á seis de la tarde. 
I . L a Biblioteca Nacional y las tituladas Bibliotheque Sainte 
Geneviéve y Bibliotheque Mazarin son bibliotecas generales 
ó enciclopédicas que no pueden señalarse como especiales para 
hacer estudios de Sociología, pero en todas ellas se encuentra el 
repertorio de libros de ciencia social más conocidos y más usua-
les para el gran público que sigue con alguna atención estos es-
tudios. 
No hago mención particular de las bibliotecas de otros esta-
blecimientos. Institutos, Academias, Sociedades, etc., porque no 
ha entrado en mi propósito más que indicar aquéllas que contie-
nen en cantidad y calidad estimables, obras de Sociología. 
I X 
E L PÚBLICO EN LAS CÁTEDRAS, SEMINARIOS Y BIBLIOTECAS 
' DE SOCIOLOGÍA 
En un trabajo como éste, de información, no me ha parecido 
oportuno prescindir de algunas indicaciones que juzgo intere-
santes acerca del público que sigue hoy en Francia con atención 
los estudios sociológicos. 
La cantidad y calidad del público que frecuenta los centros en 
que se enseña y cultiva la Sociología, nos dará la medida del ma-
yor ó menor éxito alcanzado por esta clase de enseñanzas. 
Son muchas las consideraciones que se ocurren á un espíritu 
un poco observador que asista con constancia á las clases de So-
ciología. 
La primera consideración que salta á la vista es la limitación 
del público, su repetición, si se me permite la palabra, en unos 
y otros centros, en unas y otras clases. 
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Aunque variando su cantidad y ofreciendo las clases en su con-
junto fisonomías distintas, como vamos á ver, es lo cierto que 
son muchas las personas que, libres de toda traba administra-
tiva y sin sujetarse á cursos escalonados, según planes oficiales, 
escogen á su arbitrio aquellos cursos y aquellos profesores que 
más les interesan. 
Así, se da el caso de encontrar en centros diversos las mismas 
personas, aficionados y especialistas que acuden allá donde el 
cultivo de la Ciencia social ofrece frutos de valor. 
En efecto, muchos alumnos de M . Durkheim en su cátedra de 
Sociología en la Sorbona, asisten á las conferencias de M . René 
Worms sobre Historia de la Sociología en la Escuela de Altos 
estudios sociales. Otros alumnos de M . René Worms forman 
parte también del público que frecuenta las conferencias de la 
Escuela Socialista. Los miembros de la Société de Venseignement 
populaire positiviste, en su mayoría lo son también de la Société 
de Sociologie de P a r í s , y así sucesivamente podríamos ir citan-
do casos análogos en los que un mismo público acude á varios 
centros. 
Esto no obsta, como he indicado antes incidentalmente, para 
que en unos y otros establecimientos ofrezca el público cierta 
variedad por su composición y por su número. Y esta es la se-
gunda consideración digna de nota. 
Varia el público no solamente por su número, sino también 
por su composición. He aquí algunas indicaciones que lo prueban. 
1.—El público francés. 
Por público ha de entenderse en este capítulo el conjunto de 
personas que asisten á las clases, seminarios y bibliotecas de So-
ciología. Tal vez no sea esta denominación muy propia, porque 
hay cursos, como hemos visto, que son públicos y otros que son 
reservados (fermés) para los alumnos que han hecho la matrí-
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cula correspondiente. Pero hecha esta salvedad, no veo incon-
veniente en admitir dicho título. 
El público es francés en su mayoría en los establecimientos 
.oficiales, sobre todo en la Facultad de Derecho. 
En el curso de M . Durkheim de la Facultad de Letras no diré 
que el público francés esté en minoría, pero ya no es tan unáni-
memente francés como en las clases de la Facultad de Derecho, 
cursos de M M . Larnaude, Esmein,.etc. 
E l público que asiste á la clase de M . Durkheim merece una 
especial mención, en primer término por su número. Siendo el 
Amphi théá t re Guizot capaz para unas 300 plazas, no solamente 
se hallan éstas totalmente ocupadas, sino que una hora antes de 
la señalada para comenzar la clase un grupo considerable de per-
sonas se agolpa á la puerta del local con avidez de escuchar la 
palabra del maestro en sitio lo más preferente posible. Y esto es 
tanto más digno de notar, cuanto que no;se trata de un curso 
público. 
Como M . Durkheim estudia todos estos años la Sociología de 
la educación, entre el público francés que acude á oirle adviér-
tese la presencia de muchos maestros y maestras {instituteurs, 
• institutrices). • •' 
En la clase que M . Durkheim dedica á ejercicios prácticos, el 
público es ya mucho menos numeroso. Realmente lo forman los 
estudiantes de la Sorbona únicamente. 
La biblioteca de la Facultad de Derecho y de la .Facultad d.e 
Letras, sobre todo en las horas intermedias entre unas y otras 
clases, se ven muy concurridas. 
En el Colegio de Francia es donde propiamente se puede ha-
blar de público. Los concurrentes á las clases del Colegio de 
Francia forman un conjunto muy heterogéeo. No son precisa-
mente estudiantes, sino más bien personas aficionadas al estudio, 
de edad muy superior á la edad media de los alumnos de las 
Universidades. Hay entre el público del Colegio de Francia una 
parte del mismo, pequeña pero apreciable á la más ligera obser-
vación, formada por gentes desocupadas que allí acuden con el 
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fin de matar sus ocios. Esta clase de público, falto de aficiones^ 
se congrega sobre todo en las clases cuyos titulares son orado-
res amenos y entretenidos. Sin embargo, justo es reconocer que 
estas gentes forman una mínima parte del públicb que asiste al 
Colegio de Francia. De los diversos cursos que hemos citado en 
el capítulo ra, los más concurridos, los que alcanzan actualmente 
mayor éxito son el de M . Janet (Psicología experimental y com-
parada) y el de M . Izoulet (Filosofía social). 
Interesante es también para nosotros el público que sigue las 
enseñanzas de M . René Worms en la Escuela de Altos estudios, 
sociales. Solamente en su mitad es público francés. Aparte los. 
alumnos de la Escuela, hay sociólogos, hombres de estudio y es-
pecialistas. 
La masa principal del auditorio en las clases de la Escuela de 
Altos estudios sociales es análoga á la del Colegio libre de cien-
cias sociales. La existencia en una misma capital, aunque sea ésta 
París, de dos establecimientos similares ha de producir, natural-
mente, en cuanto al reclutamiento del público, cierta competen-
cia entre uno y otro. 
En ambos establecimientos no es raro ver estudiantes de De-
recho, de Letras y algunos alumnos de la Escuela Normal. 
Como sucede en todos los establecimientos libres, el público 
es muy numeroso en las conferencias acreditadas de amenas y 
brillantes, al paso que la concurrencia escasea en las sesiones de 
trabajo austero y continuo. 
Por su carácter de escuela de preparación profesional, VEcole 
Ubre des Sciences Politiques tiene un público especial formado 
por estudiantes que han terminado muchos de ellos sus carreras,, 
y que aspiran, bien á completar su cultura de ciencias políticas,, 
bien á adquirir los conocimientos necesarios para poder tomar 
parte en los concursos de ingreso en las distintas carreras del 
Estado. 
Observación digna de nota es ésta referente á la Escuela So-
cialista. Quien imagine que la Escuela Socialista de París cuenta 
con un público numeroso y entusiasta, sufre un gran error. E l 
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auditorio de las conferencias lo forman unas 8o personas, la ma-
yoría jóvenes que pertenecen al partido socialista. Practican los 
trabajos de seminario unas IO personas no más. 
Respecto de las distintas Sociedades científicas á que se ha 
hecho alusión en capítulos anteriores, me limitaré á decir que el 
público que asiste á las sesiones de la Société de Sociologie de Pa-
rís es un público selecto, de fisonomía análoga en su conjunto al 
que concurre á las sesiones solemnes de nuestras Academias. 
A las conferencias que la Sociedad Positivista organiza en la 
Escuela de Altos Estudios sociales, acuden unas loo personas; 
y en las sesiones que en su propio domicilio celebra la Sociedad 
de enseñanza popular positivista, la concurrencia es tan escasa, 
que no llega á una veintena de personas, sin contar los miembros 
de la misma. 
E l curso de M . Paul Boureau en la Sociedad de Geografía, or-
ganizado por la Société de Sciencie Sociale, para la divulgación de 
los conocimientos sociológicos según el método de observación 
de Le Play y Tourville, cuenta con 15 ó 20 oyentes, entre los 
que se ven jóvenes que se interesan en el estudio de las cuestio-
nes sociales, y algún profesor ó especialista atraído por el asunto 
ó tema objeto del curso. Los oyentes aparecen confundidos con 
el profesor alrededor de una mesa, sin que aquello tenga las apa-
riencias solemnes de una clase universitaria ó de una sesión de 
Academia. Antes y después de la conferencia de M , Paul Bu-
rean, cualquiera de los presentes puede hacer observaciones al 
profesor. «Nosotros—dice M . Paul Burean—profesamos actual-
mente la creencia de que la ciencia no puede transmitirse desde 
lo alto de un situal académico, sino que hay necesidad de un co-
mercio íntimo con los espíritus.» En efecto, la concurrencia al 
curso de M. Paul Burean no es numerosa, pero es escogida y 
verdaderamente interesada en los trabajos que se realizan. 
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2.—Los extranjeros. 
Mientras en la Facultad de Derecho, por razones fáciles de 
comprender, el número de alumnos extranjeros es muy exiguo, 
en las Facultades de Letras alcanza proporciones en verdad con-
siderables. 
Las clases de Literatura, Historia del Arte , etc., son las pre-
feridas del público extranjero; no obstante, son también bastan-
tes los extranjeros que asisten á las clases de Sociología, Econo-
mía social, etc. 
Con referencia principalmente á la cátedra de Sociología de 
la Sorbona, puede decirse que los extranjeros siguen la labor de 
M . Durkheim con verdadero aprovechamiento. Se explica que 
así suceda, porque lo normal es que quien sale de su país para 
hacer estudios, procure dar al tiempo de su permanencia fuera 
de la patria el mejor empleo posible. Y no se crea que los ex-
tranjeros que siguen los trabajos de M . Durkheim en la Sorbona 
forman un auditorio pasivo, sino que toman parte en los ejerci-
cios prácticos, exactamente lo mismo que los alumnos franceses, 
y aun tal vez con más estímulo en general que éstos. Así, el pr i -
mer trabajo práctico que se hizo en la clase de Sociología en este 
último curso 1911-1912, fué precisamente un estudio redactado 
por un alumno alemán sobre «Análisis sociológico de la tenden-
cia: examen particular de las tendencias altruista y egoísta». 
Ya se comprende que los alumnos extranjeros que asisten á 
las clases de los establecimientos docentes franceses, conocen la 
lengua francesa en el grado suficiente para poder redactar un 
trabajo científico en forma que pueda leerse. 
Es difícil determinar la proporción en que los extranjeros de 
uno y otro país toman parte en los trabajos sociológicos de los 
centros docentes de Francia. No hay posibilidad de obtener da-
tos precisos sobre esto, porque siendo unos cursos públicos, y 
permit iéndose con sencillas autorizaciones, en que no consta la 
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nacionalidad del interesado, que asistan á los cursos reservados 
aquellas personas que lo soliciten del jefe del establecimiento, es 
imposible fijar de una manera precisa cuál es el país que da un 
mayor contingente de alumnos extranjeros en las cátedras fran-
cesas de Ciencia social. 
De la observación de unas y otras cátedras, la impresión do-
minante es que los alemanes son en mayor número que los de 
otros países; siguen después ingleses y norteamericanos; no falta 
algún americano del Sur, y los españoles son contadísimos ( i ) . 
Comprueban esta impresión referencias que estimo dignas de 
crédito. 
Pero hay un establecimiento digno aquí de mención Especial, 
porque aunque enclavado en pleno París, su público es totalmen-
te extranjero. Me refiero á la Escuela rusa de Altos estudios 
sociales en París. No ya los alumnos, sino hasta la mayor parte 
de sus profesores, son de nacionalidad rusa. 
He aquí algunos profesores rusos que se decidieron á abando-
nar su patria para marchar á Francia á enseñar á sus jóvenes 
compatriotas los misterios de las nuevas ciencias: M M . Kova-
levsky, Anichkor, Gambasow, Mechnicoff, etc. 
En cuanto al personal de alumnos, baste decir que casi todos 
ellos son jóvenes, ansiosos de trabajar y de multiplicar su acti-
vidad todo lo posible para llevar algún día á su país la cultura 
y el bienestar de que hoy carece (2). 
3.—La mujer en las clases de Sociología. 
El acceso de la mujer á las Universidades, cosa rara en nues-
tro país, es, por el contrario, cosa normal en el extranjero. 
(1) Por lo que á mí toca, puedo decir que ni en laá cátedras, ni en los 
seminarios, ni en las bibliotecas de Sociología he encontrado, durante mi 
estancia en París, un solo español. 
(2) Jóvenes exaltados muchos de ellos, los estudiantes rusos se hallan 
sometidos en Francia, por razones políticas, á una estrecha vigilancia. 
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París figura en este punto en primer término. 
Es raro ver una mujer en las clases, seminarios y biblioteca de 
la Facultad de Derecho; pero, en cambio, las clases de la Facul-
tad de Letras producen al observador español una extraña im-
presión, porque en muchas de ellas él público femenino es más 
numeroso que el masculino. 
Bien es verdad que París constituye en esto una excepción. 
La mayor parte del auditorio femenino que hay en la Sorbona 
es extranjero, sobre todo, como he advertido antes, en las clases 
de Ar te y Literatura. 
A las clases de Sociología asisten también muchas alumnas. Las 
conferencias sobre ciencia de la Educación atraen buen número 
de maestras. Y en los ejercicios prácticos es muy frecuente ver 
mujeres que toman parte en ellos, redactando trabajos escritos 
y discutiéndolos después. 
Sin que esto sea sentar una regla general, sino apuntar un he-
cho, lo cierto es que todos los trabajos de Sociología fundamen-
tal, ó alta Filosofía social redactados por alumnas, que yo he 
escuchado leer y discutir,' en la,clase práctica de M . Durkheim, 
han merecido á éste un juicio bastante desfavorable, más bien 
que por desaliño en la forma, por falta de solidez en el fondo, 
por pobreza en las ideas. Tal fué, por ejemplo, el juicio crítico 
de M . Durkheim sobre un trabajo que leyó una alumna acerca 
del tema «La escuela organicista». 
Y no solamente en la Universidad, sino también en otros de 
los centros enumerados en anteriores capítulos, figura el público 
femenino en proporción considerable, especialmente en el Cole-
gio de Francia, Escuela de Altos estudios sociales. Escuela rusa 
de Altos estudios sociales, sesiones de la Sociedad de Sociología 
de París, etc. 
En cuanto al público que frecuenta las bibliotecas, se puede 
anotar el mismo fenómeno. 
Una mitad aproximadamente del público que frecuenta la bi -
blioteca general de la Sorbona, es público femenino. 
Precisamente el considerable número de mujeres que acude á 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. 
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los centros docentes en la capital de Francia, ha motivado la 
creación de una Asociación general de mujeres estudiantes de la 
Universidad de P a r í s , con organización análoga á las distintas 
Asociaciones de este género que desde hace mucho tiempo exis-
ten en todas partes para los estudiantes. 
Y que no se trata únicamente de un lugar de reunión, lo prue-
ba el hecho de que la Asociación pone á disposición de sus 
miembros, biblotecas, salas de trabajo, restaurant, servicio mé-
dico gratuito, habitaciones para alojamiento, oficina de informa-
ciones, etc. 
Independientemente, pues, de todo movimiento feminista, esta 
Asociación sirve la causa del feminismo. Desenvolviendo entre 
las mujeres estudiantes el espíritu corporativo y el espíritu de 
solidaridad, la Asociación general de mujeres estudiantes de 
París es, en realidad, una verdadera escuela de educación social 
para la mujer. 
1 - : ' X 
CONCLUSIONES ACERCA DE L A ENSEÑANZA DE L A SOCIOLO-
GÍA Y U T I L I D A D QUE PUEDE REPORTAR ESTE TRABAJO DE 
INFORMACIÓN DIRECTA 
Sin ánimo de resumir en estas líneas todos los antecedentes 
recogidos acerca de la enseñanza de la Sociología en Francia, lo 
que me propongo es establecer la comparación entre la organi-
zación de estos estudios en la nación vecina y su organización en 
nuestra patria, deduciendo como conclusiones del juicio compa-
rativo: primero, si hemos seguido á Francia en este punto, y se-
gundo, qué reformas viables podrían acometerse en nuestro país 
para mejorar la actual organización de los estudios de Sociología. 
A cuatro extremos referiré, pues, escuetamente la doctrina de 
este capítulo: 1.° Lo que se ha hecho en Francia. 2.° Lo que he-
mos hecho en España. 3.0 Hasta qué punto puede sostenerse 
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que hemos imitado á Francia en esta materia. Y 4 ° Contribu-
ción al mejoramiento de la enseñanza de la Sociología en España. 
1.—Lo que se ha hecho en Francia. 
A . La iniciativa oficial ha creado en las Facultades de Dere-
cho el Doctorado en Ciencias políticas y económicas, muchas de 
cuyas enseñanzas son á base de Sociología; en las Facultades de 
Letras, cátedras de Sociología y Economía social, y en el Colegio 
de Francia, diversos cursos dedicados á las ciencias sociales, en-
tre los que figuran uno de Filosofía social y otro de Sociología y 
Sociografía musulmanas. 
B. La iniciativa privada ha establecido enseñanzas de Socio-
logía en diversas instituciones libres, entre ellas, la Escuela de 
Altos estudios sociales, el Colegio libre de ciencias sociales, los 
Institutos católicos, la Escuela de Antropología, la Escuela socia-
lista, la Sociedad de enseñanza popular positivista, la Sociedad 
de Ciencia social, etc. 
C. En cuanto al método, la Sociología se cultiva en Francia 
por medio de cursos de carácter magistral, ejercicios prácticos, 
trabajos de seminario, conferencias sueltas, discusiones habidas 
en las sesiones de Sociedades científicas como la Sociedad de 
Sociología de París, la Sociedad positivista, y otras; bibliotecas 
de Ciencias sociales, etc. 
D. Resultado de esta organización es el que exista hoy en 
Francia un público numeroso en el que figuran no sólo elemen-
tos franceses, sino también extranjeros, y un considerable con-
tingente femenino que sigue con atención los progresos que de 
día en día va realizando la ciencia social. 
2.—Lo que hemos hecho en España. 
A . La iniciativa oficial, fracasado el funcionamiento de la 
Facultad de Ciencias sociales que se organizó juntamente con la 
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de Derecho, se ha limitado á crear una cátedra de Sociología^, 
única para toda España, en el Doctorado de la Facultad de Le-
tras en Madrid. 
B. La iniciativa privada ha hecho algo más: en la Escuela 
de estudios superiores que funciona en el Ateneo de Madrid, 
D . Gumersindo de Azcárate y otros profesores han explicado en 
años distintos, cursos de Sociología; en Zaragoza se creó el año 
pasado un Instituto social con el propósito de estudiar los pro-
blemas sociales en su aspecto principalmente económico, práct i-
co; también en Zaragoza se han dado este curso 1911-1912 dos. 
series de conferencias tituladas de Sociología, que por su conte-
nido han resultado en realidad disertaciones sobre Ética, ambas-
series á cargo de doctores del claustro universitario; en algunos 
seminarios eclesiásticos se han instituido cátedras de Sociología,, 
verbigracia, en los de Astorga, Ciudad Real, Madrid, Orense, 
Pamplona, Plasencia, Salamanca, Tarazona, Toledo, Valladolid,. 
etcétera; en cuanto á publicaciones, excepción hecha de algunas, 
obras originales, la mayoría de los libros de Sociología de que 
hoy disponemos en lengua castellana son traducciones de los 
más notables publicistas extranjeros. 
C. En cuanto al método, el sistema de enseñanza de la Sp-
ciología en nuestro país es, por regla general, el de las explica-
ciones orales en cursos que se llaman de carácter magistral. 
D. Resultado de esta organización es la existencia de un p ú -
blico muy reducido que se dedique al cultivo de la Sociología, 
en oposición al número mucho mayor que hay en España de 
cultivadores de las ciencias económicas. 
3.—Hasta qué punto puede decirse que hemos imitado 
á Francia en esta materia. 
Según antiguo plan, en las Facultades de Derecho francesas 
no había más que un curso de Economía política en el primer 
año de la carera. Pues bien; un solo, curso de Economía política 
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tenemos todavía en España en el primer año de la carrera j u -
rídica. 
Se creó en Francia un curso de Sociología junto á las cáte-
dras de Filosofía de las Facultades de Letras, y una clase de 
Sociología se ha establecido en la sección de Filosofía de la Fa-
cultad de Letras de Madrid. 
La imitación se ve bien claramente. Pero aquí se detiene. 
Mientras Francia ha reorganizado sus Facultades de Derecho 
instituyendo el Doctorado en Ciencias políticas y económicas, en 
-el cual tienen amplia cabida los estudios sociales, nosotros segui-
mos con nuestro viejo plan, en el que figura solamente un curso 
de Economía política. 
Ha establecido Francia cátedras de Sociología y de Economía 
social no sólo en la Facultad de Letras de París, sino también en 
varias de provincias. En España no se ha hecho más que instituir 
en Madrid una sóla cátedra de Sociología. 
Y si de la esfera oficial pasamos al terreno de la iniciativa pr i -
vada, el juicio comparativo nos es aún más desfavorable. Las múl-
tiples instituciones libres, centros docentes unas, Sociedades cien-
tíficas otras, no tienen correspondencia en nuestro país con ins-
tituciones similares. 
De aquí que los resultados obtenidos en una y otra nación en 
•este punto concreto de la enseñanza de la Sociología sean bien 
-diferentes. 
Sólo, pues, hasta cierto punto en un sentido limitado, cabe 
•decir que hemos seguido á Francia en esta materia. 
4.— Contribución al mejoramiento de la enseñanza 
de la Sociología en España. 
No quiero terminar sin indicar algunas de las reformas que 
podrían llevarse á cabo en España para mejorar la actual orga-
nización de la enseñanza de la Sociología. En estas indicaciones 
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puede verse la utilidad práctica de las consideraciones prece-
dentes. 
Reduciré las reformas, que á mi juicio debieran introducirse á 
los extremos siguientes: 
A . De reorganizarse las Facultades de Derecho, debiera lle-
varse á cabo una innovación todavía no realizada ni en Francia 
ni en Alemania, á pesar de la opinión científica que, sobre todo 
en Francia, la defiende, á saber: la inclusión de la Sociología en 
el plan de estudios de nuestras Facultades jurídicas. En tanto 
esta reorganización no se verifica, y mientras subsista el curso 
preparatorio que corresponde á las Facultades de Letras, en él 
podría incluirse, sin más que convertir en alternas una ó más de 
las asignaturas existentes, la Sociología general. Esto es, después 
de todo, lo que se ha hecho en el preparatorio de Medicina para 
poder incluir en él cinco asignaturas. Además , las corrientes pe-
dagógicas modernas son francamente contrarias á la clase dia-
ria. Y sobre todo, la Sociología tiene su razón de ser en los es-
tudios preparatorios de la Facultad de Derecho, por tratarse de 
conocimientos básicos tan importantes como la Lógica funda-
mental para la formación del jurista. Todo ello mientras se rea-
liza la transformación total de las Facultades de Derecho á base 
de la distinción entre el Derecho técnico (escuela profesional) y 
el derecho principio (estudios de Doctorado). 
B. Es necesario estimular la fundación de instituciones libres 
que se dediquen al cultivo de las ciencias sociales, bien se trate 
de centros docentes análogos, por ejemplo, á l a Escuela de Altos 
estudios sociales de París, bien se trate de Sociedades científicas 
especialmente destinadas al estudio de la ciencia social. Para esto 
último podrían segregarse de la competencia de la Real Acade-
mia de Ciencias Morales y Políticas los estudios de Sociología 
que en dicha entidad han encontrado su refugio hasta hoy, á fal-
ta de otra Sociedad científica que pueda atribuírselos con título 
preferente. 
C. Dado el estado de formación doctrinal en que actualmente 
se encuentran los estudios de Sociología, convendría, mientras se 
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constituyen bibliotecas especiales, que se formaran secciones y 
catálogos particularmente dedicados á la bibliografía de las dis-
tintas ciencias sociales, en todas aquellas bibliotecas en las cuales 
las obras de esta materia se hallaran en proporción considerable. 
Obsérvese, por otra parte, que en Francia las bibliotecas están 
abiertas toda la mañana, toda" la tarde, y por la noche, de ocho 
á diez. No de primera intención, sino gradualmente, podría aco-
meterse en España la idea de ampliar el tiempo en que nuestras 
bibliotecas se hallan abiertas al público. Importa también la crea-
ción de bibliotecas populares, dando en ellas amplia cabida á las 
obras de ciencia social. 
D. Aparte las ventajas generales que siempre lleva consigo 
toda obra de difusión de la cultura, es indudable que la vulgari-
zación de ciertas nociones sociológicas ha de contribuir á que los 
pueblos alcancen una disciplina social más estrecha, más riguro-
sa. Por esto es de gran interés que, no sólo en las Universidades 
y demás centros de enseñanza superior, sino también en la p r i -
mera y segunda enseñanza, la Sociología general tenga un lugar 
proporcionado al grado de enseñanza de que se trate. Forzoso es 
reconocer que no en vano la Sociología, al comenzar el siglo xx, 




E L P R O B L E M A D E L A S U B S T A N T I V I D A D D E L A S O C I O L O G Í A 
P O L Í T I C A 
A D V E R T E N C I A PRELIMINAR 
Teniendo en cuenta la creciente influencia de la Sociología en 
la Política, influjo que está determinando en nuestros días la 
constitución substantiva de la Sociología Política, y habiendo 
hecho algunos estudios acerca de esta cuestión, no he querido 
dar por terminada mi labor como pensionado en el extranjero, 
sin presentar, aparte de mi trabajo sobre la enseñanza de laSocio-
gía en Francia, un esquema de estos estudios, hoy tan de actua-
lidad, acerca de la construcción doctrinal de la Sociología Po-
lítica. 
I 
P L A N T E A M I E N T O D E L P R O B L E M A 
A l comenzar estas consideraciones acerca de la posible cons-
trucción doctrinal de la Sociología Política, estimo de primordial 
interés hacer una confesión: después de haber trabajado en las 
más importantes bibliotecas del país de mi residencia, de haber 
asistido á múltiples conferencias de Sociología y de haber consul-
tado las principales autoridades en la materia, yo no he hallado 
un libro, un tema, un maestro, que me haya definido escuetamen-
te la Sociología Política. 
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¿Quiere esto decir que la Sociología Política no existe? ¿Acaso 
es una quimera proponerse hoy la fijación del concepto, límites, 
desenvolvimiento y aplicaciones de la nueva ciencia? 
En modo alguno. La Sociología Política es, sin duda, una de 
las más frondosas ramas de la Sociología general. Lo que hay es 
que en el momento histórico actual se trata de una rama, no de 
un árbol con vida propia é independiente. 
Es verdad que en la relación de unas ciencias con otras, la in-
dependencia de cada una de, ellas es siempre relativa. Pero colo-
cándonos en un punto de vista bibliográfico, así como existen di-
ferentes tratados en los que se intenta bajo un aspecto general 
la construcción doctrinal de la Sociología ( i ) , por el contrario, 
no hay un solo autor que se haya propuesto la construcción siste-
mática de la Sociología Política. 
No obstante, la bibliografía acerca de esta rama de la ciencia 
sociológica es ya muy abundante, y á semejanza de la Sociología 
criminal, la Sociología Política quiere formar su doctrina especial 
y exclusiva. 
Es natural, como advierte Tarde, que una ciencia en vías de 
crecimientOj intente volar con sus propias alas y formar sy do-
minio aparte (2). 
(1) Como d e m o s t r a c i ó n de que l a . S o c i o l o g í a ha pasado ya de l p e r í o d o 
de a c u m u l a c i ó n de materiales al de c o n s t r u c c i ó n c ient í f ica , basta ci tar , en-
t r e otras muchas obras, las siguientes, conocidas de cuantos á estos estu-
dios se dedican: 
F r a n k l i n H . Giddings ; Principios de Sociologia. 
Gui l l aume Greef: Précis de Sociologie. 
Lenster W a r d : Sociologie puré. 
Gumers indo de A z c á r a t e : Plan de la sociologia. 
E. de Robe r ty : Nouveau programme de Sociologie. 
T o n g o Takebe, profesor de T o k i o , Sociologia general. (Hay u n resumen 
y j u i c i o c r í t i c o bastante extenso en la Revue internationale de Sociologie, 
n ú m e r o s 9-10 de 1908). 
M . H . Cornejo: Sociologia general. 
Eleu theropulos ; Sociologie genérale. 
(2) G. Ta rde : Éludes de Psychologie sacíale, p á g . 63. 
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• : Pór hoy los trabajos de Sociología Política aparecen mezclados, 
confundidos, con los trabajos fundamentales de Sociología gene-
ral. Esto es lo más común. 
Sin embargo, en el curso de estas páginas se podrá apreciar 
cuán importante es ya la serie de trabajos monográficos acerca 
de esta manifestación particular de la ciencia sociológica. 
Procurando definir el alcance de mi propósito, he de advertir 
que no se trata meramente de una labor bibliográfica, sino más 
bien de una síntesis esquemática que demuestre Imposible cons-
trucción doctrinal de la Sociología Política. 
En la recolección y análisis de estos materiales no me ha guia-
do exclusivamente el mero interés especulativo. Hay en la So-
ciología Política un gran manantial de interesantes enseñanzas 
prácticas para la vida de los pueblos. Muchos principios pueden 
ser contrastados por la observación de la realidad político-social. 
He aquí una nueva fuente de conocimiento para nuestro es-
tudio, , 
Ahora bien, para observar justamente la realidad político-so-
cial es necesario vivir en el medio mismo en que dicha realidad 
se produce. Solamente así se pueden aminorar, en cuanto esto es 
posible, los grandes obstáculos que ofrece para su apreciación 
exacta todo fenómeno social. • 
Pero la observación y estudio de un fenómeno aislado, intere-
sante siempre desde un punto de vista especulativo, no siempre 
resulta del mismo interés desde un punto de vista positivo, p r á c -
tico. De aquí la necesidad de aplicar el método comparativo, no 
sólo por lo que contribuye á precisar el hecho social en sí mismo, 
sino porque en Sociología Política éste es el único medio de ele-
var al máximo posible el coeficiente de utilidad de este género 
de trabajos. 
Hacer estudios en el extranjero ofrece, por tanto, un doble 
interés: 1.°, el descubrimiento de nuevos horizontes de cultura; 
2.°, conociendo nuestro medio nacional, la observación de la es-
pecial perspectiva que desde fuera ofrece la vida de la patria. 
Por lo que á la Sociología Política se refiere, nadie puede du-
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dar del oportunismo con que comienza á cultivarse en míestro 
tiempo. 
La actualidad de los estudios sociales no es una moda super-
ficial y pasajera de los intelectuales modernos. Es que después 
de haber trabajado la piedra y los metales nos encontramos en 
plena edad del libro; y el hombre se ha dado cuenta de que había 
una gran cantera virgen de explotación, á saber: la sociedad mis-
ma en medio de la cual vive. Y así como antaño se entregaban 
los pueblos ciegamente á los fundadores de religiones, y más tar-
de á los monarcas que se estimaban omnipotentes, hoy la socie-
dad vuelve sus ojos á los doctores de la nueva ciencia social; con 
ta diferencia de que antiguamente la sumisión de los pueblos era 
ciega, fatal, y hoy es fundada, consciente, voluntaria. * 
Esperemos trabajando que al amanecer del nuevo día en que 
nos hallamos, sucederá la claridad de un nuevo mundo social ca-
paz de responder á este imperativo que por hoy ni los individuos 
pueden contestar satisfactoriamente: nosce te ipsum. 
I I 
O B J E T O D E L A S O C I O L O G Í A P O L Í T I C A 
La tradicional clasificación de las ciencias en noológicas (cien-
cias que estudian las manifestaciones del espíritu hamano) y cos-
mológicas (ciencias que estudian las manifestaciones de la mate-
ria), ha sido sustituida modernamente por otra, basada en la dis-
tinción que se advierte entre las ciencias de la civilización y las 
ciencias naturales ( i ) . 
En el fondo la clasificación es la misma. Paréceme, sin embar-
go, que los términos de la segunda son 'más exactos. 
Entre las ciencias de la civilización ocupa lugar preferente la 
( i ) R i c k e r t : Kulturwissenschaft und Naturwissenschaft. 
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ciencia social, que si en sus primeros orígenes pudo considerarse 
como una ciencia particular y concreta, hoy se estima más bien 
como un conjunto de ciencias que abrazan en su totalidad las múl-
tiples manifestaciones de la vida social. 
Ahora bien; la vida social, á pesar de su gran variedad, se ma-
nifiesta siempre de una de estas dos maneras: bien obedeciendo 
á una voluntad homogénea y rectora, bien independientemente 
de esta voluntad. Estos dos órdeínes de hechos sociales son difí-
ciles de separar en la práctica. No pueden existir el uno sin el 
otro. Pero en el terreno de la abstración es perfectamente posi-
ble concebirlos separadamente. 
Según Jellinek, no sólo es posible, sino necesario. Ningún co-
nocimiento humano—dice el profesor de Heidelberg—es posible, 
sino á condición de aislar el objeto que se desea estudiar, hacien-
do abstracción de las contingencias que le rodean y examinán-
dolo independientemente de las circunstancias, unido á las cua-
les se nos presenta ( i ) . 
Entre las manifestaciones sociales que carecen de una direc-
ción uniforme y que no aparecen determinadas por un plan 
preconcebido, se puede citar, por ejemplo, el lenguaje, la vida 
económica. Entre los hechos sociales determinados por una 
voluntad humana organizada, el más importante de todos es el 
Estado. 
Ninguna institución organizada puede existir sin el Estado, el 
cual condiciona toda la vida social. Esto ha hecho que hasta es-
tos últimos tiempos se haya dado el nombre de ciencias del Es-
tado al conjunto de ciencias sociales, terminología inexacta; hay 
que distinguir la causa y el efecto, el Estado considerado en sí 
mismo y su acción sobre la vida social. 
La ciencia del Estado trata exclusivamente de éste. En cuanto 
á sus relaciones con los demás fenómenos sociales, no constitui-
rán el objeto de esta ciencia sino en tanto que la actividad cons-
ciente del Estado los favorezca ó reglamente. 
(1) Georg Jel l inek: Das Rechi der Modernen Siaat. 
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Resulta, por tanto, que hay una ciencia del Estado que es cien-, 
cia social, y, que á su vez se distingue de todas las otras ciencias 
sociales, que estudian la vida social en cuanto ésta se manifiesta 
espontáneamente, sin sujeción á ningún plan preconcebido. 
He aquí una conclusión que nos facilita grandemente la fija-
ción del objeto de la Sociología Política. 
Pero el Estado es una institución muy compleja, que se pre-
senta bajo los más diversos aspectos. Entre estos hay dos que 
importa distinguir bien: el Estado es una formación social; por. 
otra parte, el Estado es una formación jurídica. 
De aquí la necesidad de distinguir la doctrina social del Esta-
do y \?Í doctrina jnridica del Estado ( i ) . 
Hasta nuestros días la confusión de estos aspectos ha sido 
completa. No se reconocía como disciplina especial más que la 
Política, considerada como ciencia práctica del Estado y dis-
tinguiéndola de la doctrina jurídica del mismo. Así, en la l i te-
ratura de la política, desde Maquiavelo hasta Montesquieu, en-
contramos multitud de principios que no tienen nada de común 
con la doctrina jurídica del Estado. 
Es del mayor interés, por consiguiente, separar la doctrina so-
cial del listado, que examina el grupo político como formación 
social y la doctrina jurídica del Estado, que se limita al punto de 
vista jurídico. 
Comprendiendo bien esta distinción, se evita un doble error: 
1.°, suponer que la única manera de dar una explicación exacta 
del Estado es el procedimiento histórico, sociológico, político...; 
en una palabra, el procedimiento no jurídico; 2.°, suponer, por el 
contrario, que el jurista puede, por sí solo, resolver todos los 
problemas que dicen relación al Estado. 
Ahora bien; la distinción teórica necesaria entre estos dos as-
( i ) E l tecnicismo d é l o s tratadistas alemanes dis t ingue perfectamente 
la doc t r ina de l Estado desde el punto de vista social (allgemeine Socialleh-
re des Slaaíes), y la doc t r ina de l Estado desde el pun to de vista j u r í d i c o 
(allgemeine Siaals/echtslehre). 
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pectos, no obsta para que afirmemos la íntima conexión que exis-
te entre ellos. 
Para formar una idea exacta del Estado es indispensable acu-
dir á la doctrina general del mismo, la cual comprende todos los 
aspectos bajo los cuales puede aquél considerarse. 
Mas es lo cierto que hasta hoy se ha examinado únicamente el 
lado jurídico; de aquí el importante desarrollo que ha alcanzado 
el De7'echo público. Solamente hoy comienza á estudiarse el Esta-
do desde un punto de vista exclusivamente social; he aquí el ob-
jeto de una nueva ciencia, la Sociología Política. 
I I I 
L A S O C I O L O G Í A P O L Í T I C A Y L A P O L Í T I C A S O C I A L 
Enciclopedia de la Sociología Política. 
Precisamente por hallarse la Sociología Política en un período 
de iniciación es de absoluta necesidad señalar, con la mayor pre-
cisión posible, los límites del camino que la nueva| ciencia empie-
za á recorrer. 
Decir que la Sociología Política es la ciencia que se propone 
el estudio del Estado bajo su aspecto social, tal vez se considere, 
con razón, insuficiente. 
La naturaleza de lo social es un punto á discutir. Por otra 
parte, separar en el Estado el aspecto social de los demás aspec-
tos, ya hemos advertido anteriormente que es empresa hasta 
hoy no acometida en su conjunto, y desde luego llena de dificul-
tades. 
Importa en primer término distinguir la Sociología Política y 
la Política social. Trátase , á mi entender, de dos ciencias comple-
tamente distintas. 
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De la misma manera que Alsworth Ross comienza sus estudios 
de Psicología social señalando el campo respectivo de la Sociolo-
gía Psicológica y de la Psicología social, al afirmar que aquélla 
estudia los estados psicológicos de los diversos grupos sociales, 
y ésta, las uniformidades estáticas y dinámicas que determinan 
la formación de estos grupos, y entre estas uniformidades sólo 
las que resultan de acciones intermentales (interpsicología) por 
oposición á las que son directamente producidas por el medio 
físico ó por la raza ( i ) , así también nos interesa aquí apuntar 
que la Sociología Política estudia los grupos políticos desde el 
punto de vista social, al paso que la Política social, como cien-
cia aplicada que es, examina el Estado únicamente en cuanto 
tiende prácticamente al cumplimiento de alguno de sus fines so-
ciales. 
Análoga distinción podría hacerse entre la Sociología criminal 
y la Criminología social (2). 
Por otra parte, todas las ciencias pueden dividirse en tres 
grupos: ciencias descriptivas, ciencias teóricas ó explicativas y 
ciencias aplicadas ó prácticas. Las ciencias descriptivas tienen 
por objeto fijar los hechos y clasificarlos; las ciencias teóri-
cas investigan las leyes que determinan la conexión de estos 
hechos; las ciencias prácticas, en fin, se ocupan de sus aplica-
ciones. 
Como advierte oportunamente Jellinek (3), no es fácil trazar 
una línea de demarcación precisa entre las ciencias, descriptivas, 
las ciencias teóricas ó explicativas, sobre todo en materia de 
ciencias sociales (4). 
(1) A l s w o r t h Ross: Social Psychology. N e w - Y o r k , 1909. 
(2) E l substantivo da n o m b r e á la ciencia; e l adjet ivo de te rmina e l 
objeto. 
(3) Georg Je l l ine t , op. cit , , t o m o 1, l i b r o 1, cap. 1, t í t . r. 
(4) G. K i r c h h o f f , en su obra Vorlaungen über mathematische. Physik: 
Meckanik, p á g . 1, advier te que aun en las ciencias naturales explicar u n 
hecho no es otra cosa sino hacer de él una d e s c r i p c i ó n completa . 
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Á diferencia de lo que ocurre con la mayor parte de los hechos 
naturales, los hechos sociales no son constantes, su carácter es 
más bien dinámico; el objeto de las ciencias sociales se encuen-
tra, por tanto, en perpetua transformación. 
Esto hace que ordinariamente la descripción y la explicación 
vayan siempre juntas en las ciencias sociales. Cuando se des-
cribe la serie de transformaciones que ha sufrido un hecho social 
á t ravés de la historia, es natural que se explique el vehículo 
que enlaza las diferentes fases por que ha pasado el fenómeno 
social. 
La ciencia descriptiva que forma la base de todas las ciencias 
sociales es la historia. Ella fija los hechos, describe su evolución 
é induce las causas internas y externas que los enlazan. 
Por esto, la historia política que se ocupa de la formación, des-
arrollo y desaparición de los Estados, y la historia social., al exa-
minar los procesos sociales que no son de naturaleza directamen-
te política, constituyen dos importantes ciencias auxiliares de la 
Sociología Política. 
La ciencia explicativa del Estado, esto es, la ciencia teórica ó 
doctrina general del Estado, interesa á los cultivadores de la So-
ciología Política en cuanto aquélla abarca en su conjunto todos 
los aspectos, y, por tanto, el aspecto social del Estado, objeto 
particular de la Sociología Política. 
Finalmente, la política, como ciencia práctica del Estado, tam-
bién se relaciona con nuestra ciencia en cuanto las normas polí-
ticas contribuyen á esclarecer y comprobar las investigaciones 
teóricas del sociólogo. 
Correlativamente cabe distinguir en la Sociología Política una 
ciencia descriptiva, otra explicativa ó teórica y otra práctica ó 
aplicada. 
La Sociología Política, como ciencia descriptiva, no es otra cosa 
que una Historia social del Estado; como ciencia explicativa es 
una Filosofía social del Estado; como ciencia práctica, implica el 
estudio social aplicado de las instituciones políticas. 
E l estudio comparativo de los hechos y de los principios es 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913. 
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el objeto de la Filosofía de la Historia social del Estado, cuerpo 
fundamental de la Sociología política en el orden de los conoci-
mientos teóricos. 
E l vínculo íntimo que liga todas las manifestaciones de la vida 
del Estado y, por tanto, la esfera propia de cada una de las cien-
cias que se ocupan del mismo, hace que sea sumamente difícil 
demarcar con precisión los límites respectivos de la ciencia teó-
rica y de la ciencia aplicada del Estado. 
Ordinariamente la vida del Estado se considera como del do-
minio de la política; y, no obstante, ella pertenece á la polí-
tica sólo en cuanto ésta examina la vida del Estado bajo el 
prisma de alguna finalidad, es decir, desde el punto de vista 
teleológico. 
La distinción de los dos puntos de vista teórico y teleológico 
es más fácil cuando se trata de la teoría del Estado que cuando 
se trata de la política. 
En toda investigación política se encuentran disertaciones que 
entran en el dominio de la ciencia teórica del Estado. 
Por el contrario, cuando se expone la ciencia teórica del Es-
tado es ya más fácil hacer abstracción de la política, pues si la 
política implica la ciencia teórica del Estado, ésta no supone 
aquélla ( i ) . 
Pero viniendo á la Sociología Política en cuanto puede ser con-
siderada como una ciencia aplicada, réstanos aún por demostrar 
en qué sentido esto es exacto. 
Una hipótesis cuya realización política es imposible, no entra 
en el dominio de la ciencia jurídica; es inútil preocuparse de tal 
hipótesis haciendo de ella el objeto de un estudio serio. 
( i ) Sobre las diversas definiciones de la po l í t i ca , es t o d a v í a de l mayor 
i n t e r é s la obra que H o l t z e n d o r f f pub l ica ra hace m á s de t re in ta a ñ o s , Die. 
Principen der Politik. El ta ha sido t raduc ida á las pr inc ipa les lenguas de 
Europa . E n t r e los trabajos m á s recientes para fijar el concepto de la p o l í -
tica, merece especial m e n c i ó n la obra de Schá fñe , Ueber den wissenschai-
lichen Begriff der Politik. 
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He aquí un ejemplo que se propone Laband: si el emperador 
•de Alemania retirase un día su confianza al canciller del Imperio, 
sin sustituirlo por otra persona, (iqué sucedería?: jurídicamente, la 
realización de esta hipótesis es imposible; por consiguiente, no 
entra en el dominio de la ciencia jurídica ( i ) . 
Los estudios de Derecho público no se justifican ni se com-
prenden sino en la medida en que dicen relación á alguna posi-
bilidad política. 
Análogamente los estudios de Sociología política deben huir 
de toda quimérica divagación, para referirse únicamente á aque-
llos hechos, á aquellas instituciones de cuya autenticidad no cabe 
duda. Y en este sentido pueden formar el objeto de una ciencia 
aplicada cuyo interés no hay necesidad'de encarecer. Tanto al 
sociólogo como al hombre de Estado, como al simple ciudadano, 
interesa el conocimiento de la naturaleza social del Estado. No 
sólo de reglas jurídicas vive el Estado, sino también de normas 
sociales. ¿Quién duda, por ejemplo, que la opinión pública es hoy 
un factor decisivo en la vida política? Pues bien; es imposible formar 
una idea exacta de la opinión pública sin el concurso de la So-
ciología Política. Toca al Derecho público estudiar el valor jur í -
dico de la opinión pública en cuanto ésta se manifiesta como un 
elemento activo en la vida del Estado. Pero la naturaleza social 
de la opinión pública, su formación, el proceso de su desarrollo, 
son objeto de la Sociología Política. 
Lo dicho de la opinión pública pudiera análogamente decirse 
de tantas otras instituciones que hasta hoy han sido estudiadas 
solamente por los tratadistas de Derecho público (2). 
(1) Laband: Das Siaatsrecht des Deutschen Reiches, edic. 1895, v o l . 1, 
p á g i n a 409. 
(2) Los publicistas e s p a ñ o l e s de Derecho P o l í t i c o han concedido en 
sus obras la impor t anc i a que corresponde á la S o c i o l o g í a Po l í t i c a . E n 
p rueba de el lo basta leer los c a p í t u l o s que S a n t a m a r í a dedica en su curso 
de Derecho Político á Ja Bio logía Pol í t ica ; los trabajos de Posada acerca de 
las diversas t e o r í a s sobre el origen del Estado; la s e c c i ó n dedicada á la So-
c io log í a Po l í t i c a en el Matinal de Ciencia Política, de Royo Vi l l anova , etc. 
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La Sociología Política forma, por tanto, su enciclopedia con la 
Filosofía de la historia social del Estado y la ciencia social apli-
cada del mismo ( i ) . 
I V 
M É T O D O D E L A S O C I O L O G Í A P O L Í T I C A 
La laguna más importante tal vez con que se tropieza cuando 
nos disponemos á estudiar los grandes problemas de la Sociolo-
gía Política, es la falta de un método que nos lleve rectamente 
al fondo de las cosas. La mayor confusión reina en la materia. 
Un gran número de tratadistas, y entre ellos precisamente aque-
llos á quienes se deben las investigaciones de detalle más merito-
rias, confiesan sin titubeos la dificultad enorme que hoy por hoy 
supone el problema del método. 
Es que no se ha hecho más que comenzar á construir en nues-
tros días para las ciencias sociales una lógica sistemática y com-
prensiva capaz de proporcionarnos la clave para la resolución de 
todas las dificultades, á semejanza de la que se ha intentado esta-
blecer para laá ciencias naturales con éxito bien notorio. 
Los antiguos métodos, inciertos, insuficientes, ó más bien la 
antigua ausencia de métodos, es incompatible con las exigencias 
de la ciencia moderna. 
De aquí la necesidad de abordar el problema del método si 
queremos poseer un instrumento crítico que nos guíe con la 
mayor seguridad posible en el curso de nuestras investigaciones. 
( i ) Como prueba interesante de l inf lujo que en la v ida p o l í t i c a dejan 
ya sentir los estudios de S o c i o l o g í a Po l í t i c a , han s e ñ a l a d o algunos la pa-
ciencia y gravedad con que la gran masa de la o p i n i ó n p ú b l i c a francesa y 
alemana ha seguido á pesar de las exci taciones de la prensa, la laboriosa 
d i s c u s i ó n d i p l o m á t i c a sobre el p rob lema africano. L o s c r í t i c o s franceses 
a t r i buyen este resultado á la influencia de sus maestros de S o c i o l o g í a Po-
l í t ica , especialmente á la d i v u l g a c i ó n de las obras de Gustave L e Bon. 
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Ante todo importa establecer una distinción fundamental: en 
el mundo natural las leyes generales se manifiestan de tal modo, 
que cada una de ellas puede considerarse como representación 
exacta de toda una categoría de hechos. Basta abrir un tratado 
de Historia natural para convencerse de que una relación parti-
cular, tal como un individuo, puede considerarse como represen-
tante de una categoría general. Otro muy diferente es el caso de 
los hechos históricos y sociales. 
E l fin de la ciencia natural, que consiste esencialmente en re-
ducir las cualidades á cantidades, resulta inadecuado cuando se 
trata de fenómenos históricos. 
Cierto que la Sociología moderna ha establecido algunas leyes 
históricas y sociales. Pero no es menos cierto que cuando nos 
apartamos de generalidades un tanto vagas, es difícil encontrar 
sobre un punto preciso de alguna importancia dos de estas le-
yes que estén de acuerdo. Trátase generalmente de construccio-
nes basadas en hipótesis indemostrables. He ahí por qué no po-
demos prever exactamente un hecho social, mientras que nos es 
siempre fácil, gracias al método de las ciencias naturales, prever 
los hechos físicos y calcular su sucesión. 
Es que los hechos sociales no aparecen nunca como manifes-
taciones de fuerzas generales; ante todo, se presentan como ac-
ciones de ciertos individuos. 
En rigor, no es posible hallar un hecho social idéntico á otro. 
No obstante, la diferencia que separa unos hechos de otros no 
llega hasta el extremo de hacer imposible la apreciación de las 
semejanzas que entre ellos .existen. A l lado de los caracteres 
individuales se encuentran caracteres comunes. Y tan necesario 
•es el estudio de los unos como el conocimiento de los otros. 
Supongamos con Jellinek que éstos últimos no existiesen En 
tal caso sería para nosotros absolutamente imposible hacer un 
estudio científico de las acciones del hombre ( i ) . 
(1) Y a se comprende que Je l l inek habla en h i p ó t e s i s . O p . cit . , t o m o i , 
l i b r o r, cap. », t í t . ra» 
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De aquí el carácter particular de nuestra ciencia. Podemos re-
ferir nuestro estudio á un estado determinado; en tal caso la 
doctrina será concreta, individual, real. Pero el Estado que estu-
diemos de esta manera no se presentará en ninguna de sus ma-
nifestaciones como un hecho aislado; considerado en sí mismo,, 
es el resultado de la historia de sus instituciones en general; los 
Estados anteriores ó contemporáneos han ejercido sobre él una 
influencia más ó menos consciente; fuerzas históricas que traspa-
san los límites del mismo vienen á modificar su constitución in-
terna; al relacionarse con los demás Estados y reconocerlos como 
sus iguales, evidencia la imposibilidad de considerarse como el 
único de su especie. He ahí por qué al lado de la doctrina social 
de un Estado particular, hay que estudiar las instituciones en ge-
neral en cuanto éstas presentan caracteres comunes á los diver-
sos Estados. 
Se trata, por tanto, de analizar los diversos tipos de Estado* 
Pero antes de pasar adelante es necesario aclarar qué debe en-
tenderse por tipo en las ciencias sociales. 
El tipo puede ser la entidad perfecta de una especie, bien con-
cebida á la manera de Platón, como una idea trascendente que 
se manifiesta en el individuo de un modo incompleto, bien con-
cebida á la manera de Aristóteles, como una fuerza que actúa 
creando los individuos de una especie y dándoles su forma. 
Este concepto del tipo ideal ha pasado de la filosofía griega á 
la filosofía escolástica de la Edad Media; y todavía lo vemos apa-
recer hoy en el pensamiento de los publicistas modernos. 
Este tipo ideal tiene una significación esencialmente teleoló-
gico,. No se trata de lo que es, sino de lo que debe ser. 
Así la historia de la doctrina del Estado es en gran parte la 
historia de las tentativas hechas para llegar al Estado ideal, e& 
decir, al tipo de Estado que en cada caso se considera más per-
fecto. 
Pero es lo cierto que no siempre los argumentos empleados 
para establecer el tipo ideal, son el resultado de una labor r igu-
rosamente científica. 
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Las luchas políticas, las tendencias exageradas: he ahí el o r i -
gen de nuestros tipos ideales del Estado. 
No obstante, estos tipos ideales responden á una inclinación 
irresistible de la naturaleza humana, y es necesario tomarlos en 
consideración: jamás un simple oportunismo hubiera podido dar 
origen á las grandes revoluciones que han transformado los rum-
bos de la humanidad. 
Su importancia científica resulta, no obstante, aminorada, si se 
tiene en cuenta que el objeto de la ciencia teórica es 'el mundo 
que nos es dado, no el mundo que se debiera crear. De aquí la 
necesidad de oponer al tipo ideal el tipo medio. 
Cuando se compara un gran número de individuos en lo que 
tiene de común, se obtiene una representación típica, esto es, 
una especie de imagen tipo. He ahí lo que se llama el tipo medio. 
Pues bien; el objeto de la ciencia del Estado, en cuanto ella 
no se ocupa exclusivamente de un Estado particular, es estable-
cer los tipos medios que resultan del estudio comparativo de los 
diversos Estados. Trátase , por tanto, de una labor comparativa 
y de inducción. 
Pero no hay que olvidar que todas las instituciones humanas, 
y por tanto el Estado, son de naturaleza dinámica. He aquí un 
nuevo campo de estudio. Además de los tipos que resultan de la 
comparación de las instituciones y de los Estados coexistentes, 
la ciencia del Estado nos dará los caracteres generales de las ma-
nifestaciones del Estado en su evolución; es decir, que de una 
parte obtendremos los tipos de coexistencia ó estáticos, de otra 
parte los tipos de evolución, de sucesiónj ó dinámicos. 
Todos ellos pueden dividirse en dos categorías. Si se examina 
el Estado desde un punto de vista social, obtendremos los tipos 
histórico-sociales. Si se examina el Estado desde un punto de 
vista jurídico, obtendremos los tipos jurídicos del Estado. 
Y esta distinción resulta para nosotros de un gran interés, 
pues de ella partimos para afirmar la substantividad de la Socio-
logía política. 
Por lo que al método se refiere, fácilmente se comprende la 
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necesidad de emplear uno ú otro, según el fin que nos propon-
gamos. El aspecto social del Estado habrá de ser estudiado u t i l i -
zando los métodos en vigor dentro de las ciencias históricas y 
sociales. El aspecto jurídico, siguiendo los métodos jurídicos. 
Claro está que el primero es el que aquí nos interesa. Refi-
riéndonos á él únicamente, comenzaremos por señalar la dife-
rencia que existe entre dos conceptos que ordinariamente se 
confunden: la modificación y el desenvolvimiento de las institu-
ciones. * 
Una cosa es modificarse y otra muy distinta desenvolverse una 
institución. Decimos que una institución se modifica, cuando 
cambian sus fines y sus funciones en el curso de la historia. De-
cimos que una institución se desenvuelve cuando aumenta su ac-
tividad y duración, cuando se diversifica y responde á mayor 
número de necesidades. Así ocurre frecuentemente, que las ins-
tituciones sociales se modifican sin desenvolverse. Por el contra-
rio, el desenvolvimiento exige la persistencia del mismo fin. 
Para aplicar el método histórico al estudio de las instituciones 
sociales, hay que precisar primeramente la naturaleza de la evo-
lución de las funciones de una misma institución. 
Así, en muchos casos, tal vez no sea necesario, para compren-
der el carácter de una institución, conocer todo su pasado; bas-
tará conocerlo solamente, á partir del momento en que la insti-
tución responde á su fin actual; en aquel momento comienza su 
verdadero desarrollo; sólo á partir de aquel instante, aparece su 
pasado en conexión con su presente. 
, De aquí la conveniencia' de limitar nuestras investigaciones 
sólo á estos antecedentes, cuando nos propongamos el estudio 
del Estado moderno bajo su aspecto social. 
Ya desde la antigüedad dos doctrinas se presentan una enfrenté 
de otra, cuando se trata de explicar en sus orígenes la evolución 
social en general, y especialmente la evolución del Estado. 
Una de ellas, que apenas cuenta hoy con partidarios, es la que 
atribuye la primera formación del Estado, y en general de las 
instituciones sociales, á una actividad consciente. • 
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La otra doctrina, más generalmente admitida hoy, no ve en es-
tos hechos sino un proceso natural dominado por fuerzas supe-
riores, contra las cuales el individuojiada puede hacer. 
Una y otra doctrina pecan por exclusivistas. La primera está 
en oposición directa con la comprensión exacta de la historia. Es 
quimérico suponer que el hombre aislado, antes de verse iniciado 
en los primeros pasos de la civilización, haya podido construir 
de repente, con una visión clara y razonada de sus finalidades 
últimas, las instituciones políticas y sociales, cuya formación ha 
exigido varios miles de años de experiencia colectiva. Uno de los 
vicios fundamentales de esta concepción de derecho natural es 
no comprender el cambio de destino de las instituciones so-
ciales. 
La teoría opuesta cae en el mismo defecto, aunque en sentido 
inverso. A l afirmar la creación natural del Estado, considerán-
dole como la manifestación, en cierto modo, mística del alma del 
pueblo, no tiene en cuenta una idea esencial, á saber: ninguna 
institución puede nacer sin una actividad consciente del fin que 
ella persigue. Así, de una manera consciente se satisfacen, aun 
entre los pueblos menos civilizados, las necesidades de la alimen-
tación, habitación, etc. 
Es claro que las instituciones, los usos, las costumbres, una vez 
creados, cambian con el tiempo su finalidad; poco á poco se van 
acumulando nuevos fines á los antiguos; muchas veces los nue-
vos no sólo se sobreponen, sino que logran eliminar los prime-
ros. Así resulta que por el cambio y el desenvolvimiento de los 
fines que persigue, una institución llega á adoptar naturalmente 
una forma, que ni remotamente pudieron sospechar los que asis-
tieron á sus orígenes. En este sentido, solamente podemos decir 
con exactitud que el Estado descansa sobre una creación no 
consciente del hombre. Es decir, que el hombre en sus orígenes, 
no pudo tener conciencia del desarrollo ulterior y de las finali-
dades consiguientes de la institución que él creara. 
E l Estado, por tanto, es una formación inconsciente en el con-
junto de su ser; pero sus diferentes etapas se han desenvuelto 
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bajo el impulso de acciones conscientes del hombre ( i ) , ciertos 
gérmenes de esta concepción del Estado se encuentran ya en las 
obras de los filósofos griegos. Según Platón (2) y Aristóteles (3), 
el Estado se forma en la historia por la iniciativa de individuos 
conscientes de sus acciones. 
V 
N E C E S I D A D D E U N A D O C T R I N A S O C I A L D E L E S T A D O 
E l Derecho público ha sido hasta nuestros días la única cien-
cia fundamental del Estado. 
El Derecho natural no ha visto en el Estado sino una institu-
ción jurídica que descansa exclusivamente sobre una base de 
derecho. Actualmente, por el contrario, la naturaleza compleja 
del Estado se presenta á la conciencia científica en toda su va-
riedad; de aquí que se reconozca la necesidad de completar la 
teoría jurídica del Estado con la doctrina social del mismo; de 
aquí la existencia de una disciplina autónoma, cuyo objeto no es 
otro que ahondar en el conocimiento de aquellos caracteres del 
Estado que quedan fuera de la esfera del Derecho y que son an-
teriores al Derecho mismo. 
La idea de una doctrina integral del Estado, lo que los alema-
nes llaman Staatslehre, aparece á mediados del siglo xvm (4). 
(1) Je l l inek, op. cit . , t omo í, l i b r o 1, cap. n , t í t . v . 
(1) Vl&íón: Reptíblica. 
(3) A r i s t ó t e l e s : Política. 
(4) Pueden verse copiosas indicaciones b ib l iog rá f i cas sobre este p u n t o 
en las obras siguientes: 
M o h l : Die Geschichte und Literatu? der Staatswissenschafíen, p á g . 265 y 
siguientes. 
A r e t í n : Staatsrecht der Konstituzionellen Monarchie. 
H e l d : Staat und Geséllschaft, etc. 
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No obstante, sólo al fin de este siglo y comienzos del x ix se 
establese la diferencia entre los diversos aspectos de la ciencia 
del Estado, destacándose de modo preeminente el Derecho pú -
blico general. 
En efecto, Schlozer ( i ) en los últimos años del siglo xvm, d i -
vidía ya la ciencia del Estado en dos grandes partes: 1.a Descrip-
ción del Estado. 2.a Teoría del Estado. A la primera parte le da 
el título de Nptitia imperiorum. A la segunda^ de Scientia im-
Perü ó Cursus politicus philosophicus. Dejando á un lado la parte 
descriptiva, y refiriéndose únicamente á la teoría del Estado, 
subdivide á ésta en cuatro grandes tratados, á saber: Metapolitik, 
Derecho público-, Teoría del Derecho constitucional y Política, en 
sentido estricto. 
E l primero de estos cuatro tratados es el que más nos intere-
sa. La Metapolitik (2) debe ser considerada como la ciencia an-
tecedente de la doctrina social moderna del Estado. No hay que 
olvidar que Schlozer escribía en 1793, y que, por tanto, no 
pudo conocer ni los primeros pasos de la Sociología en aquella 
época en que Augusto Comte comenzaba á hablar de Física so-
cial. Sin embargo, y por esto mismo, el precedente es todavía 
más estimable. 
En la primera mitad del siglo x ix la doctrina del Estado se 
entiende de dos maneras: bien como una doctrina natural del 
Estado, es decir, como una disciplina autónoma que se des-
envuelve al lado del derecho público y de la política (3); bien 
(1) 'Schlozer: Allgemeines Staatsrecht, 1793, p á g . 9 y siguientes. 
(2) E s p a ñ o l i z a n d o el vocablo a l e m á n , p o d r í a m o s dec i r Metapolitica. 
Dado que la palabra no es de uso cor r i en te , prefer imos conservar el voca-
b lo g e r m á n i c o . 
(3) Este es el p u n t o de vis ta de Schle iermacher en sus estudios sobre 
la teoría del Estado, de R o t t e c k en su física del Estado, de H e i n r i c h L e o 
en su teoría natural del Estado, de Zachariae en su teoría general natural 
de la política, etc. 
Esta idea de una t e o r í a na tura l de l Estado ha serv ido de base á F r a n t z , 
Spencer, Scháff le y otros para sus concepciones o r g á n i c a s de l Estado. 
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como el conjunto de las ciencias teóricas del Estado en oposición 
á las ciencias prácticas ( i ) . 
La ciencia del Estado como disciplina autónoma está repre-
sentada en la segunda mitad del siglo x i x por un gran número 
de autores: Mohl, Bluntschli, Bischof, Escher, Holtzendorff, Me-
yer, consideran la doctrina del Estado aparte del Derecho pú-
blico. 
Schulze, Held, Santamaría de Paredes y otros,, no hacen una 
separación de principio entre la doctrina general del Estado y el 
derecho público general. E l punto de vista de estos autores es 
integral. 
Finalmente, hay otros tratadistas, entre ellos Seydel, Lingg, 
Bornhak, etc., que unas veces identifican la doctrina general 
del Estado con el Derecho público general, y otras veces no fijan 
claramente las relaciones entre una y otro. 
Como se ve, la variedad de opiniones durante la segunda m i -
tad del siglo xix es grande á este respecto. Sería extraño á nues-
tro propósito entrar en detalles comparativos acerca de las ma-
terias que cada uno de estos autores comprenden en sus trata-
dos. Basta considerar la diversidad de criterios reinante en dicha 
época, para comprender lo que significa el novísimo movimiento 
de diferenciación que se está operando en la ciencia del Estado. 
No se trata solamente de la distinción del punto de vista social 
y del punto de vista jurídico, que ya hemos apuntado. De otra 
parte, se advierte la necesidad de separar el aspecto teórico del 
lado práctico, constituyendo así una doctrina del Estado distinta 
de la política (2). 
(1) R o t t e c k dis t ingue la Meiapolitik ó doc t r ina t e ó r i c a de l Estado y la 
doc t r i na p r á c t i c a de l mismo. L a p r i m e r a se subd iv ide en Metafísica del 
Estado, Física del Estado y Derecho público general. L a segunda no es o t ra 
cosa sino la p o l í t i c a en sentido es t r ic to . 
(2) Los g é r m e n e s de esta d i s t i n c i ó n se encuentran ya en los trabajos 
de W . E . A l b r e c h t , publicados en 1837; y en los de C. F . de Gerbe r 
en 1865. 
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La conclusión que aquí más nos interesa es la siguiente: el 
Derecho público general ó la doctrina jurídica del Estado es 
esencialmente del dominio del jurista; la doctrina social del Es-
tado es esencialmente del dominio del sociológo. 
V I 
S O C I O L O G Í A D E L O S E L E M E N T O S C O N S T I T U T I V O S D E L E S T A D O 
La Sociología no puede tomar como punto inicial de sus in-
vestigaciones acerca del Estado, un tipo abstracto, ideal, fabrica-
do con independencia de la historia por la imaginación de los so-
ciólogos. 
Tal proceder tendrá justificación cuando se trate de explicar 
el Estado como institución jurídica. 
Pero no hay que olvidar que nuestro punto de vista es dife-
rente. Para estudiar el Estado como institución social, hay ne-
cesidad, en primer término, de analizar la realidad histórico-
social. 
E l colegial, dice un profesor español, conoce las letras antes 
que el abecedario ( i ) . 
De este modo hay que proceder en Sociología. En primer lu-
gar, debemos estudiar los elementos constitutivos del Estado. Es 
el único medio de poder construir sólidamente una teoría social 
del mismo. De donde resulta que el Estado es objeto de estudio 
por parte de diferentes ciencias, en cuanto son de distinta natu-
raleza los elementos que en el Estado se descubren. 
Pero antes de entrar en el análisis de los diversos elementos 
que la Sociología descubre en el Estado, y sin que ello suponga 
que intentamos una definición previa, interesa advertir en líneas 
generales que la noción del Estado supone, en primer término, 
(1) R o y o Vi l l anova : Ciencia PolUica. 
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la reunión de cierto número de hombres establecidos sobre una 
parte determinada de la tierra; y, en segundo lugar, un poder 
que rige á esta colectividad y le da unidad. 
Esta sencilla noción, universalmente aceptada en su generali-
dad, nos demuestra que el estudio del Estado entra en la esfera 
de las dos grandes divisiones de los conocimientos humanos, á 
que en otro lugar aludíamos el estudio del Estado es el objeto 
de las ciencias cosmológicas, al mismo tiempo que lo es de las 
ciencias noológicas. 
No quiere esto decir que la Sociología Política se confunde 
con las ciencias cosmológicas, ni con la psicología, ni con la eco-
nomía, etc. Es que la Sociología Política necesita del concurso 
de todas estas ciencias para analizar el Estado como formación 
social; y sólo cuando se ha realizado esta labor, es posible reunir 
todas estas cuestiones bajo un principio de unidad y concebir en 
su conjunto lo que sea el Estado como fenómeno social. 
Importa también advertir que el Derecho del Estado entra en 
cierto modo bajo el dominio de la Sociología Política. Después 
de todo lo expuesto, esta afirmación exige ciertas explicaciones. 
Tratando de justificar el campo propio de la Sociología Polí-
tica, hemos sostenido como idea primordial la distinción del Es-
tado en su aspecto jurídico, del Estado como formación social. 
No obstante, afirmamos ahora que el Derecho del Estado cae 
también, en cierto modo, bajo el dominio de la Sociología Políti-
ca. ¿NTo hay en estas dos afirmaciones una gran contradicción? 
Á mi entender, no. Jellinek, que tanta luz ha arrojado sobre la 
doctrina del Estado en sus luminosas concepciones del Estado 
jurídico y del Estado social, no se propone este problema; su 
concepción se refiere al conjunto. Pero la Sociología Política 
mira únicamente al Estado y á las instituciones políticas en su 
aspecto social. Ahora bien; ¿el Derecho np es una producción 
social? Distingamos. 
E l Derecho puede considerarse de dos maneras: bien como 
principio, bien como técnica. 
Constituyen el Derecho principio esa serie de fundamentales 
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reglas sobre la familia, el gobierno, etc. E l Derecho técnica ó la 
técnica del Derecho implica la ordenación detallada, la categori-
zación é interpretación de las normas jurídicas ( i ) . 
Esta segunda manera de concebir el Derecho es privativa del 
jurisconsulto. La primera puede ser objeto del filósofo y del so-
ciólogo. 
He aquí la solución de la cuestión planteada. La Sociología 
política no se propone el estudio del Derecho técnico del Estado. 
Pero la consideración del Derecho principio, en cuanto es una 
formación social, cae de lleno dentro de su esfera. 
La Sociología, por consiguiente, no puede con sus propios mé-
todos interpretar jur ídicamente un artículo de una Constitución 
política; pero sí puede estudiar, por ejemplo, el Gobierno como 
elemento necesario á la vida de toda agrupación social. 
Solamente, pues, en cuanto forma de los fenómenos sociales, 
el Derecho es objeto de la Sociología. En este sentido cabe man-
tener la distinción del Derecho político y de la Sociología políti-
ca, aun atribuyendo á ésta el estudio del Derecho público sólo 
en el aspecto indicado (2). 
En definitiva, al hablar de Sociología Política ha de entender-
se Sociología del Estado, de las instituciones políticas en general, 
y, por tanto, del Derecho público. 
(1) Conferencia de M . Larnaude en su c á t e d r a de Derecho p ú b l i c o 
general en la U n i v e r s i d a d de P a r í s (14 N o v i e m b r e 1911). Una m á s ampl ia 
e x p l i c a c i ó n de esta d i v i s i ó n del Derecho puede verse en su obra Les mé-
ihodes juridiques, publ icada en 1911 en c o l a b o r a c i ó n con otros varios p ro -
f e s ó r e s de la Escuela l i b r e de ciencias p o l í t i c a s de P a r í s . 
(2) A esta tendencia responde e l l i b r o de M . Raou l de la Grasserie, 
Principes sociologiques du droitpublic. No obstante, d e s p u é s de haber l e í d o 
la obra con el mayor de ten imien to , p a r é c e m e que e l autor abandona con 
frecuencia el campo de la S o c i o l o g í a para i nvad i r la esfera de l Derecho 
p ú b l i c o t é c n i c a m e n t e considerado. 
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I . LOS ELEMENTOS FÍSICOS DEL ESTADO. 
El poder público se ejerce siempre sobre determinado terr i -
torrio. 
Ordinariamente se entiende por base geográfica del Estado no 
solamente una porción de tierra firme, sino también (en los Es-
tados marítimos) una zona de mar limítrofe á las costas. 
E l territorio es un elemento físico de grande importancia en 
la vida del Estado. No obstante, el Derecho político no puede 
acometer el estudio del territorio del Estado sin salirse de su 
propia esfera. 
Hay que distinguir, á mi entender, en el territorio estos tres 
aspectos: 
1. ° Estudio de sus caracteres naturales: éste es objeto de la 
Geografía. 
2. ° Análisis de las influencias que la configuración natural 
del territorio ejerce sobre el Estado: esto es ya de la competen-
cia de la Sociología Política con el auxilio de la Geografía. 
Y 3.0 Estudio de los derechos referentes al territorio del Es-
tado, lo cual es de la competencia del Derecho político. 
Con los antecedentes proporcionados por la Geografía, la So-
ciología Política examinará el influjo que en la vida del Estado 
ejercen la extensión del territorio, su fertilidad, sus fronteras, sus 
vías de comunicación, etc. 
Así, por ejemplo, la extensión del territorio ha influido his tó-
ricamente de una manera decisiva en la organización del Estado; 
el Estado-Ciudad y el Imperio formado por grandes extensiones 
de territorio, han sido á través de la historia dos tipos fundamen-
tales de organización política. 
La forma republicana convenía perfectamente á los pequeños 
Estados griegos, á las ciudades de la Edad Media y á los canto-
nes suizos. Por el contrario, la monarquía ha sido casi siempre la 
regla general para los Estados de grandes territorios. Solamente 
en nuestros días se conciben las grandes repúblicas democráticas. 
• • • • 
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La centralización y descentralización en el gobierno y en la 
administración dependen de la extensión del territorio, del víncu-
lo que existe entre sus diferentes partes, de las comunicaciones, 
del carácter insular del país, etc. 
No quiere esto decir que la influencia del territorio sea la úni-
ca digna de tenerse en cuenta, pero en todo caso es del mayor 
interés estudiarla. 
Así lo han comprendido los escritores de todos los tiempos. 
Platón, Aristóteles, Maquiavelo, Bodin, Montesquieu, Hume, han 
reconocido la influencia profunda de la naturaleza exterior sobre 
la forma y los destinos de los Estados. 
Durante el siglo x i x este estudio ha adquirido grandes vuelos. 
Después de los trabajos de Buckle, Ritter y especialmente de 
Ratzel ( i ) ) y dejando á un lado ciertas afirmaciones temerarias, 
es lo cierto que se ha llegado en este orden de ideas á resultados 
verdaderamente notables. 
A la Sociología Política toca formular á este propósito aque-
llas leyes generales que hasta hoy no han podido vislumbrarse 
por haber planteado el problema de una manera parcial y defec-
tuosa. 
Pero el territorio no es el único elemento físico del Estado. 
La población es (aunque sólo en cierto aspecto) elemento físico 
también. 
La Antropología física y la Etnografía estudian la conforma-
ción física común á todos los hombres y la que es peculiar á cada 
una de las diversas categorías de la especie humana. Pero estas 
ciencias por sí solas son impotentes para resolver el problema de 
la influencia que en la vida del Estado ejercen los caracteres é t -
nicos de la población. 
Sólo la Sociología Política puede enfocar esta cuestión en su 
conjunto (2), y dada la íntima relación que existe entre los ele-
mentos físicos y psíquicos de la población, punto de partida de 
(1) Ratze l : Anthropogeographie, 1882-1891. 
(2) Le tou rneau , la Sociologie d'apres l'ethnographie, \. i v , cap. v i - v m 
Junta para ampliación de estudios é investigaciones cient.—Anales, x. 1913 
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estas investigaciones ha de ser el convencimiento de que el lado 
psíquico escapa al estudio de las ciencias cosmológicas. 
2. L O S ELEMENTOS PSÍQUICOS. 
La Psicología es la ciencia preliminar de todas las otras cien-
cias noológicas. 
Respecto de la Sociología Política el análisis psicológico se ma-
nifiesta como una necesidad previa para el conocimiento del Es-
tado, por dos razones: 
1. a E l Estado, aun cuando su acción se proyecta necesaria-
mente en el mundo exterior, es un fenómeno esencialmente psi-
cológico, que se refleja en el fuero interior del hombre, que existe 
en su espíritu, que forma parte del contenido de su conciencia. 
2. a Sólo el análisis psicológico puede explicar ciertos supues-
tos fundamentales que dicen relación al Estado: así, por ejemplo, 
es imposible formarse una idea clara de la naturaleza de una re-
lación de subordinación ó dependencia, comprender el impe-
rium, por ejemplo, sin recurrir al análisis psicológico. 
La Antropología psicológica y social, la Psicología de los pue-
blos y la Etiología ó ciencia de las costumbres son disciplinas 
cuyas investigaciones utilizará la Sociología Política para llegar 
al conocimiento social integral del Estado. 
3. LOS ELEMENTOS SOCIALES DEL ESTADO. 
Con mayor ó menor clarividencia, en todo tiempo se ha vis-
lumbrado que el Estado es una institución humana, y, por tanto, 
una manifestación social y colectiva. 
La Historia de la Filosofía ha registrado cuidadosamente la 
idea que de la sociedad se formaron los más grandes filósofos á 
través de las edades. 
Aunque extraño á la Sociología Política este colosal bagaje de 
doctrinas, le interesa, no obstante, desde un punto de vista, en 
cuanto toda doctrina filosófica acerca de la sociedad implica 
C O M O SE E N S E N A L A S O C I O L O G I A , E N F R A N C I A 131 
siempre el problema de las relaciones entre la sociedad y el 
Estado. 
Pero no se trata aquí de seguir paso á paso esta serie inmensa 
de doctrinas, sino de apuntar simplemente su relación con el 
contenido de la Sociología Política y de señalar en sus líneas ge-
nerales el lugar que les corresponde dentro de ésta ( i ) . 
Los grandes defectos de claridad, la multitud de opiniones á 
propósito de la noción de sociedad, repercuten, naturalmente, en 
la Sociología Política. 
Intimamente ligados los conceptos de sociedad y de Estado y 
sea cualquiera el punto de vista en que nos coloquemos, siendo 
por hoy de una gran dificultuad la distinción neta de ambas ideas, 
labor primordial de la Sociología Política ha de ser ahondar 
seriamente en este tan debatido problema. 
Impónese ante todo la diferenciación de dos caminos á seguir: 
uno es el ya apuntado, análisis crítico de las doctrinas filosóficas 
acerca de la distinción entre la sociedad y el Estado; otro, es el 
estudio histórico de la evolución que ambas nociones han segui-
do en la realidad político-social á través de las edades. 
Este segundo camino exige cierta limitación. Para estudiar d i -
cha evolución no hay necesidad de seguir de una manera empí-
rica el curso de la historia. Esta labor se supone hecha por la 
historia social del Estado. Sin abandonar el punto de vista filo-
sófico, aunque apoyándose siempre en el fenómeno histórico, 
trátase de inducir cuál ha sido en sus orígenes y en su desenvol-
vimiento la encarnación de la idea del Estado en la sociedad. 
E l primer camino es el propio y característico de la Sociolo-
gía Política en su parte estática, en cuanto Filosofía social. El se-
gundo es propio de la Sociología Política en su parte dinámica, 
en cuanto Filosofía de la Historia social. 
En el primer caso haremos Historia de la Filosofía. En el se-
gundo. Filosofía de la Historia. 
(1) E n este punto es m u y interesante el resumen que hace Je l l inek 
en su Doctrina del Estado, cuya c lar idad y c o n c i s i ó n son admirables. 
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V I I 
T E R M I N O L O G Í A P O L Í T I C A 
Un capitulo de gran importancia, al que se ha concedido hasta 
hoy Un interés secundario, ha de ser el dedicado al estudio so-
ciológico, de la terminología política. 
E l vocablo obra sobre el concepto; el concepto á su vez obra^ ¡ 
sobre el vocablo; así, la interpretación de un término ha deter- , 
minado á veces la dirección de una ciencia en una época ó en ua, 
pueblo dados. 
Lo primero que necesitamos para llegar al conocimiento de 
una ciencia es apropiarnos su terminología. 
Ahora bien, hay necesidad de precisar lo que ha de entender-
se aquí por estudio sociológico de la terminología política. 
La Sociología del lenguaje, como toda Sociología, supone una 
labor muy compleja. 
Un mismo concepto fundamental se expresa con vocablos de 
distinta significación en unos y otros pueblos. Esta diferente sig-
nificación no procede siempre de la natural diversidad de lenguas, 
sino de la manera peculiar de concebir una misma idea, según la 
tradición y el desarrollo especial que han seguido las instituCio-, 
nes en cada país. 
Si entre el vocablo español Estado y el francés Etat hay rela-
ción de identidad, no cabe decir lo mismo de la comparación en-
tre cualquiera de estos y el término alemán Staat, de significación 
tan varia, según los casos. 
No es, pues, una labor útil y conveniente, sino una labor ne-
cesaria, ahondar en el análisis de las relaciones entre el concep-
to y el vocablo. 
La dificultad de esta labor aparece clara con sólo pensar que 
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hay que examinar los vocablos en sí mismos, en su genealogía, 
en su comparación con los análogos, en su relación con las ideas 
reinantes en cada pueblo y en cada época. 
Tal vez se arguya que tamaña labor es imposible al sociplogo. 
Verdaderamente; pero no hay que olvidar que la Sociología, como 
ciencia de grandes síntesis, supone el conocimiento analítico de 
las otras ciencias. Así , la lingüística ha de proporcionar á la So-
ciología los antecedentes necesarios para este estudio. A l soció-
logo toca en este punto, solamente recoger las conclusiones del 
filólogo y construir con ellas la terminología propia de su cien-
cia; en este caso, la terminología propia de la Sociología Política. 
V I I I 
A N T E C E D E N T E S P A R A L A F I J A C I Ó N D E L P L A N 
D E L A S O C I O L O G Í A P O L Í T I C A 
La falta de tratados generales de Sociología Política hace que 
liasta hoy no se haya fijado ningún plan sistemático para la i n -
vestigación y estudio de los problemas de esta ciencia. 
Pero son varios los autores que han estudiado en sus obras las 
cuestiones fundamentales de la Sociología Política. En el orden 
que se han propuesto para sus investigaciones, podemos hallar 
una guía para la determinación del plan que aquí nos interesa. 
No se trata de rendirnos ciegamente á la opinión ajena. Pero 
tampoco nos creemos autorizados para prescindir de lo que han 
pensado en este punto eminentes publicistas, antes de indicar 
cuál es la opinión nuestra. 
Entre los múltiples materiales que se ofrecen á nuestra consi-
deración, entra en mi propósito fijarme únicamente en los pun-
tos de vista del profesor alemán Georg Jellinek, de los publicis-
tas franceses Gustave Le Bon y Raoul de la Grasserie y de los 
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profesores españoles Azcárate, Santamaría, Posada y Royo. Unos 
y otros representan tendencias particulares dentro de la Socio-
logía Política. 
E l profesor alemán Georg Jellinek, en su obra Das Recht der 
Modernen Staat, que no es precisamente una obra de Sociología 
Política, aunque contiene muchísimos elementos para el estudio 
de esta ciencia, dedica todo un libro, el libro u, al análisis de la 
Doctrina general del Estado desde el punto de vista social. He 
aquí el plan con arreglo al cual desenvuelve esta doctrina: 
I . La naturaleza del Estado. 
1. Las diferentes maneras de concebir el Estado. 
2. Las diferentes teorías del Estado. 
3. Evolución del concepto del Estado. 
I I . Teorías de la justificación del Estado. 
I I I . Teorías del fin del Estado. 
I V . Formación y desintegración del Estado. 
V . Principales tipos históricos de Estados. 
V I , E l Estado y el Derecho. 
Interesante puede ser también á nuestro objeto el sumario de 
cuestiones que se propone M . Gustave Le Bon en su libro Psy-
chologie Politique, que por su contenido bien podría formar parte 
de una lista bibliográfica de Sociología Política. Adviértase, sin 
embargo, que el libro de Gustave Le Bon no es precisamente una 
obra de corte rigurosamente científico, sino más bien un libro des-
tinado al gran público. E l plan de su obra es como sigue: 
I . Fin y método de la Psicología política. 
I I . Factores psicológicos de la vida política. 
I I I . E l Gobierno popular. 
I V . Las ilusiones socialistas y sindicalistas. 
V . Los errores de psicología política en materia de coloni-
zación. 
V I . La evolución anarquista y la lucha contra la disgrega-
ción social. 
Raoul de la Grasserie, en reciente publicación, ha intentado 
exponer un sistema de Sociología del Derecho público. Véase á 
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continuación el plan que desarrolla en su obra Principes sociolo-
giques du Droit public: 
I . Sociología del Derecho público constitucional. 
1. Idem del Derecho constitucional del Estado. 
A . En su consideración estática. 
B. En su consideración dinámica. 
C. En su estado científico. 
2. Idem de las unidades excéntricas y concéntricas 
del Estado (colonias, provincias, municipios). 
I I . Sociología del Derecho público administrativo. 
1. Idem del Derecho administrativo del Estado. 
A . En su consideración estática. 
B. En su consideración dinámica. 
C. En su estado científico. 
2. Idem de las unidades administrativas, excéntricas 
y concéntricas del Estado. 
I I I . Sociología del Derecho público internacional. 
1. Entre Estados autónomos. 
2. , Entre Estados dependientes, interdependientes ó 
de penetración recíproca. 
I V . Sociología de los límites y de las relaciones entre el De-
recho individual y el Derecho público. 
Entre los publicistas españoles, el Sr. Santamaría de Paredes 
dedica una parte de su curso de Derecho político al estudio pro-
piamente sociológico de la Vida del Estado. He aquí el plan de 
esta parte del tratado: 
La vida del Estado en general. 
Nacimiento, formas de unión y crecimiento, decadencia y 
muerte de los Estados. 
Leyes de la vida del Estado en la historia. 
La vida política normal. 
La Constitución como norma del Estado. 
Factores de la vida política normal: el espíritu público y la 
opinión pública; los partidos políticos. 
La vida política anormal. 
Idea de las enfermedades del Estado. 
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Corrupción del principio del Poder. 
Cambio anormal de las instituciones. 
Restablecimiento del orden político perturbado. 
La teoría del Estado, del Sr. Posada, también se halla grande-
mente impregnada de Sociología en todas sus partes: 
Concepto del Estado; el Estado político; origen, naturaleza, 
fin, actividad y forma del Estado. 
Y el Sr. Royo Villanova, en su tratado de Ciencia política, no 
solamente desenvuelve toda su doctrina en vista de la Ciencia 
social, sino que dedica una sección especial á la «Consideración 
sociológica del Poder político». Y en esta sección, después de 
razonar el plan, estudia las cuestiones siguientes: 
E l Gobierno y la sociedad. 
La opinión pública (su formación, sus órganos). 
Los partidos políticos (su carácter especial, su misión en el 
Estado, su clasificación). 
Recogiendo estas autorizadas opiniones y siguiendo las inspi-
raciones de mi maestro, D . Gumersindo de Azcárate, paréceme 
que una construcción sistemática de la Sociología Política exige 
distinguir en primer término la introducción y el cuerpo doctrinal. 
Una Introdticción al estudio de la Sociología Política ha de 
comprender los siguientes tratados: 
I . Determinación del objeto de la Sociología Política. 
I I . Indicación del plan. 
I I I . E l método. 
I V . Fuentes de conocimiento. 
Desenvolviendo estos extremos de la Introducción, se satisfa-
rán las cuatro condiciones del conocimiento científico, á saber: 
que sea total, sistemático, verdadero y cierto (1). 
( i ) Este es el p rograma que el Sr. A z c á r a t e propuso al I n s t i t u t o In te r -
nacional de S o c i o l o g í a como I n t r o d u c c i ó n á la S o c i o l o g í a general . A z c á -
rate: «P lan de la S o c i o l o g í a » , Amtales de VInstituí International de Sociolo-
gie, t o m o v, p á g . 33. : ; .: 
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Determinado el objeto de nuestra ciencia, enfocaremos la tota," 
lidad de la misma en su gran síntesis. A l explicar el plan procu-
raremos que nuestro trabajo sea sistemático. Estudiando el pro-
blema del método aspiramos á que nuestros conocimientos sean 
verdaderos. Finalmente, al enumerar las fuentes de conocimientOy 
nos proponemos que el resultado de nuestras investigaciones sea 
cierto. 
E l desarrollo del plan que ha de formar el cuerpo doctrinal de 
la Sociología Política habrá de hacerse distinguiendo: 
I . Filosofía social del Estado y de las demás instituciones 
políticas, excéntricas y concéntricas respecto del mismo. 
I I . Biología política ó Filosofía de la historia social del Esta-
do y demás instituciones políticas. 
En el primer tratado se comprenderá el concepto social del Es-
tado, el análisis de sus elementos, el estudio de las relaciones de 
los fines entre si y con el todo social, etc. 
En el segundo tratado habrá que incluir todo lo referente á la 
vida de los grupos políticos en su aspecto normal y anormal, pro-
ceso de formación social, desarrollo, decadencia y muerte de los 
Estados, la conciencia política, sus factores, sus órganos, la pato-
logia política, etc. 
He ahí agrupadas con arreglo á un plan una serie de cues-
tiones que se suelen incluir hoy en los tratados de Derecho polí-
tico, y que de ellas se pueden separar para constituir substantiva-
mente la Sociología Política, aunque sin olvidar, primero, que hay 
una Sociología del Derecho político, y segundo, que el Derecho 
político y la Sociología Política implican juntamente el conoci-
miento integral del Estado. 
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